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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    Se revolvió en su asiento de cuero mirando a su alrededor. ¿Qué narices hacía allí? Se preguntó mirando a aquellas mujeres que obviamente estaban mucho más preparadas que ella. Incluso vestían mejor que ella y eran muchísimo más guapas. Miró de reojo a la chica que tenía al lado. Llevaba un traje de chaqueta blanco con pantalón que debía costar lo que ella pagaba en un mes por su apartamento. Definitivamente ella no encajaba allí. 
 
    Observó las lujosas oficinas de Legal Solutions, uno de los mejores bufetes de la ciudad y vio que se acercaba una de las secretarias con un precioso vestido entallado azul eléctrico. La chica que llevaba su melena rubia recogida en un moño francés, miró la tablilla que llevaba en la mano. —Ana María Moretti. 
 
    Gimió porque era ella y se levantó ante todas mostrando su larga falda roja de flores y su chaqueta negra. Que hubiera ido con manoletinas tampoco ayudaba mucho. Además, no se había recogido su largo pelo negro que llegaba hasta su cintura. 
 
    —Pase por aquí —dijo la chica agradablemente. 
 
    La siguió sin decir una palabra y entraron en un pasillo enmoquetado en rojo. Abrió la puerta del fondo y le dijo —Puede pasar. El señor Levington estará con usted en un segundo. 
 
    —Gracias —susurró tímidamente entrando en la sala de reuniones.  
 
    Ya era mala suerte ser la primera. La echarían antes de que abriera la boca. Se sentó en una de las sillas y antes de que su trasero se acostumbrara, se abrió la puerta haciendo que se levantara de nuevo para ver entrar a un hombre que le quitó el aliento. Era guapísimo y tenía un aura de poder que le alteró el corazón. Tenía el cabello castaño peinado hacia atrás y el traje de tres piezas que llevaba le indicaba que era un hombre chapado a la antigua. Con unos expedientes en la mano cerró la puerta y la miró de arriba abajo lentamente poniéndola aún más nerviosa. 
 
    —Siéntese —dijo con voz heladora. 
 
    Ella lo hizo de inmediato sujetando su bolso con ambas manos. El hombre caminó hasta la cabecera de la mesa que quedaba varios asientos más allá. ¿Debería cambiarse de sitio para estar más cerca? Sin decir nada se levantó y se sentó a su lado. Al ver que él la miraba interrogante susurró —Es para que no grite. 
 
    —Señorita… 
 
    —Moretti. 
 
    —Eso. —Abrió un expediente y ella vio que era el curriculum que había enviado. —Veo que tiene experiencia en el sector. 
 
    —Sí, cuando salí de la universidad trabajé en un bufete de abogados durante dos años. 
 
    —En la actualidad trabaja en una correduría de seguros. ¿Y ese cambio?  —Apoyó los antebrazos sobre la mesa y la miró fijamente con sus ojos verdes poniéndola nerviosa. 
 
    —Pues quería ascender. Y en la correduría me dieron un trabajo mejor y bien pagado. 
 
    —Y ahora vuelve a cambiar. 
 
    —¿Si me contrata…? —Sonrió sin darse cuenta y él gruñó haciendo que perdiera la sonrisa de golpe. —Quiero decir... 
 
    —Ya sé lo que quiere decir. Voy a ser claro, no me gustaría instruirla para que dentro de un par de años me dejara tirado para irse a otro bufete. Para que eso no ocurriera yo le compensaría económicamente, pero usted debería ser fiel a esta empresa y trabajar con rigor. 
 
    —No me asusta trabajar. 
 
    —Eso dicen todas —dijo cortante—. Además, su aspecto deja mucho que desear. 
 
    —Compraré ropa. 
 
    —Déjeme acabar, señorita Moretti. No me gusta que me interrumpan. 
 
    —Perdón. —Se sonrojó por su mirada penetrante y ella ocultó sus ojos color miel agachando la cabeza. 
 
    —Todas las candidatas tienen un curriculum adecuado. ¿Por qué debería contratarla a usted? 
 
    Levantó la vista y le miró a los ojos. —Porque soy lo que necesita. 
 
    Los inteligentes ojos del señor Levington se entrecerraron. —Muy bien. Empieza mañana. Traje negro y camisa de un color suave. 
 
    Asombrada vio que se levantaba. —¿Me da el trabajo? 
 
    Él miró su carísimo reloj. —¿Acaso no lo he dicho ya? A las nueve en punto. Odio la impuntualidad. 
 
    —¿Y las demás candidatas? 
 
    —¿Para qué voy a seguir buscando si ya tengo lo que quiero? —Fue hasta la puerta. —Que las echen. No tengo tiempo que perder. 
 
    La dejó allí sentada como si hubiera pasado un tornado por la habitación. Sonrió encantada sin poder creérselo todavía. Al parecer ser la primera le había dado ventaja. Ana María se levantó impaciente por contárselo a su novio y sacó el móvil marcando el número. —¡Charlie! ¡Me lo han dado! 
 
    —¿El qué? 
 
    —El trabajo. ¡La entrevista que tenía hoy! 
 
    —¿Era hoy? 
 
    Gruñó por dentro y siseó —Sí, era hoy. ¡Te lo he dicho al mediodía! 
 
    —Ana, ¿compras chuletas para la cena? 
 
    Asombrada miró el teléfono y colgó furiosa. ¡Era increíble! No se preocupada de ella en absoluto y sus cosas le daban absolutamente igual. Yendo hacia el ascensor después de decirle a la chica que la había atendido que la habían contratado a ella, tomó la resolución de recuperar su apartamento esa misma noche. 
 
      
 
      
 
    Cuando llegó a casa soltó las bolsas en el suelo para sacar la llave de la cerradura y suspiró. Frunció su naricilla porque olía a quemado y sacó la cabeza al rellano, pero allí no olía. Asustada fue hasta la cocina y vio una sartén llena de aceite que estaba a punto de arder y chillando cogió un trapo para cogerla por el mango justo en el momento que empezaba a pitar la alarma de incendios. Estirando el brazo todo lo que podía la dejó en el fregadero antes de abrir el agua fría. 
 
    —¡Eh, que estoy en la ducha! —escuchó gritar a su novio por encima de la alarma. 
 
    —Este tío es gilipollas —siseó cogiendo la escoba e intentar ventilar la alarma abanicándola con energía. 
 
    Afortunadamente no había pasado nada y cerró el gas cuando la alarma dejó de sonar. Con la escoba en la mano fue hasta el baño que tenía la puerta abierta y le vio bajo la ducha cantando una canción de Frank Sinatra. 
 
    —¡Por poco quemas la casa! 
 
    Charlie abrió la cortina de la ducha. —¿Qué? 
 
    —¡Por poco quemas la casa! —repitió cada vez más furiosa al ver que le daba igual. Miró su cuerpo desnudo sin sentir absolutamente y supo que aquello no podía seguir así. Puede que estuviera muy bueno. Rubio y de ojos azules aparentemente atraería a cualquiera. Hasta que le conocías a fondo. 
 
    —¿Ya ha calentado el aceite? Me iba a freír unas empanadillas que me ha hecho mi madre. 
 
    Que hablara de que se iba a hacer las empanadillas para él solo, fue la gota que rebasó el vaso. 
 
    —¡Largo! 
 
    —¿Cómo que largo? ¿No me quedo a dormir? 
 
    —¿Para oírte roncar? ¡No, gracias!  
 
    La miró como si no la conociera. —Lo dices como si sólo durmiera. 
 
    —¡No… no sólo duermes, sino que me gorroneas la comida y acaparas el televisor! ¡Estoy harta de tener otro mueble en casa y quiero que te vayas con tus padres! ¡Que te aguanten ellos, ya que te trajeron al mundo! 
 
    Él apartó la cortina sonriendo como si estuviera de broma. —Ana, no te pongas así. ¿Es por lo de la sartén? 
 
    —¡Encima irresponsable! ¡Ya que no pagas nada de mi piso, deberías tener muchísimo cuidado con mis cosas que me cuestan un dinero!  
 
    —¿Otra vez vas a volver con eso de que no tengo trabajo? Está la cosa muy difícil. 
 
    —Pues ahora no sólo no tienes trabajo, sino que te has quedado sin novia. —Entrecerró los ojos empuñando la escoba. —¡Largo gorrón! 
 
    Ahora sí que se lo tomaba en serio. —¿Gorrón? —Furioso salió del baño y cogió los vaqueros que había tirado en el suelo de su habitación. —¡Un gorrón! Después de soportar tus manías durante seis meses ahora me vienes con esto. ¡Espera que se lo cuente a tu madre! 
 
    —¿A mi madre? ¡Serás chivato!  —Furiosa le dio un escobazo y chillando como una niña cogió la camiseta y corrió hacia la puerta tropezando con las bolsas y cayendo al rellano. —¡Vete a contarle a mi madre esto, capullo! —Cerró de un portazo y suspiró apoyándose en ella antes de sonreír encantada. —Qué bien estás sin novio. Sobre todo, porque todos los que eliges son unos capullos descerebrados.  
 
    La imagen de su nuevo jefe surgió en su mente y miró las bolsas del suelo. —Espero que le guste la ropa. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente se vistió con su nuevo traje negro de falda y chaqueta entallada. La blusa beige que llevaba debajo era perfecta para él. Los zapatos de tacón negro le estilizaban las piernas, pero sabía que le dolerían los pies antes del mediodía. Se hizo una trenza de raíz y recogió su trenza en un moño en la nuca. No le gustó el resultado y se hizo una cola de caballo. Tampoco. Gimió mirando el reloj. Casi no tenía tiempo. Se cepilló su pelo negro hasta que se le electrizó y casi grita de la frustración cogiendo dos prendedores. Se hizo una raya al lado y se puso los prendedores a ambos lados de la cabeza. Se estiró la chaqueta poniéndose nerviosa. —Le va a horrorizar. 
 
    Yendo en el metro se preguntó si debía cortarse el cabello para poder hacer hacerse esos recogidos tan elegantes. Quizás por debajo de los hombros. Se bajó del metro en la veintitrés cerca del Madison Square Garden y caminó hacia la puerta del bufete entrando detrás de otros trajeados que iban a trabajar como ella. De repente no se sintió distinta. Formaba parte de aquello. Había llegado a la cima. Verse de repente espatarrada en el suelo no se lo esperaba y gimió con la mejilla sobre el suelo de mármol mientras varios se acercaron a ayudarla.  
 
    —¿Se encuentra bien? —preguntó una mujer de unos cuarenta años que llevaba un maletín marrón. 
 
    —Se me han resbalado los zapatos. 
 
    La mujer sonrió. —Son nuevos, ¿verdad? Hay que rayarlos con un cuchillo. —La cogieron por la axila para levantarla y cuando se apartó la melena vio que su jefe estaba a su lado con las dos cejas levantadas. —Estoy bien. —Sonrió para que viera que era así. 
 
    —Vamos, tenemos mucho trabajo. 
 
    —¿Es tu nueva secretaria? —dijo la mujer divertida cogiendo el maletín—. Espero que esta te dure más, Carter. 
 
    —Ariel, ¿no tienes un cliente al que desplumar? —Caminó hasta el ascensor y Ana le siguió de cerca. 
 
    —No desplumo a mis clientes, sino a sus cónyuges. —Le guiñó un ojo haciéndola sonreír. —Monada si algún día necesitas un divorcio, ya sabes a quien acudir. 
 
    —Lo tendré en cuenta. 
 
    —No te fíes de ella, Ana. Es una auténtica bruja detrás de esa sonrisa agradable. 
 
    —Tú sí que eres desagradable —dijo Ariel divertida—. Está molesto porque he aceptado el divorcio de su cuñada. 
 
    Ana la miró asombrada. —¿Y eso no es deslealtad profesional? 
 
    Carter se volvió hacia ella fulminándola con la mirada. —No. Es ser una profesional que mira por el bufete. Otra cosa es que sea una bruja. 
 
    Ariel se echó a reír saliendo del ascensor mientras su jefe la reprendía con la mirada. —Y ahórrate tus opiniones. 
 
    —Sí, señor. 
 
    Salieron en la última planta y le siguió nerviosa porque había metido la pata. Recorrieron el mismo pasillo del día anterior y abrió la penúltima puerta de la derecha. Allí había una mesa ante una puerta doble de caoba y supuso que era la suya.  
 
    Él le hizo un gesto con la mano confirmándoselo. —Un café. Solo, sin azúcar. 
 
    —Sí, señor. 
 
    —Y ten siempre la cafetera preparada. —Abrió la puerta de caoba y ella vio que era un despacho enorme. Pero lo que la sorprendió fue la mesa que parecía una mesa de una sala de reuniones llena de papeles y libros de derecho abiertos. Carter cerró la puerta y se dijo que ya estaría harta de ver el despacho. Buscó la cafetera y vio de había una puerta cerca de la ventana. Rodeó el escritorio y abrió la puerta. Hizo el café y salió con una bandeja preparada cuando vio entrar a seis abogados cargados de papeles, que sin mirarla entraron en el despacho sin llamar. Asombrada volvió al cuarto y puso cafés dejando las tazas a la mitad porque no tenía para todos. Entró en el despacho sin llamar como ellos y fue hasta su jefe que estaba en el centro de la mesa hablando sin parar mientras se quitaba la corbata. Ella rodeó la mesa y sujetando la bandeja con una mano dejó su taza de café ante él y fue sirviendo las demás escuchando que hablaban de una demanda que salía en los periódicos. Al parecer se demandaba al ayuntamiento por un accidente múltiple debido al mal funcionamiento de unos semáforos. Pero ella hizo que no escuchaba nada y salió del despacho cerrando la puerta. Mientras se realizaba la reunión estuvo revisando como estaba el escritorio del ordenador y aquello era un desastre. La agenda estaba vacía en el día en curso y era obvio que su jefe tenía una reunión en ese momento. Y no solo en ese día. Estaba claro o que la agenda la llevaba él o tenía una memoria prodigiosa. Le sonó el teléfono y lo levantó de inmediato. —Despacho del señor Levington. 
 
    —Que se ponga Carter —dijo una voz masculina. 
 
    —¿De parte de quién? 
 
    —Eres nueva, ¿no? 
 
    —Pues sí. 
 
    —Soy Arnold Weixler. —Abrió los ojos como platos al oír a uno de los magnates de Nueva York. 
 
    —Enseguida le paso, señor Weixler. 
 
    Miró el interfono y probó con el uno. Escuchó que daba tono y suspiró de alivio, pero después de dos segundos se mosqueó y tocó el dos. Aterrorizada miró el teléfono y vio que había perdido la llamada del señor Weixler. —¡No, no! —Pulsó otro botón y dijo —¿Señor Weixler? 
 
    —¿Ha llamado Arnold? —escuchó la voz de su jefe—. Pásamelo. 
 
    Cerró los ojos con fuerza y dijo suavemente —Disculpe señor, pero se debe haber cortado. Recuperaré la llamada. 
 
    —¿No le habrás colgado? —preguntó fríamente haciendo latir su corazón a mil por hora. 
 
    —No, claro que no. Enseguida le paso. —Colgó el teléfono y siseó —Maldito chisme. 
 
    Ahora no tenía forma de recuperar la llamada, así que rápidamente entró en el ordenador y buscó en la agenda telefónica el número de ese hombre. Suspiró de alivio cuando lo encontró e iba a descolgar para marcar cuando volvió a sonar el teléfono. —¿Señor Weixler? 
 
    Una risa al otro lado la hizo entrecerrar los ojos. —Te doy dos días. 
 
    —Le paso con el señor Levington. —Pulsó el botón azul y esperó. En cuanto contestó dijo —El señor Weixler. —Pulsó la línea que tenía la luz y suspiró de alivio al ver que lo había hecho bien. 
 
    Eso le pasaba porque nadie le decía lo que tenía que hacer. Eso no le había ocurrido nunca. Siempre había tenido a alguien que le había explicado el funcionamiento de la oficina para que cuando tuviera que rodar sola todo fuera fluido. Pero al parecer allí tenía que ir con pies de plomo.  
 
    Hizo otra cafetera y cuando pasó una hora volvió a entrar con ella en la mano y les sirvió a todos. Pero uno de los abogados le dio un codazo al coger un libro y la cafetera de cristal cayó sobre la mesa poniéndolo todo perdido. El abogado que tenía delante, se levantó de golpe mirándose la camisa y la empujó con el respaldo de la silla hasta el ventanal. —¡Serás estúpida! —gritó el tipo volviéndose—. ¡Tengo una reunión dentro de una hora! 
 
    Vio como todos se apartaban y su jefe se levantaba fulminándola con la mirada. —¡Arregla este desastre! 
 
    —Sí, señor. —Corrió hacia el cuarto y vio un rollo de papel de cocina. Cuando salía del cuarto los abogados se iban y el que la había insultado, la fulminó con la mirada.  
 
    Ignorándole entró en el despacho y cogió la papelera que vio al lado de la mesa. Con el papel de cocina arrastró los cristales y los restos de café hasta la papelera mientras su jefe la observaba desde su sillón. 
 
    —Has estropeado esos libros —dijo el molesto—. Te los descontaré del sueldo. 
 
    —Lo siento.  
 
    —Y te advierto que son muy caros. 
 
    —Sí, señor —susurró limpiando lo más rápidamente posible. Al ver un cuaderno que tenía varias hojas empapadas dijo sin mirarle—. Lo pasaré a otras hojas. 
 
    —¡Déjalo! ¿Quieres terminar de una vez? Tengo mucho trabajo. 
 
    —Sí, señor. 
 
    Como el café se quedaba pegado a la mesa volvió a salir corriendo y mojó más hojas del rollo de cocina para limpiarla en condiciones. 
 
    Cuando entró de nuevo en el despacho él dijo mirando unos papeles. —Quiero que… 
 
    En ese momento llamaron a la puerta y ambos levantaron la cabeza de lo que estaban haciendo para ver a un repartidor con un ramo de rosas rojas enormes. —¿Ana María Moretti? 
 
    ¡Mierda, el ramo de reconciliación de Charlie! Forzó una sonrisa y respondió —No es aquí. La despidieron hace dos horas y no volverá.  
 
    Afortunadamente su jefe no movió un gesto mientras el chico miraba el papel que tenía en la mano. —Vaya, ¿y ahora dónde entrego esto? 
 
    —No tenemos ni idea, ¿verdad? —Miró a su jefe que pareció atónito de que le preguntara a él. 
 
    —Exacto, no tengo ni idea de dónde tiene que entregarlo ahora. —Miró sus papeles y dijo con mala leche —Chico, estamos trabajando. 
 
    —Oh, disculpe. Las llevaremos de nuevo a la floristería. Gracias. 
 
    Cuando se quedaron solos de nuevo Ana limpió los más rápido que pudo sin darle explicación alguna. —Léete los expedientes que hay en ese montón para tener una idea de los participantes en cada caso. Si no conoces a quien quiero llamar, no podrás ponerme con él. 
 
    —Sí, señor. —Le miró de reojo viendo que señalaba un montón que estaba a su derecha y rodeando la mesa para estar ante el los cogió rápidamente. El último expediente se le resbaló de la mano y cayó al suelo desparramándose los papeles por la moqueta. 
 
    No se podía empezar peor, pero él no dijo ni pío mientras la fulminaba con la mirada. Y menuda manera de fulminarla. Si fuera por él la calcinaría con los ojos como los superhéroes. Se agachó para recoger los papeles a toda prisa, pero una de las hojas se metió debajo de su escritorio al lado de sus pies y se arrastró a cuatro patas para recogerla. En ese momento entró un tipo en el despacho y al ver su trasero frente las piernas de su jefe, dijo chistoso apoyando el hombro en el marco de la puerta. —Tenía una cita, pero si molesto vuelvo luego. No me gustaría interrumpir, pero deberías cerrar la puerta, amigo. 
 
    Sobresaltada se enderezó golpeándose la cabeza en la mesa mientras su jefe se levantaba de golpe. —Muy gracioso, Arnold. 
 
    Ana salió de debajo de la mesa gateando roja como un tomate y se levantó a toda prisa con los expedientes en la mano viendo cómo el tipo que salía en los periódicos continuamente por sus negocios y relaciones amorosas saludaba a Carter como a un amigo palmeándole en la espalda. Era realmente atractivo. Estaba muy moreno de pelo y piel, como si hubiera acabado de venir de vacaciones. Y sus ojos negros la recorrieron con una sonrisa socarrona como si supiera que la había impresionado provocando que se sonrojara aún más. 
 
    —Ana, tráenos un café. 
 
    Ella que miraba a Weixler pensando que había tenido una suerte increíble al ser contratada allí, pues veía los hombres más guapos de Nueva York, ni escuchó a su jefe que chasqueó la lengua exasperado haciendo reír a Arnold. 
 
    —¡Ana! —gritó su jefe trayéndola de nuevo a la tierra. 
 
    —¡Si! 
 
    —¡Un café! 
 
    —Oh, pero no tengo jarra. 
 
    —Pues consigue una —siseó con ganas de matarla—. Como si tienes que ir a comprarla. —Dio un paso hacia ella amenazante. —¡Me importa una mierda de dónde lo saques, pero como no consigas café en cinco minutos, ya puedes ir recogiendo tus cosas! 
 
    —Yo le conseguiría el café. ¿Pero no cree que toma demasiada cafeína? Lo digo por su bien. ¿No le apetecería un vasito de agua? 
 
    Asombrado miró Arnold que no se cortaba en reírse a carcajadas. 
 
    —¡Trae el café de una vez! 
 
    —Sí, señor. —Pasó a su lado y sin poder evitarlo sonrió tímidamente al amigo de su jefe antes de salir y cerrar la puerta. 
 
    —Vaya, vaya —dijo Arnold haciendo que pegara la oreja a la puerta—. Eres un pillo, Carter. 
 
    —Cierra la boca. Es un auténtico desastre con patas. 
 
    —Pues a mí me encantaría que ese desastre con larga melena negra, se pusiera a cuatro patas bajo mi mesa. Por cierto, tiene unos labios exquisitos.  
 
    Ella abrió la boca asombrada al darse cuenta de lo que quería decir y esperó impaciente la respuesta de su jefe. —Si no pensaras tanto en las mujeres, igual no tendrías el problema legal en el que estás metido. 
 
    —¡Vive un poco, Carter! Tienes una mujer preciosa a unos metros y seguro que no le has mirado ni el culo. ¡No todo es trabajar! 
 
    —Sí que se lo he mirado y te aseguro que no me interesa. ¿Empezamos? 
 
    Esas palabras la decepcionaron muchísimo sin saber por qué. ¿Que no le interesaba su culo? ¡Era uno de sus mejores rasgos! Se alejó de la puerta pensando que seguramente le molestaba por coquetería femenina. Ese hombre no estaba a su alcance. Había que ser idiota para pensar que alguien así se fijaría en ella. Pero Arnold Weixler sí que se había fijado en ella, ¿entonces por qué él no? 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Pensando en ello salió de su despacho y recorrió el pasillo buscando otro despacho. Fue abriendo puerta por puerta y vio una sala de televisión con biblioteca, un cuarto de material de oficina y un baño. Salió del pasillo y fue hacia la derecha donde se encontró un cuarto enorme lleno de mesas con abogados trabajando. Entonces se dio cuenta que eran los abogados de Carter. Se acercó a una mujer que estaba en la primera mesa y la reconoció como una de las que habían estado en la reunión de esa mañana. 
 
    —Perdona. —La chica levantó la cabeza y sonrió al verla. —¿Te acuerdas de mí? 
 
    —Eres la secretaria del jefe. 
 
    —Me llamo Ana. 
 
    —Laura. —Alargó la mano y se la estrechó encantada. —¿En qué puedo ayudarte? 
 
    —Soy nueva. 
 
    —Ya me he dado cuenta. 
 
    —Y no sé dónde está nada. —Miró a su alrededor. —Necesito otra jarra para la cafetera o el jefe me decapita. 
 
    Laura se echó a reír apartando la silla para levantarse mostrando su bonito traje beige. —Es un adicto a la cafeína. —Rodeó su mesa y fue hasta un cuarto donde había una especie sala de descanso. Le señaló la cafetera que estaba llena. Toda tuya. Llamaré a suministros para que me envíen otra. 
 
    —Gracias, me salvas la vida. —Cogió la jarra y la chica se apartó de golpe de manera exagerada. —Muy graciosa. 
 
    —No veas el mosqueo que se cogió Henry por haberle manchado el traje. Pero lo va a pagar —dijo mirándola con sus ojos azules mientras metía un rizo rubio detrás de la oreja. 
 
    —¿Por qué lo va a pagar? 
 
    —Porque te insultó. La mirada del jefe no presagia nada bueno. No tolera a los que van de machitos. Además, fue culpa suya al darte el codazo y lo vio todo el mundo. Tenía que haber pedido disculpas cuando te golpeó con la silla en lugar de llamarte idiota. No me extrañaría que fuera a disculparse contigo. —Se acercó y le susurró —Pero no le creas una palabra, es un cabrito. 
 
    Asintió saliendo de la sala de descanso. —Gracias, Laura.  
 
    —¿Quieres quedar para comer? Creo que tengo esa hora libre. Si pedimos unos sándwiches puedo enseñarte esto. 
 
    —Sí, gracias —dijo aliviada—. Me encantaría. 
 
    —Estupendo. Luego te recojo. 
 
    —Vale. 
 
    Volvió a toda prisa al despacho y llenó dos tazas de café. Llamó a la puerta porque no quería molestar. 
 
    —Pasa. 
 
    Entró en el despacho y Arnold le miró las piernas descaradamente. —Te llamas Ana, ¿verdad? 
 
    —Arnold… —Miró a Ana a los ojos cuando ella dejó la taza ante él. —No me pases llamadas. 
 
    —Bien, señor. 
 
    —No fastidies, Carter. ¡Le gusto! —Se puso como un tomate dejando la taza ante él, que se lo estaba pasando en grande avergonzándola. —¿Verdad, bonita? 
 
    Sorprendiéndolos se cruzó de brazos y le miró de arriba abajo. —No puedo negar que es atractivo, pero no tiene ningún tacto y se lo tiene muy creído. No me gustan los gallitos de corral, que se creen que todas las mujeres caen rendidas a sus pies. —Vio que su jefe sonreía por el rabillo del ojo, lo que la animó a continuar —Además mis labios no le gustarían, sobre todo porque cubren mis dientes y están muy afilados. 
 
    Carter la miró con la boca abierta mientras Arnold se echaba a reír sin darle ninguna vergüenza que le hubiera escuchado. 
 
    —¡Ana, puedes retirarte!  —dijo su jefe molesto—. ¡Y deja de escuchar detrás de las puertas! 
 
    —Sí, señor. 
 
    Sin darle ninguna importancia a su enfado, porque seguramente la echaría a la calle después de la reunión, se volvió con gracia yendo hacia la puerta sin mirarles de nuevo. Al cerrar suspiró y escuchó al señor Weixler reírse de nuevo. Sería capullo. 
 
    Como daba por seguro el despido, entró en internet a través del ordenador para buscar otro trabajo ignorando los expedientes que su jefe le había dado. Respondía al teléfono cuando sonaba y cogía el recado para después volver a la pantalla del ordenador. 
 
    Cuando alguien se puso ante su mesa levantó la vista distraída enderezándose para mirar a su jefe que estaba a punto de pegarle cuatro gritos. Disimuló sonriendo viendo cómo Arnold se acercaba a su mesa. —¿Quería algo señor? 
 
    —¿Qué estás haciendo? —Miró hacia el ordenador donde el logo de la página para buscar empleo se veía a la legua. 
 
    —Miraba una duda en internet. —Levantó los papeles donde tenía los recados y él se los arrebató. 
 
    —¿Buscas trabajo? —preguntó su amigo divertido—. Pues yo busco… 
 
    —¡Cierra la boca! —dijo su jefe exasperado tirando los recados sin darles importancia desperdigándolos. Puso ambas manos ante ella sobre la mesa y siseó ante su cara —¿Acaso quieres irte? 
 
    Se alejó todo lo que pudo pegando la nuca en el respaldo de su sillón de piel y mirando las pintas castañas de sus ojos verdes susurró —¿No estoy despedida? 
 
    —¡No acostumbro a echar a la calle a alguien que ha dejado su trabajo para trabajar para mí! 
 
    —Ah. 
 
    —¡Al menos sin darle una oportunidad! ¡Ahora me voy a comer y cuando venga, espero que hayas revisado esos expedientes! 
 
    —Sí, señor. De cabo a rabo. —Gimió cuando Arnold se echó a reír. ¿Por qué había mencionado la palabra rabo delante de ese salido? Le traspasó con la mirada. —¡Debería consultar con un especialista esa fijación suya por el sexo! No debe ser muy sano. 
 
    —Ana… —le advirtió su jefe sonrojándola. 
 
    Volvió a mirarle a los ojos y vio que ya no estaba tan enfadado. Ella sonrió. —¿Si, jefe? 
 
    —Ignórale. 
 
    Ana suspiró bajando la vista hacia sus labios. —Sí, jefe. 
 
    Él frunció el ceño y se enderezó. —Por cierto… 
 
    —¿Si, jefe? 
 
    —Llámame Carter. 
 
    Sonrió más ampliamente. —¿De verdad? 
 
    Él gruñó saliendo del despacho y Arnold susurró —Tú te lo pierdes. 
 
    —Olvídame. 
 
    Se echó a reír a carcajadas y Carter gritó desde el pasillo —¡Arnold, ya está bien! 
 
    El tipo le guiñó un ojo y salió de allí detrás de su amigo. Le había pedido que le tuteara. Qué mono. Mirando la puerta sacó su móvil y decidió llamar a su madre. No estaba mal pedirle consejo a una madre de vez en cuando. 
 
    María Moretti contestó a la segunda llamada. Seguramente porque no encontraba el móvil. Nunca sabía dónde lo había dejado y tenía que llamarla varias veces para que se guiara por el sonido. 
 
    —Hola, cariño. 
 
    —Hola, mamá. ¿Cómo va todo? 
 
    —El médico le ha dicho a papá que tiene algo de diabetes. 
 
    Perdió la sonrisa de golpe. —¿Y qué tiene que hacer?  
 
    —Vamos a ver si lo controla con una dieta. 
 
    Hizo una mueca imaginándose a Paolo Moretti a dieta. Era algo imposible con lo que le gustaban las barbacoas y las reuniones familiares. 
 
    —Lo siento, mamá. 
 
    —Va a ser una lucha continua. 
 
    —Lo sé. Por eso te lo digo.  
 
    —¿Vais a venir el sábado a la comida? Tu prima Rosa tiene que darnos una noticia. 
 
    —El embarazo.  
 
    —¿Tú crees que está embarazada?  
 
    —Mamá, se casó hace seis meses. Ahora toca embarazo. —Abrió el primer expediente y vio que era el caso de Arnold. Puso los ojos en blanco al ver que era una demanda por acoso sexual de una empleada. 
 
    —Oh, sería una noticia maravillosa. 
 
    Chasqueó la lengua porque tenía dieciséis primos y que le dijeran que iban a tener un niño ya no hacía la misma ilusión. ¡Joder, se casaban todas menos ella! ¿Qué tenía de raro? 
 
    —Sí que lo sería —dijo dándole la razón por costumbre—. Mamá, me he cambiado de trabajo. 
 
    —¿No me digas? ¿Otra vez? 
 
    —Estoy en un bufete en Manhattan. 
 
    —¿Importante? 
 
    —El más importante. 
 
    —Enhorabuena, hija. Lo celebraremos también. 
 
    Bueno, algo era algo. —Y he dejado al vago de Charlie. 
 
    —Lo venía venir. Eso también lo celebraremos. Tu padre, sobre todo. 
 
    —Tengo una duda. 
 
    —Mis oídos esperan impacientes. 
 
    —Mi jefe es muy guapo. Muchísimo. 
 
    —¿No me digas? —Parecía divertida. 
 
    —Sí, de esos que te cortan la respiración. 
 
    —Cuenta, cuenta. 
 
    Se puso cómoda en su sillón levantando las piernas y cruzando los tobillos sobre la mesa. —Alto y fuerte, algo gruñón, pero es un bomboncito. 
 
    —¿Le gustas? 
 
    —No creo. Debe haber una cola de mujeres detrás de él. Pero no me ha despedido y eso es algo porque durante toda la mañana no he hecho más que meter la pata. 
 
    —¡Hija! ¡Tienes que ser la mejor secretaria que haya tenido nunca! 
 
    —No sé qué me pasa. Te lo juro. Me pongo nerviosa en cuanto me pone la vista encima y parece que tengo doce años. 
 
    —Eso no es profesional. A ver si te despide… 
 
    —Eso pensaba yo, pero me acaba de decir que me va a dar una oportunidad. Sobre todo, porque he dejado el otro trabajo para empezar con él. 
 
    —Un hombre justo. ¡Me gusta! Tráetelo el fin de semana. 
 
    —¡Mamá, no puedo decirle que vaya a la barbacoa!  
 
    —Claro que sí. Invítale para que conozca a la familia. Quiero echarle un ojo. 
 
    Lo descartó de inmediato. Meterle entre su enorme familia, era lo que menos le apetecía del mundo. —Ya veremos la semana que viene. 
 
    —Si conoce a tu familia será más difícil que te eche. —Ana entrecerró los ojos pensándolo bien. —Se sentirá comprometido. Al menos durante unas semanas y en esa fecha tú ya llevarás ese despacho con mano de hierro como siempre. Hija, no dejes que tu atracción por él te haga comportarte como una tonta. Es un hombre importante y necesita a su lado una mujer más importante aún. Detrás de un gran hombre… 
 
    —Lo he entendido, mamá. 
 
    —Pues eso. Espabila y a trabajar. Y tráele el sábado. Que te vea con los niños y que compruebe que eres la candidata ideal para ser la madre de sus hijos. 
 
    —¡Hala! Ahí te has pasado, mamá. ¡Le acabo de conocer! 
 
    —¡Mira, hija… tienes veintiséis años y eres la única soltera de la familia! ¡Acabas de dejar a ese vago, lo que es un alivio, pero ya está bien! ¡Quiero nietos! ¡Muchos! ¡Así que ya te estás espabilando porque sólo he tenido una hija y tengo que soportar que me pasen a los nietos de los demás por los morros!  —Asombrada miró el teléfono. Estaba claro que su madre se estaba desahogando. Ya tardaba. Se había dado cuenta de que quería que se casara desde que se casó su primera prima cuando tenía veinte años. Tanta boda y tanto nacimiento le habían pasado factura y al final había estallado. 
 
    Vio entrar a Laura y sonriendo bajó las piernas interrumpiendo a su madre. —Sí, mamá. Me casaré y tendré muchos niños. —Laura se cruzó de brazos sonriendo. —Pero ahora me voy a comer con una compañera para que me ponga al día. 
 
    —¡Que no se te escape! 
 
    —Lo intentaré. Te quiero y dile a papá que siga la dieta. —Colgó sonriendo. —Perdona. 
 
    —Matrimonio e hijos, igualita que mi madre. 
 
    —Tú eres una mujer de carrera. 
 
    Laura la miró sorprendida. —Y tú también. 
 
    —No es lo mismo —dijo cogiendo el bolso. 
 
    —¿No? —La miró con desconfianza. —No serás de esas secretarias que lo único que buscan es un marido, ¿verdad? 
 
    —¡No! —protestó indignada. Pero luego recordó la conversación con su madre y se puso como un tomate. 
 
    —¿No? 
 
    Suspiró al ver la decepción en sus ojos. —No es eso, de verdad. Hasta ayer mismo pensaba que me iba a terminar casando con el vago de mi novio. 
 
    —Pero has conocido al jefe y ahora es otra historia. 
 
    —¡No puedo evitar que me guste! 
 
    —¡Ni tú ni nadie, guapa! Está para comérselo, pero es inalcanzable. Como el nirvana. Así que pon los pies en el suelo y vámonos a comer que tengo que pasarme la tarde revisando la jurisprudencia. 
 
    Fue una comida de lo más interesante porque Laura no tenía pelos en la lengua. De manera eficiente le fue enseñando el edificio para que supiera para qué servía cada zona y dónde estaban cada uno de los departamentos. Cuando estaban en recursos humanos recordó que no había firmado ningún contrato y Laura le dijo que no se preocupara, que ella se encargaría de que se lo enviaran esa misma tarde.  
 
    En diez minutos comieron unos sándwiches con un refresco de cola. 
 
    —Vivo a base de la cafeína —dijo Laura divertida sentada sobre la encimera de la sala de descanso antes de beber de la lata. 
 
    —Yo hasta desayuno con ella. 
 
    Laura se echó a reír y le salió el refresco por la nariz salpicando a Ana que estaba sentada ante ella. 
 
    —Estupendo —dijo viéndose la camisa llena de puntitos marrones—. Ahora sí que voy a impresionarle. 
 
    —¿Quieres impresionarle? —preguntó maliciosa. 
 
    Dejó de intentar limpiarse la camisa con la servilleta y levantó la vista hacia su nueva amiga. —Vale, suéltalo. 
 
    —Como tu nueva amiga voy a darte un consejo.  
 
    —¿Un consejo para qué? ¿Para que me eche? 
 
    —Ja, ja. ¿Quieres que se interese en ti? 
 
    —Si supieras algo así, ya lo habrías intentado tú. 
 
    —Me importa demasiado mi carrera para intentar algo con el jefazo. Pero tú… 
 
    —Suéltalo de una vez. 
 
    —Es un rumor que corre por la oficina, así que no es seguro al cien por cien. 
 
    —¿Una leyenda urbana? 
 
    —Todas las leyendas urbanas tienen algo de verdad. ¿Quieres saberlo? 
 
    —¡Sí! 
 
    Se echó a reír y volvió a beber de su lata. —Vale, ahí va. Nuestro jefe tiene un secreto oculto. 
 
    —¿No me digas? 
 
    —Le vuelven loco las medias de medio muslo. 
 
    —¿Y tú cómo sabes eso? 
 
    —Una secretaria le escuchó hablar por teléfono con una de sus amiguitas cuando pensaba que no le escuchaba nadie. Fue muy revelador. —Miró hacia la puerta para comprobar que no pudieran escuchar sus cotilleos. —Le gusta la ropa interior negra y las medias con liguero. 
 
    —¿Y qué más? 
 
    —¿Te parece poco? 
 
    —¡No voy a ir en ropa interior por la oficina! 
 
    —¿Tengo que explicarlo todo? ¡Te pones un vestido de esos que tienen algo de vuelo y le muestras en un descuido el liguero! Pareces tonta. 
 
    —¡Oye! Que de tonta no tengo un pelo. 
 
    Su nueva amiga se dejó caer al suelo y se estiró la falda de tubo. —Pues ponte las pilas porque no tienes mucho tiempo para cazarle. 
 
    Se levantó cogiendo el envase donde venía el sándwich. —¿Qué quieres decir? 
 
    —Otro rumor dice que cierta heredera del pan de molde le ha echado el ojo. 
 
    Ana se echó a reír tirando las cosas en la papelera. —¿Heredera del pan de molde? Suena a chiste. 
 
    —¿Crowling es un chiste? 
 
    Asombrada la miró. Era la marca más reconocida de pan y bollitos de todo el país. Tenía que estar forradísima, porque no había una casa en los Estados Unidos que no tuvieran al menos un producto con su nombre en la despensa. —No fastidies. 
 
    —Le llevamos un pleito a su padre el año pasado y la princesita se ha colado por él. Alguna vez se pasa por el despacho con alguna excusa, pero todavía no conseguido lo que quiere. 
 
    —¿Todavía no han salido juntos? 
 
    —La semana pasada vino por última vez y yo misma le escuché decir al jefe que la llamaría cuando la princesita regresara de Mónaco. Ha ido al baile de no sé qué. Algo de mucho postín, que la hará salir monísima en todas las revistas —dijo con burla—. Al parecer se ha hecho un vestido carísimo para salir bien las fotos. 
 
    —¿Es guapa? 
 
    —¿Tú qué crees? Es rubia y monísima. Una Barbie forrada de pasta. ¿A quién no le gustaría? 
 
    —¿Cuánto tiempo tengo? 
 
    —Tienes que hacer que se enganche de ti en unos diez días. No creo que la princesita salga corriendo con su zapatito de cristal. Se quedará un par de días por allí con sus amigos ricachones, me imagino. —Laura miró su reloj de pulsera. —Tengo que ponerme a trabajar. 
 
    —Sí, yo también. 
 
    —Recuerda, que sea negra. 
 
    Asintió alejándose mientras sus compañeros llegaban colocándose en sus sitios. Ana regreso a su despacho a toda pastilla porque todavía no había revisado los expedientes y después de comprobar que su jefe no estaba detrás de su mesa, se sentó en su sitio para empezar a trabajar. 
 
    Cogió una hoja y empezó a escribir los nombres con cada cargo que iban saliendo, para poder repasar sus notas en caso de duda. Estaba terminando el penúltimo expediente cuando él llegó. —¿Algún mensaje? 
 
    —Esos que no has leído antes —respondió sin dejar de leer el expediente, que era de lo más interesante.  
 
    —¿Qué haces? 
 
    —¿Este tipo de verdad que ha robado la identidad a otro y ha gastado dos millones de dólares suplantando su personalidad? —Asombrada le miró a los ojos. —¿Y cómo le pilló? 
 
    —Le encontró la policía. Compró un sistema de sonido para el salón. 
 
    —¿Está en la cárcel? 
 
    —Nuestro cliente exige que se vendan sus bienes para reparar el daño. 
 
    —Pero cuando se le juzgó, ¿no intentaron indemnizarle? 
 
    —El juez creyó que era suficiente con que le metieran en la cárcel porque le dio pena la mujer del acusado. 
 
    —¡Menuda cara que tiene la tía! —dijo volviendo a mirar el expediente. 
 
    —¿Por qué lo dices? A ella no la acusaron de nada. 
 
    Ana pasó la hoja sin dejar de leer. —Porque si mi marido se compra un BMW como dice aquí y lo aparca en mi garaje, yo me preguntaría de dónde ha salido el dinero. —Levantó la mirada. —¿Tú no? 
 
    —Es agente bancario. En casa dijo que era el coche de la empresa. 
 
    —¿Y nunca pagaron el seguro, ni la gasolina, ni las revisiones del coche como el cambio del aceite? Vamos, eso no hay quien se lo crea.  
 
    Él entrecerró los ojos. —Ponme con Laura. 
 
    —Sí, jefe. 
 
    Se levantó para ir a por ella cuando Carter la miró. —¿A dónde vas? 
 
    —Es que todavía no sé me las extensiones. 
 
    —Tienes un listín de la empresa en la base de datos. 
 
    —¿De veras? ¡Eso se avisa! 
 
    Divertido vio como volvía a la mesa y buscaba el listín en la base de datos interna. —Esto es un desastre —susurró ella sin poder evitarlo. 
 
    —¿No me digas? 
 
    Levantó la vista y al comprobar que no estaba molesto explicó —No es fácil encontrar nada, ¿sabe? 
 
    —Pues arréglalo con el equipo informático. —Se volvió hacia el despacho. —A ver si así puedo llevar mi agenda en condiciones. 
 
    —¿Tengo carta blanca? —gritó para que le oyera. 
 
    —Haz lo que quieras. 
 
    Sonrió encantada. ¡Le daba carta blanca! Eso era que confiaba en ella. Iba a hacer un trabajo increíble para dejarle con la boca abierta. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
    En cuanto llegó Laura, que le guiñó un ojo al entrar en el despacho de Carter, ella levantó el teléfono para llamar al informático encargado de todo el sistema. Leroy Stanton fue toda una revelación. Medía dos metros, era desgarbado, muy delgado y parecía aburrido de todo detrás de sus gafas de pasta anticuadas y sus rizos pelirrojos. Pero sus ojos azules brillaban de inteligencia y en cuanto le dijo que tenían carta blanca, sonrió como un niño.  
 
    Cuando se abrió la puerta del despacho los dos discutían muy entusiasmados sobre cómo debía ir la información de la pantalla principal y Laura levantó una ceja acercándose a la mesa. Escuchó algo que no le gustó nada. —No, de eso nada. Los abogados tenemos que tener un icono sobre jurisprudencia en la pantalla principal. No vamos a estar entrando en páginas cuando es algo que consultamos a todas horas. 
 
    —Tenéis los libros —dijo Leroy sentado sobre la mesa de Ana—. Los administrativos van primero, pues ellos sí que trabajan con el sistema informático continuamente. No puedo poner treinta iconos en la pantalla principal. Sería un lío. 
 
    —¡Ah, no! Los abogados necesitamos utilizar el sistema como los demás. 
 
    —En eso Laura tiene razón —dijo su jefe desde la puerta—. Pasar al despacho. 
 
    Leroy miró a Ana y susurró —¿Carta blanca? 
 
    —No seas negativo. Quieren hablarlo. 
 
    Tres horas después discutían acaloradamente Laura y Leroy sobre el maldito icono de jurisprudencia mientras Ana sentada a la mesa al lado de Carter les miraban aburridísimos del tema. Miró de reojo a su jefe. —¿No vas a decir nada? 
 
    —Estoy esperando el argumento final de Laura. Va a ganar. 
 
    —Increíble. ¿Lo ves como si fuera un juicio? 
 
    —Su argumentación es buena. 
 
    —Muy bien. ¡Basta!  —Se levantó y puso las manos en la mesa mirándolos fijamente. —Pondremos el icono de jurisprudencia, y el de contabilidad con la clave de acceso lo metemos en administración.  
 
    —También deberíais dejar en el exterior ese icono donde metemos las horas para cada cliente. 
 
    —No. Ese irá en administración y cada abogado tendrá una clave de acceso única. —dijo ella muy en serio—. No entiendo cómo otro abogado puede entrar en tu cuenta y contabilizar horas de un cliente que no es suyo.  
 
    —Nunca hemos tenido problemas —dijo Carter preocupado. 
 
    —Pero así se evitan problemas futuros. Cada abogado meterá su clave y contabilizará a cada cliente. 
 
    —¡Ana, eso es más trabajo! —protestó Laura—. Tendré que meter mi clave cada vez que contabilizo. ¿Sabes cuántas veces tendré que introducirla al cabo del día? 
 
    —Un momento —dijo Leroy—. Tengo una idea. —Todos le miraron. —Todos los trabajadores introducirán una clave de acceso y cada uno tendrá en su escritorio exclusivamente lo que pueden necesitar en su trabajo. Los abogados tendrán su jurisprudencia y sus clientes y los de administración todo lo demás. 
 
    —¿Pero eso no será mucho trabajo para ti? —preguntó ella preocupada. Tampoco quería que se pasara meses trabajando en el asunto por su culpa. 
 
    —Llevará más tiempo, pero … 
 
    —Si lo haces en el transcurso de este mes y sin que lo notemos en el trabajo, te ganarás una prima de seis mil dólares —dijo Carter. 
 
    Leroy salió del despacho a toda pastilla. —Espero que trabaje de noche —dijo Laura divertida. 
 
    —Ana, tráeme el expediente de Rombley. 
 
    —Sí, enseguida. 
 
    Ambas salieron del despacho y Laura susurró —Recuerda, liguero. 
 
    —Ja, ja. 
 
    Su nueva amiga se echó a reír mientras salía de su despacho. Cogió todos los expedientes y sacó el que Carter necesitaba en ese momento. 
 
    Volvió para llevárselo y él extendió la mano cuando llegó hasta su mesa. —¿Deseas algo más? Son las cinco y media. 
 
    Sorprendido miró su carísimo reloj de pulsera. —Sí. Puedes irte. 
 
    Dudó antes de girarse y él levantó una de sus cejas castañas interrogante. —Ana, tengo mucho trabajo. 
 
    —Si quieres, me quedo. 
 
    —No, no te necesito —respondió abriendo el expediente. 
 
    —Me preguntaba… 
 
    —Mmm. 
 
    Tomó aire y decidió ser directa. No perdía nada y puede que dijera que sí. —Este sábado mis padres dan una barbacoa y quieren que vaya. —Carter levantó la cabeza lentamente. Se había quedado de piedra y Ana sonrió algo avergonzada. —Les gustaría conocerle. 
 
    —¿Tus padres invitan a todos tus jefes para conocerles? 
 
    —Sólo he tenido dos y tú eres el tercero. Y sí que los conocían. —Eso era verdad. Sus padres habían coincidido una vez en un restaurante con uno y a la salida del trabajo con otro un día que fueron a recogerla para ir a comprar el regalo de bodas de una de sus primas. —Pero si no quiere lo entiendo… 
 
    Mirándola fijamente apoyó la espalda en el respaldo de la silla y cruzó sus dedos sobre su vientre. Ella no pudo evitar mirar esas manos. Le encantaban. Se imaginó que acariciaban su cuerpo y le subió la temperatura. 
 
    —Dales las gracias a tus padres, pero este domingo ya tengo compromisos. 
 
    —Es el sábado. 
 
    Carter levantó una ceja. —Lo tengo comprometido también. 
 
    —Oh… —Forzó una sonrisa. —Entonces en otra ocasión. 
 
    —No me gusta entablar relaciones amistosas con la gente con la que trabajo. Tienden a equivocar que soy su jefe o que sólo soy su compañero de trabajo. Nada más. 
 
    Menudo corte. Aparentando que no le daba importancia asintió. —Muy bien. No volveré a invitarte para evitar ponerte en este compromiso. 
 
    —Te lo agradecería. 
 
    Se volvió hacia la puerta y él añadió —Y Ana… —Se volvió queriendo que se la tragara la tierra. —También te agradecería que te recogieras el cabello. —Levantó un pelo negro larguísimo de encima de la mesa y gimió por dentro. —Por higiene más que otra cosa. 
 
    —No te preocupes. No volverá a pasar. —Salió de allí a toda prisa muerta de la vergüenza. Estaba claro que no se sentía en absoluto atraído por ella, porque sino no hubiera dicho lo del cabello avergonzándola. 
 
    Al llegar a la calle iba pensando en ello cuando alguien la tocó en el hombro. Se volvió para encontrarse con Leroy que con una sonrisa de niño le dijo —Sólo quería darte las gracias. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Porque es el primer trabajo interesante que he tenido desde que estoy aquí. Nunca me dejaban hacer nada. Se lo sugerí al señor Donaldson, pero ni siquiera contestó mi mail. 
 
    —¿El señor Donaldson? 
 
    —Era el antiguo jefe. Levington sólo lleva un año en ese puesto dirigiendo el bufete. Antes sólo era un abogado más. 
 
    Por eso había dicho lo de los compañeros de trabajo. —Me alegro mucho que puedas desarrollar tus habilidades. 
 
    —¿Tienes prisa? ¿Quieres que tomemos un café? Invito yo. Es lo menos que puedo hacer para agradecerte la oportunidad. 
 
    Le caía bien, pero de ahí a irse a tomar un café con él… Además, le daba la sensación que le gustaba y que si tomaba un café con él, lo siguiente sería pedirle una cita. —Tengo que ir a hacer unas compras.  
 
    Le dio pena ver cómo se sonrojaba, así que añadió —Otro día, ¿vale? Y que sea un bollo de canela. 
 
    Leroy sonrió aliviado. —Claro, eso está hecho. 
 
    —Te veo mañana. —Se volvió y siguió caminando. Iba a torcer la esquina cuando miró sobre su hombro y allí estaba él observándola. La saludó con la mano y Ana gimió por dentro. Era lo que le faltaba. Tener un admirador en la empresa. 
 
    Fue hasta una tienda de ropa interior que estaba al lado de su casa. Ya se había gastado mucho dinero en la ropa nueva, así que debería ajustar el precio en la lencería. Sólo se compraría un conjunto negro con las medias a mitad de muslo. Prescindiría del liguero, que sabía que eran carísimos. Estuvo un rato mirando entre el muestrario, pero no se decidía y la dependienta no le quitaba ojo. Eso la fastidiaba muchísimo.  Que la persiguieran por la tienda como si fuera a meterse un montón de sujetadores en el bolso. 
 
    La mujer se terminó acercando. —¿Puedo ayudarla en algo? 
 
    —Pues verá, quiero seducir a mi jefe y le encanta el negro —dijo con descaro para ver si la escandalizaba pues debía tener unos sesenta años. 
 
    Para su sorpresa sonrió maliciosa. —Negro, ¿eh? Pues vamos a dejarle con la boca abierta. 
 
    Le sacó siete conjuntos cada uno más bonito que el anterior y le obligó a probárselos todos abriendo la puerta de la cortina para mirarla analíticamente cuando se los había puesto. —Ese no —dijo criticando uno monísimo con encaje en tonos dorados. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque le hace el pecho pequeño. Necesitamos exuberancia. 
 
    —Exuberancia —susurró mirándose al espejo de cuerpo entero su pecho de talla pequeña—. Yo no tengo de eso. 
 
    —Claro que es exuberante. Es una latina con un precioso cabello negro y ojos color miel. Y tiene un cuerpo bonito porque tiene grasa en el lugar apropiado. 
 
    —Sí, mi culo es exuberante —contestó con ironía. 
 
    —Exacto. Vamos a resaltar esa otra parte de su cuerpo que también debe serlo. 
 
    Increíblemente lo consiguió. Un fantástico sujetador sin relleno que elevaba los pechos de manera milagrosa. También llevaba encaje negro en los bordes, pero no estaba muy segura del tanga a juego.  
 
    —Ese —dijo la mujer satisfecha. 
 
    —Es que el tanga… 
 
    —¡Ese! —dijo enérgica cerrando la cortina. 
 
    —Vale, me lo llevo. 
 
    —Eso le he dicho.  
 
    —¡Necesito medias! —gritó empezando a quitarse el conjunto—. De esas de medio muslo. 
 
    —Marchando. 
 
    No puedo evitar sonreír. Era simpática. Si tenía que comprar más lencería en el futuro volvería a visitarla. 
 
    Después de gastarse doscientos cinco dólares ya no pensaba igual y fue hacia su casa refunfuñando que para el caso que le iba a hacer su jefe más le valía haber comprado algo para el futuro niño de su prima Rosa. Entró en el portal y casi se tira de los pelos al ver al pie de la escalera a Charlie con el ramo de rosas rojas. 
 
    —Esto no está pasando. 
 
    —Ana María, preciosa. Luz de mi vida. —Le sorteó para empezar a subir las escaleras. —¿No me perdonas? 
 
    —¿Cómo sabías dónde trabajaba? 
 
    —A veces te escucho, ¿sabes? 
 
    Ese tío era idiota. —¿A veces? 
 
    —¡Siempre! —Corrió escaleras arriba tras ella. —¿No vas a aceptar las flores?  
 
    —Dáselas a tu madre. —Llegó al tercer piso y buscó las llaves en su bolso dándole la espalda. 
 
    —Mi niña… 
 
    —¡No me llames así! ¡Me ponía de los nervios hace meses y aunque te lo he dicho hasta quedarme ronca, no me haces ni caso! ¡No soy tu niña! ¡Ni tu madre! ¡Ni nada tuyo en este momento, así que déjame en paz!  —Metió la llave en la cerradura y miró hacia abajo al ver que su ex se arrastraba de rodillas hasta ella. —¡Oh, por Dios! Déjalo de una vez, ¿quieres? Lo nuestro… —Cuando puso ante ella un anillo de compromiso decidió que era el momento de ser lo más clara posible. Suspiró y le miró fijamente a los ojos. —No te quiero. Al principio me hacía gracia tu estilo de vida irresponsable, pero ahora me pareces un niñato consentido que nunca ha pegado un palo al agua.  
 
    —Cambiaré. Mi amor, por ti cambiaré. 
 
    —No lo harás y tampoco quiero que lo hagas por mí. —Suspiró cansada de esa situación porque pasaban por eso cada dos meses más o menos y él pensaba que volvería, pero se había terminado. Al fin se había terminado. —Sigue con tu vida, Charlie. 
 
    Entró en casa y cerró de un portazo. Apoyada en la puerta le escuchó llorar como si fuera un niño. Se volvió para echar un vistazo por la mirilla y vio que el muy capullo estaba fingiendo con el ojo pegado ante ella. Forzó la cara de sufrimiento y lloró más fuerte, así que era obvio que se había dado cuenta de que estaba observando. Puso los ojos en blanco y cerró con la cadena y el cerrojo. —¡Desaparece de mi vida! —gritó furiosa. 
 
    —Te daré unos días para que reflexiones. 
 
    —¡Está más que reflexionado! ¡Largo o llamo a la policía! 
 
    Al no escuchar respuesta, volvió a echar un vistazo por la mirilla y respiró de alivio al comprobar que se había ido. —Genial, un problema menos. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, incomodísima por la fina línea del tanga que tenía entre las nalgas, entró en el ascensor de la empresa. Disimuladamente se acercó a la esquina mirando las espaldas de sus compañeros y se llevó la mano al trasero intentando sacársela, pero nada, la muy puñetera no salía. Igual debería haber comprado una talla más grande.  
 
    Forzó una sonrisa cuando una de las mujeres la miró divertida y cuando varios salieron del ascensor le susurró al oído. —Ponte vaselina. 
 
    ¿Vaselina? ¿Para qué? Pensó en ello mientras salía de allí. Igual era bueno para que no le irritara. Pero no tenía vaselina a mano. ¿Quién llevaba vaselina a la oficina? Esa tía le estaba tomando el pelo. 
 
    Exasperada fue hasta su mesa y vio que su jefe no estaba. Más tranquila se metió la mano por la cinturilla de la falda por la parte de atrás y tiró de la tela trasera. Sonrió de alivio. 
 
    —¿No deberías hacer eso en el baño? 
 
    Abrió los ojos como platos y sacó la mano lentamente. ¡Venga, ya! ¡No podía tener tan mala suerte! 
 
    Se volvió forzando una sonrisa. —Buenos días, señor. 
 
    Carter se acercó a la mesa mirando su peinado nuevo. Una cola de caballo. —Mucho mejor. 
 
    —Gracias señor. —Contenta se sentó tras su mesa. 
 
    —Pero ese traje es azul. 
 
    —Azul celeste. 
 
    —Azul. 
 
    —Sí, señor.  Azul celeste. 
 
    —¡Y esa blusa es negra! 
 
    —Como la ropa interior —dijo ella haciéndose la tonta—. ¿Tiene algo en contra de la ropa interior negra? 
 
    La miró sorprendido. —¿Estás intentando seducirme? 
 
    Se puso como un tomate. ¿Había sido demasiado directa? —¿Seducirle? ¿A las nueve de la mañana? —La miró como si le hubieran salido cuernos y se puso muy nerviosa. —A esta hora no me apetece. Soy más de tarde-noche. 
 
    No se creyó una palabra y se mordió la lengua mirando sus ojos verdes. ¿Por qué no entraba en su despacho y la dejaba suicidarse tranquila? 
 
    —En cuanto llegue el correo, pasa para dictarte lo de ayer y lo de hoy. 
 
    Sonrió del alivio. —¡Estupendo! Eso se me da genial. 
 
    —¿No me digas? —Se volvió mirándola con desconfianza. 
 
    En cuanto cerró la puerta tras él, gimió tapándose la cara siseando —¡Serás idiota! ¿A quién se le ocurre ponerse un tanga cuando siempre llevas bragas de monja? 
 
    Un carraspeo la sobresaltó apartando las manos para ver a Carter con la puerta del despacho abierta. —Llama a Arnold y tráeme un café —dijo fríamente antes de cerrar de nuevo. 
 
    “Vale, no se podía hacer más el ridículo”, pensó mirando la enorme puerta de caoba. Ahora ya podía olvidarse y comportarse como una profesional, porque ese hombre ya pensaba que era una estúpida de primera categoría. Acababa de darse cuenta de que ese hombre no estaba a su alcance. Desde que le había conocido sólo hacía el idiota. La del pan de molde lo tenía chupado a su lado.  
 
    Deprimiéndose por los pensamientos que se le pasaban por la cabeza encendió el ordenador para buscar el número de Arnold. Pero los detuvo en seco cuando llegó a pensar que debía volver con Charlie. 
 
    —No, eso sí que no. Te quedarás soltera y convivirás con veinte gatos, pero antes muerta que volver con él. 
 
    —¿Te gustan los gatos? —La voz de Laura tras ella la hizo gemir y volvió la silla para ver a su nueva amiga vestida con un impresionante traje de chaqueta rosa. —¿Qué pasa? —Se sentó en la esquina de la mesa. 
 
    —No hago más que el ridículo. 
 
    —¿Estás perdiendo la confianza en ti misma? 
 
    —Nunca he tenido de eso. ¿Qué haces aquí? 
 
    —Hoy no puedo quedar a comer y … —Sonrió mirando sus piernas. —Quería comprobar que me habías hecho caso. —Se agachó subiéndole un poco la falda. —Déjame ver. 
 
    —¡Laura! ¿Qué haces?  —Intentó bajarse la falda de tubo, pero su amiga vio el encaje riéndose. —No tiene gracia. —Se levantó para que quitara las manos, pero ella se la levantó aún más. 
 
    —Déjame ver el liguero —dijo entre risas. 
 
    La puerta se abrió y su jefe parpadeó deteniéndose en seco. Laura se enderezó apartando las manos y avergonzada farfulló —Señor… yo. 
 
    Fulminó con la mirada a Ana que sin saber dónde meterse de la vergüenza se bajó la falda a toda prisa. —¡Aquí se viene a trabajar! —gritó furioso. —Ambas asintieron. —Vuestros juegos sexuales los dejáis para después del horario de oficina. —Dio un paso hacia ellas. —¡Debería despediros a las dos! 
 
    —Señor… no es lo que se imagina. 
 
    Ana la miró como si quisiera matarla y Laura gimió cerrando la boca. 
 
    —¡Volver al trabajo! —Entró en el despacho dando un portazo y se miraron. 
 
    —Cuando ha dicho lo de juegos sexuales… —susurró Laura—, no lo diría en serio, ¿verdad? 
 
    Ana abrió los ojos como platos. —¿Cree que somos lesbianas? 
 
    —No, no puede creer que yo… 
 
    —¡Ah, y yo sí! 
 
    —¡A ti no te conoce! 
 
    —¡A ti tampoco por lo que parece! 
 
    Laura hizo una mueca. —Es que nunca hablamos de eso. 
 
    —Ya. —Se sentó con ganas de matarla. —Era lo que me faltaba. Que pensara que me van las tías. Ahora sí que lo tengo imposible. 
 
    —Al menos te ha visto las medias. —Reprimió una risita. 
 
    —Largo. ¡No quiero ni verte! 
 
    —Hasta luego, cariñito —dijo en alto. 
 
    —Menuda amiga —siseó tirándole un lápiz. 
 
    Laura se echó a reír mientras salía a la vez se le hundía aún más la moral. ¿Dónde podría comprar un gato? 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de llamar a Arnold y pasarle la llamada, entró con el café. Estaba cabreadísimo y en cuanto entró, la traspasó con la mirada. Dejó la taza sobre la mesa sin mirarle a los ojos y se volvió para salir cuando escucharon un estruendo fuera del despacho. Asustada corrió hacia la puerta para encontrase a un hombre de unos setenta años tirado de espaldas en el suelo gimiendo de dolor. Chilló acercándose y se arrodilló a su lado. —¿Se encuentra bien? 
 
    —¡Murphy! —Carter se acercó al otro lado. —¿Qué coño… 
 
    —Llama a una ambulancia —gimió el pobre. 
 
    —Sí, sí, claro. 
 
    Ella corrió hacia el escritorio y levantó el auricular. —¿Le duele el pecho? —preguntó marcando. 
 
    —Me he resbalado con algo. El pie se me fue y… 
 
    Carter levantó el lápiz que le había lanzado a Laura y la miró entre sorprendido y cabreado. —Que se den prisa —ordenó.  
 
    Hala, ya estaba en el paro. Ahora sí que era definitivo. Habló con la chica de emergencias y colgó el teléfono temblando por dentro antes de volverse. Carter le preguntaba qué le dolía y el hombre gruñó —¡Todo, joder! ¡No me puedo levantar! 
 
    —No te preocupes, enseguida llegarán y… 
 
    El hombre fulminó a Ana. —¿Ha sido culpa tuya?  
 
    —Lo siento —respondió nerviosa apretándose las manos—. Se me ha caído y no me acordé de recogerlo. 
 
    —Pues prepárate para la demanda que te voy a meter. 
 
    Ana palideció viendo que el anciano hablaba totalmente en serio. 
 
    —Murphy, ha sido un accidente —dijo Carter intentando calmarle, pero consiguió todo lo contrario porque se puso rojo de furia. 
 
    —¡Como me haya roto algo, ya puedes esconderte bonita! ¡Te voy a meter una demanda que te vas a cagar! ¡Mañana me iba de crucero alrededor del mundo! ¿Sabes lo que me han costado los billetes de avión solamente? 
 
    —Lo siento. Se los pagaré. 
 
    —¡Claro que los pagarás! ¡Como todo lo demás! ¡Mi mujer te va a despellejar cuando se entere! ¡Lleva un año preparando el viaje! 
 
    —Murphy, es una secretaria y… 
 
    —¡Y está despedida! 
 
    Ana parpadeó. —¿Despedida? —Miró a Carter que enderezó la espalda. 
 
    —Te recuerdo que ahora soy yo quien lleva el despacho. No te corresponde a ti despedirla. 
 
    El tipo entrecerró los ojos. —Te recuerdo que yo te di este trabajo. ¡Si estás en ese asiento es gracias a mí! 
 
    —¡Y a mi trabajo! —Se levantó. Mientras varias personas del despacho se estaban acercando para ver qué ocurría por los gritos. Hecho que la puso aún más nerviosa, pero ellos no se dieron ni cuenta mientras seguían discutiendo. 
 
    —¡Los accionistas me darán la razón! —gritó rojo de furia. 
 
    —Los accionistas de este bufete están encantados con los beneficios que les proporciono, así que no vayas por ahí, Murphy. Te aconsejo que mantengas la boca cerrada y más aún si decides denunciar a este bufete por el accidente que acabas de sufrir. 
 
    Murphy protestó —¡La voy a denunciar a ella! 
 
    —Sabes tan bien como yo que sería el bufete quien tendría que pagar si ganaras y me encargaría yo mismo de llevar el caso. Tú verás, si quieres enfrentarte a los accionistas y a mí. 
 
    Ana se sintió culpable. —Yo… 
 
    Carter se acercó y la cogió por el brazo de mala manera. —Cierra la boca. Ya has hecho bastante —susurró llevándola hasta su despacho y metiéndola para después cerrarle la puerta en las narices.  
 
    Se pegó a la puerta para escuchar, pero sólo oía los gritos de ese tal Murphy diciéndole a Carter que se lo pagaría. Que era un ingrato después de todo lo que había hecho por él. La voz de su jefe era más calmada pero firme y no la llegaba a distinguir con claridad por los murmullos que les rodeaban. Al parecer había más gente allí y se mordió el labio inferior pensando en el lío que se había metido. Es que no daba una a derechas desde que le había visto por primera vez. Era como si la hubiera gafado o algo así.  
 
    Inquieta paseó de un lado a otro del despacho y cuando se abrió la puerta miró hacia allí angustiada. Cuando entró Laura ya no se oían los gritos del hombre y era evidente que su amiga estaba preocupada. 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —Al parecer el señor Donaldson va a pasarse en el hospital mucho tiempo. Se ha roto la cadera. 
 
    Abrió los ojos como platos. —¿Era el señor Donaldson que antes dirigía el bufete? 
 
    —Veo que has oído hablar de él. Y le llamaban El destructor por algo, Ana. 
 
    —Ay, madre. No sabía lo del destructor, pero ahora te puedo asegurar que no me siento más tranquila. —Se pasó una mano por la frente. —Joder, eres una amiga pésima. 
 
    Laura hizo una mueca. —En este momento no te hablo como amiga. Si ese hombre te lleva al juzgado con las influencias que tiene, estás perdida. Trabajarás para él lo que te queda de vida y algo más allá de la muerte. Eso te lo aseguro. 
 
    —Mierda. —Sintió debilidad en las piernas y se apoyó en el respaldo de una de las sillas. Laura se acercó a toda prisa ayudándola a sentarse. —En menudo lío que me he metido. 
 
    —El jefe está intentando calmarlo después de amenazar con hablar con los accionistas del bufete. Déjalo de sus manos. Llegará a un acuerdo. 
 
    —¡Pero, sólo ha sido un lápiz!  —Incrédula miró a su alrededor. —¿Por qué me pasan estas cosas? 
 
    —Ah, ¿pero esto te ocurre a menudo? 
 
    —¡No! ¡Pero desde que trabajo aquí me pasan cosas que no me han pasado nunca! ¡Soy muy eficiente en mi trabajo! ¡Mucho! —Laura asintió como cuando se le da la razón a los locos. —¡Te lo digo en serio! 
 
    —Cálmate, Ana. No lo dudo. 
 
    —Pero desde que llegué aquí, no hago más que el idiota una y otra vez. 
 
    —No haces el idiota. Has tenido mala suerte. Eso es todo. En cuanto llegue el jefe… 
 
    La puerta se abrió en ese momento y Carter cerró de un portazo. Se levantó lentamente al ver cómo se pasaba la mano por el cabello como si estuviera a punto de pegar cuatro gritos.  
 
    —¿Qué tenemos? —preguntó Laura de manera profesional. 
 
    —¿Qué tenemos? ¡Tenemos una demanda contra el bufete! ¡Eso tenemos! ¡Sabe que ella no será capaz de pagarla y nos demandará a nosotros! 
 
    —Pero he sido yo la que he tirado el lápiz. 
 
    Él la miró fijamente. —¿Cómo que tirado? 
 
    Laura respiró profundamente. —Me lo tiró a mí cuando salía del despacho. 
 
    —¿Qué coño es esto? ¿Una guardería? —vociferó poniéndole a Ana los pelos de punta—. ¡Primero tengo una secretaria que no da una a derechas y hoy os encuentro haciendo no sé qué jueguecitos ante la vista de cualquiera! ¡Y ahora tengo una demanda que os aseguro que será multimillonaria por negligencia! 
 
    —¡Pero la culpa fue mía! 
 
    Su amiga la miró muy seria. —Eso da igual Ana. Es como cuando el suelo está mojado y no se pone el cartel avisando del peligro. Ha sido negligencia y nos van a ganar. 
 
    —De eso nada —siseó su jefe furioso—. ¡Esa sanguijuela no me va a ganar! Ya puedes sacarte un conejo de la chistera o lo que te dé la gana, pero como pierda este caso… —Las miró como si quisiera matarlas. —Como pierda este caso, os vais a acordar del día que decidisteis entrar en Legal Solutions. —Se quitó la chaqueta fuera de sí y la tiró al otro lado de la habitación. —¡Fuera de mi despacho! 
 
    Laura la cogió de la mano y tiró de ella hacia la puerta a toda prisa, pero Ana se detuvo antes de salir. —¿Estoy despedida? 
 
    Él se acercó hasta quedar a unos centímetros de ella y le gritó a la cara —¡Te aseguro que si pudiera te echaba ahora mismo! —Ana se estremeció al sentir su furia. —Pero por el bien del maldito bufete no puedo hacerlo. ¡Desaparece de mi vista! 
 
    Laura tiró de ella hacia el exterior mientras Ana seguía mirándole. —¿Y la correspondencia? 
 
    La miró como si estuviera chiflada antes de cerrar la puerta casi llevándosela por delante.  
 
    —Por un milímetro no te ha dejado la nariz hecha un cromo. 
 
    Ana sonrió sin poder evitarlo. —¿Y podría demandarle? 
 
    Laura reprimió una risita negando con la cabeza como si no creyera lo que acabara de decir. La puerta se abrió de golpe y las dos disimularon sus sonrisas mirando a su jefe que gritó —¡Café! 
 
    —¿No sería mejor que… 
 
    Él cerró de un portazo de nuevo y Ana suspiró. —Le va a dar un infarto antes de los cincuenta. 
 
    —Pues aprovecha a tirártelo antes de que se vaya a criar malvas. 
 
    —¿Estás loca? Después de lo que ha pasado, no quiere ni verme. —Se giró para ir hacia el cuarto de la cafetera. 
 
    —Pues mientras te echa el polvo que cierre los ojos. —Su amiga la siguió sirviéndose un café ella misma. 
 
    Ana abrió la boca asombrada antes de reírse por lo bruta que era. Laura chistó sacando la cabeza para vigilar la puerta del jefe. —¿Estás loca? ¡Si oye que te ríes, es capaz de tirarte desde el último piso! 
 
    Intentó reprimir la risa, pero no pudo. Todo aquello empezaba a ser algo surrealista. —¿Podría demandarle? 
 
    Laura entrecerró los ojos. —¿Estás teniendo un ataque de histeria? 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Qué hacéis? —gritó su jefe apareciendo en la puerta de golpe 
 
    Ana se sobresaltó tirándose el café encima. Gritó intentando separar la blusa de la piel tirando la taza al suelo. —¡Quema! 
 
    Carter la cogió por la cintura y tiró de su camisa hacia arriba con chaqueta y todo. El botón de la chaqueta reventó al pasar por sus pechos y tiró de su ropa con fuerza hasta sacársela por la cabeza exclamando al ver la quemadura —¡Joder! 
 
     Laura les miraba con la boca abierta mientras Carter revisaba la zona sonrosada de la parte superior de sus pechos. Atontada le dejó hacer. —¿Te duele? 
 
    —Uhmm. 
 
    Laura reprimió una sonrisa y dijo —Tengo un montón de trabajo. ¿Te encargas, jefe? 
 
    Nadie le hizo ni caso y escurrió el bulto sin que se dieran cuenta. 
 
    —Ana, ¿te duele? 
 
    Ella sólo era consciente de su mano en su cintura, de su cercanía y de que le estaba mirando los pechos. Carter levantó la vista al darse cuenta que no respondía y carraspeó alejándose y soltando su cintura mirándola a los ojos. Molesta porque la hubiera soltado y sin saber ni lo que hacía, se tiró sobre él abrazando su cuello para atrapar sus labios. Perdió totalmente el norte al sentirle y ni se dio cuenta de que no respondía saboreando sus labios una y otra vez loca de deseo. Pero empezó a ser consciente de que no la tocaba cuando intentó entrar en su boca y protestó gimiendo por instinto de la necesidad de sentir sus caricias. Se tensó al entender que la rechazaba y muerta de vergüenza se alejó lentamente para mirarle a la cara. Parecía tallado en piedra y Ana se puso como un tomate. —Perdón. Lo siento. 
 
    —Creo que no estás en tus cabales —dijo fríamente mirándola de arriba abajo—. Si lo estuvieras, no se te habría ocurrido hacer algo así en la vida.  
 
    Dios, no se podía humillar más que en ese momento. Se agachó para recoger sus ropas colocándoselas ante el pecho. Carter la cogió por la barbilla para que le mirara. —¡Ahora te aconsejo que dejes de hacer el ridículo y te pongas a trabajar que para eso te he contratado! 
 
    —Sí, señor —susurró con ganas de morirse de la vergüenza. 
 
    Él no la contradijo lo que indicaba que los formalismos habían vuelto. —¡Tienes diez minutos para buscar algo que ponerte y te quiero trabajando inmediatamente después! ¡Sin errores! 
 
    —Sí, señor. 
 
    Apretó su barbilla mientras sus ojos se llenaban de lágrimas sin poder evitarlo. —Te juro que como me vuelvas a fallar no vas a encontrar un trabajo decente en la ciudad.  —Apartó la mano con desprecio como si odiara tocarla. —Y no llores. ¡Te advertí que te dedicaras a tu trabajo!  
 
    Ella asintió sin poder articular palabra y él salió furioso del cuarto del café cerrando de un portazo. Temblando miró su ropa. No podía ponerse aquello. Miró a su alrededor sin saber qué hacer y abrió los armarios. En uno había toallas. Debían ser para el baño del jefe, así que cogió una que estaba metida en una bolsa de plástico. La mojó ligeramente y con la mano temblorosa se la pasó por los pechos quitando el olor de café. Al mirárselos comprobó que tenía la piel sonrosada, pero en ese momento era lo que menos le importaba. No podía quedarse a trabajar allí después de lo que había hecho. ¡Definitivamente estaba loca! ¿Cómo se le ocurría hacer algo así después de su pregunta de esa mañana? Recordó su mirada incrédula “¿Estás intentando seducirme?”. No se podía caer más bajo. 
 
    Llamaron a la puerta sobresaltándola. —¿Ana? 
 
    Suspiró de alivio al oír a Laura. —Pasa. 
 
    La puerta se abrió y su amiga entró con un traje en la mano. Cuando vio su cara pálida y angustiada, apretó los labios. —Vaya. No ha ido bien, ¿verdad? 
 
    —Estoy mal de la cabeza. 
 
    —No digas eso. Te sientes atraída por él y has cometido un error.  
 
    —No puedo seguir aquí. 
 
    —¡No puedes irte del bufete! ¡Nos meterás en un lío enorme si te vas ahora!  
 
    —Pero… 
 
    —Mira, lo has intentado y has fallado. No es el fin del mundo —dijo muy seria—. Mejor haber fallado que no haberlo intentado nunca. Ahora ponte ese traje y haz como si nada. 
 
    —¿Que haga como si nada?  
 
    —Mira, te has tirado a la piscina y no había agua. Estás algo magullada… 
 
    —¡Magullada! ¡Me he roto todos los huesos y estoy inconsciente en el fondo de la piscina esperando que el perro del vecino venga a mearme encima! 
 
    Laura parpadeó. —Muy gráfica. 
 
    Furiosa le arrebató el traje. —Me largo de aquí. 
 
    —Como des un paso fuera de esta oficina, será él quien te demande a ti por incumplimiento de contrato. 
 
    Ella sonrió maliciosa. —No he firmado nada. 
 
    Laura se quedó sin aliento. —Es cierto. Te lo iba a enviar y… —Salió del despacho a toda prisa y Ana pensó que debía buscarse otro tipo de amiga. Una que no le hiciera cometer locuras. Se quitó la falda para ponerse la falda violeta de Laura. Iba a meter la pierna cuando su jefe apareció de repente y ella gritó cubriéndose con la falda. 
 
    —Sí, ahora hazte la virgen casta y pura —dijo entrecerrando los ojos mientras miraba sus piernas sin ningún pudor. —Furiosa se volvió poniéndose la falda. —¿Es cierto que no has firmado un contrato con nosotros? 
 
    —¡Pues no! —Se volvió y jadeó indignada al ver que le estaba mirando el trasero. Se la subió de golpe y él chasqueó la lengua como si le hubiera fastidiado el espectáculo. ¡Tendría cara! —¡Así que me largo de este sitio antes de que termine perdiendo la cabeza del todo!  
 
    —Sí, es mejor que te vayas a casa por hoy. Mañana vuelves y firmas el contrato. 
 
    Asombrada se volvió. —¡Que no voy a volver! 
 
    —¡Mañana a las nueve te quiero detrás de tu mesa!  
 
    —¡No! 
 
    Él respiró hondo como si estuviera intentando contenerse mientras ella se puso la camisa violeta de seda antes de ponerse la chaqueta. Se ajustó las solapas sobre el pecho y se abrochó el botón. Laura estaba más delgada que ella y su traje le quedaba pequeño así que se soltó el botón antes de tener el valor para volver a mirarle a la cara.  
 
    Carter la miró a los ojos. —Ahora voy a decirte lo que va a pasar. Gracias a que no eres empleada de esta empresa el pequeño accidente que nos iba a costar miles de dólares, a nosotros no nos va a costar un centavo. 
 
    —Eso es estupendo. 
 
    —Si no vuelves mañana al trabajo, estaré encantado de no representarte cuando te demanden a ti. 
 
    Se tensó con fuerza. —¿Cómo que a mí? Dijiste que… 
 
    —Sí, pero eso era cuando eras empleada de esta empresa. Desde este momento eres una persona que estaba en esta oficina como cualquier cliente o persona ajena a la plantilla y que por un descuido dejó caer un lápiz. —Carter sonrió. —Mira tú por donde, al final sí que te va a demandar a ti.  
 
    Ana palideció pensando en las palabras de Laura diciéndole que como el viejo la demandara iba a tener que trabajar toda la vida para él. —Así que me quedo o me dejas tirada. 
 
    —Te dejaría marchar con gusto, créeme —dijo irónico—. Pero en este momento y sabiendo cómo es Murphy de rencoroso, no confío que dentro de tres meses no me sorprenda con una demanda al bufete. Sé que a ti te va a demandar seguro, pero puede que le pique el gusanillo de joderme a mí. Y a mí no me jode nadie. 
 
    —Eso ha quedado más que claro. 
 
    Él perdió la sonrisa dando un paso hacia ella. —No me provoques, nena. No te gustaría tenerme como enemigo. 
 
    —Estaré aquí a las nueve. ¡Espero que seas mejor abogado que jefe! 
 
    —Teniendo en cuenta cómo realizas tu trabajo, no creo que puedas exigir mucho del trabajo de los demás. 
 
    —¡Imbécil! 
 
    Carter se echó a reír. —¿También te parecía imbécil cuando intentabas meterme la lengua hasta la campanilla? 
 
    Indignada porque se lo restregara por la cara, le pegó una patada en la espinilla. Carter gimió sujetándose la rodilla. —¡Te aseguro que ahora no te metería la lengua! ¡Hasta mañana, Jefe!  —Le empujó para pasar haciéndole caer en el suelo al estar a la pata coja. 
 
    —¡Ana, esto lo vas a pagar! 
 
    —Capullo —siseó cogiendo su bolso mientras Laura sonreía orgullosa.  
 
    Cogió el bolso furiosa mientras él salía de la sala de la cafetera cuando llegó el chico de reparto del día anterior con un ramo de rosas. —Esta vez no me engaña—dijo divertido—. Señorita Moretti estas flores son para usted. Y no las voy a llevar a ningún sitio. 
 
    —Perfecto. —Cogió el ramo de malos modos salió del despacho. 
 
    —¡Eh, tiene que firmar el recibo! —Salió corriendo tras ella y se detuvo en mitad del pasillo para coger el bolígrafo que le tendía. 
 
    —¡Ana! ¡A las nueve!  —gritó su jefe saliendo al pasillo. 
 
    Apretó tanto el bolígrafo que traspasó la hoja de entregada. —Claro, jefe. ¡A las nueve!  —Sonrió al chico que le miraba el escote con descaro y le entregó el boli. —Gracias, guapo. 
 
    —De nada. Oye, ¿quieres tomar algo? Tengo que entregar un centro, pero el tipo la ha palmado y no creo que le importe el retraso. 
 
    —Oh, qué mono. Claro. 
 
    Asombrado su jefe vio cómo se largaba con el repartidor. —Cuéntame, ¿cuánto cuesta este ramo tan bonito que me ha regalado el lento de mi exnovio? 
 
    —Cien pavos. Yo preferiría gastarlos invitándote a cenar. 
 
    Ana se echó a reír. —¿No me digas? —Pulsó el botón para llamar al ascensor. —Me gusta el chino, ¿y a ti? 
 
    —¡Eso costará menos de cien pavos! —dijo emocionado—. Me vas a salir barata. 
 
    —No me van los lujos. Soy una chica sencilla. Peli y una hamburguesa y soy feliz. 
 
    Entraron en el ascensor y al volverse vio que Carter y Laura no se cortaban al escuchar. —Hasta mañana chicos. 
 
    El repartidor pasó el brazo sobre sus hombros y le guiñó un ojo a su jefe con una sonrisa de oreja a oreja justo cuando se cerraban las puertas. 
 
    Suspiró de alivio apoyándose en la pared del ascensor. —¿Qué te pasa, preciosa? 
 
    Le miró de reojo. —No sé. Mi ginecólogo dice que las ladillas no son nada buenas. ¿Las has tenido alguna vez? —Se rascó en la línea del bikini. —Esto pica un montón. 
 
    El chico se separó como si tuviera la peste. —¿Ladillas? 
 
    —Me las pegó mi novio. 
 
    —Uff… —Miró su reloj acercándose a las puertas. —Me acabo de acordar que tengo otra entrega urgente. 
 
    Puso cara de decepción. —¿Y me vas a dejar plantada? 
 
    —¡Te llamo… en cuanto pueda! 
 
    Salió corriendo del ascensor y ella gritó —¡Si no tienes mi número! 
 
    —¡Lo conseguiré! 
 
    Chasqueó la lengua viéndole huir a toda prisa. —Pringado. Las ladillas siempre funcionan. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Realmente no se podía caer más bajo. No sólo se había humillado ante su jefe, sino que estaba pendiente de que la demandaran. Estaba claro que el día que había dejado su trabajo en la correduría de seguros más le valía haberse pegado un tiro. Con lo tranquila que vivía con el vago de su novio apalancado en el sofá.  
 
    ¿Y qué si sólo echaban un polvo una vez al mes y le comía todo lo que tenía en la nevera? ¿Y qué si su trabajo era aburridísimo? Miles, millones de personas trabajaban en cosas aburridísimas y no les importaba. Pero no, ella quería más. Tenía que cambiar toda su vida, ¿y qué había conseguido? Colgarse de un jefe que pasaba de ella y hacer el mayor de los ridículos. De verdad, necesitaría terapia, pero eso era carísimo y lo que necesitaba en ese momento era ahorrar para cuanto Carter la echara a patadas o para cuando el señor Donaldson le exprimiera hasta la última gota de su sangre. 
 
    Necesitando hablar con alguien, dudó si llamar a su madre porque le iba a echar la bronca por ser tan idiota. En cuanto llegó a su apartamento se sentó en el sofá de flores mirando la pared de enfrente. Sólo pensar que tendría que trabajar con Carter después de lo que había pasado, era demasiado, y antes de poder evitarlo se echó a llorar de humillación. Sin poder contener las lágrimas abrió su bolso para sacar un pañuelo, pero vio el móvil y antes de darse cuenta estaba llamando a su madre. 
 
    —Hola, cariño. Estaba haciendo una tarta de chocolate. ¿Quieres venir a cenar? 
 
    —No estoy de humor para tarta de chocolate, mamá —respondió deprimida. Sorbió por la nariz. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿Estás llorando? ¡Ay madre, te han despedido! Por eso me llamas a estas horas. 
 
    —No precisamente. 
 
    —¡Te has acostado con él! 
 
    —Pues no —dijo entre dientes—. Eso no va a pasar nunca. 
 
    —Ah, por eso estás así. Estás decepcionada. 
 
    —Mamá, déjame contártelo ¿quieres? ¡Necesito desahogarme! 
 
    —¡Pues empieza! 
 
    Suspiró antes de empezar a contar todo desde el día anterior para que su madre se diera cuenta de todo lo que había metido la pata. No la interrumpió en ningún momento, lo que indicaba que estaba atónita por su comportamiento y cuando terminó de contarle lo que había pasado en la sala de café, miró el teléfono por si se había cortado la línea. —¿Mamá? 
 
    —Estoy aquí. —Asombrada se dio cuenta que estaba intentando contener la risa. —Estoy aquí, hija. 
 
    —¡Mamá! ¡No tiene gracia! 
 
    —Claro que no.—En ese momento se echó a reír a carcajadas. 
 
    —¡No me lo puedo creer! ¡Yo hecha polvo y tú partiéndote de la risa! ¡Gracias, mamá! ¡Era justo lo que necesitaba! 
 
    —Es que cuando has dicho que el viejo se había roto la cadera… —Intentó reprimirse. —Lo siento, sé que no tiene gracia. 
 
    —¡Me va a demandar!  
 
    —No te va a demandar. 
 
    —¿Pero qué dices? Claro que sí. ¡Todos en el despacho están seguros de ello! 
 
    —Hija, tienes un apartamento de alquiler y cuánto tienes en el banco, tres mil. 
 
    —Seis mil, tengo seis mil. 
 
    —Para esos ricachones es calderilla, cariño. Tu empresa es una presa mucho más suculenta que tú. Irá contra la empresa. ¿Por qué crees que tu jefe no quiere que te vayas? Te ha amenazado para que no salgas huyendo como pensabas hacer. 
 
    Entrecerró los ojos. —¿Tú crees? 
 
    —Les demandará a ellos y te necesitan. Es así de simple. Si consiguen echarte la culpa a ti, saben que ese viejo después no te demandará porque te declararás insolvente. 
 
    —¿Cómo sabes esas cosas? 
 
    —Porque le ha ocurrido a Gloria, la vecina. 
 
    —¿A Gloria?  
 
    —En su restaurante hubo una intoxicación y le echaron la culpa a ella para que los del restaurante no tuvieran que pagar la indemnización. 
 
    —¡Menudos cabrones! 
 
    —Ella era insolvente y todos contentos. Por supuesto los clientes no la demandaron a ella, que es una pobre inmigrante que no tiene nada a su nombre. Los abogados les aconsejaron a la parte contraria que no fueran a por ella porque no merecía la pena. 
 
    —Entiendo. Soy el conejillo de indias. 
 
    —No del todo porque en este caso sí que fuiste tú la que ha metido la pata. Mira, como yo lo veo, debes hacer frente común con tu jefe para libraros del viejo. Demande a quien demande, os necesitáis, así que debes colaborar. Trabaja duro y cuando esto termine, buscas otro trabajo. Está claro que tu jefe no quiere nada contigo, así que debes pasar página. Hay muchos peces en el mar.  
 
    Sintiéndose decepcionada y derrotada pasó el dedo por la rosa del tapizado del sofá. —Sí, tienes razón. Es que… 
 
    —Te gusta mucho. Lo sé. Y trabajar a su lado va a ser duro por la opinión que ya tiene formada de ti. Pero te conozco mejor que nadie y sé de lo que eres capaz. Demuestra lo que vales y despídete con una sonrisa. Eres una Moretti y no nos achantamos por nada. 
 
    —Sí, mamá. 
 
    —Recuerda que tienes una barbacoa el sábado. Te animarás viendo a las personas que realmente te quieren. —Ana se emocionó y sus ojos se llenaron de lágrimas. —Te quiero, hija.  
 
    —Lo sé. Y yo a ti. 
 
    —Ahora limpia la casa. Eso siempre distrae. Mañana te levantas como cualquier día e ignora la atracción que sientes por él. La semana que viene ya lo harás mecánicamente. Llámame el sábado por la mañana. 
 
    —Dile a papá que le quiero. —Se pasó la mano por la mejilla para borrar las lágrimas. 
 
    —Como él a ti.  
 
      
 
      
 
    Siguió el consejo de su madre y se pasó todo el día limpiando. De hecho, hizo un repaso a fondo y limpió hasta el interior de los armarios. Cuando terminó estaba tan agotada que sólo quería dormir y lo hizo de un tirón. A las nueve de la mañana entraba en el despacho con el traje negro y la camisa beige, su cabello recogido en una coleta y sin medias de medio muslo. Dispuesta a trabajar encendió el ordenador y después fue a preparar el café.  
 
    Estaba revisando las citas de ese día cuanto Carter entró en el despacho. Al verla detrás de su mesa asintió como si le diera el visto bueno, pero ella no le miraba a los ojos. Hizo que metía algo en uno de los cajones. —Buenos días, señor. 
 
    —Buenos días, Ana. —Se detuvo ante su mesa colocando su maletín sobre la mesa. —Tráeme un café que te voy a dictar las cartas pendientes. 
 
    —Sí, señor. —Abrió otro cajón para coger un block y un bolígrafo. Se levantó para ir hacia el cuarto del café sin mirarle siquiera. Cuando salió con la taza él aún estaba allí. 
 
    —¿Ocurre algo? 
 
    Él entrecerró los ojos mirándola con desconfianza—¿Te ocurre algo a ti? 
 
    —No, señor. 
 
    —Sobre lo de ayer, creo que deberíamos hablar del asunto. 
 
    —Lo he entendido. Me van a echar la culpa a mí para no sea el bufete quien tenga que pagar. Y es lo justo porque fui yo la que tiré el lápiz. 
 
    —Laura también podía haberlo recogido —dijo molesto. 
 
    —Lo tiré yo. —Se encogió de hombros y le tendió la taza de café. —¿Empezamos a trabajar? 
 
    —Sí, pasa al despacho. 
 
    Como él no se movía, Ana fue hasta la puerta y la abrió caminando hacia una de las sillas y sentándose. Carter llegó a la mesa y vio cómo cruzaba las piernas poniendo el block sobre ellas. Ana al levantar la vista y darse cuenta de lo que miraba, estiró la falda sobre sus muslos sin poder evitarlo. 
 
    Su jefe apretó los labios dejando el maletín al lado de la mesa y la taza al lado del ordenador. —A Lucas Wright. Encontrarás su dirección... 
 
    —En el listín. Ya lo sé, gracias —dijo ella mirando su cuaderno. 
 
    —Exacto. —Se quitó la chaqueta colgándola en el respaldo de su sillón y se sentó de malas maneras. —Respecto a lo que habíamos hablado y después de analizar todos los hechos ocurridos, no recomiendo una demanda contra su socio por apropiación indebida… 
 
    Le siguió dictando durante dos horas y cuando terminó tenía la mano que necesitaba una escayola por lo rápido que había dictado.  
 
    —¿Lo tienes todo? 
 
    —Sí, señor. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Seguro.  ¿Algo más? —Levantó la vista, pero miró la taza de café que no se había tomado. Así que debía estar frío. —¿Le traigo otro café? 
 
    —¡Te he dicho que me llames Carter! ¡Y sí tráeme otro café! 
 
    —Creo que es mejor mantener un trato profesional —dijo ella fríamente antes de levantarse de la silla y coger la taza—. Así no confundo las cosas —añadió sin poder evitarlo. 
 
    —Pues para que no confundas las cosas, yo soy el jefe y tú la secretaria. Si te digo que me tutees, me tuteas y no tienes nada más que decir. 
 
    —Sí, señor. —Se volvió para salir del despacho. 
 
    —¡Y mírame a la cara cuando te hablo! 
 
    Sin mirarle continuó su camino y respondió abriendo la puerta que él había cerrado. —Sí, señor. Enseguida le traigo el café. 
 
    Le escuchó gruñir, pero hizo que no le escuchaba. Pensaba ser todo lo profesional que se podía ser y no pensaba hacerle caso. Dos minutos después dejó la taza sobre la mesa y no le dio ni las gracias, pero Ana tampoco las esperaba. Estaban juntos en esas circunstancias y por mucho que le fastidiara tener que verle todos los días, debía ser fuerte. Se sentó en su mesa y se puso a pasar las cartas a limpio. Estaba terminando cuando la llamó por el interfono para que le pusiera con un cliente. Después de hacerlo, entró en el despacho con las cartas y pareció sorprendido de que las hubiera terminado tan pronto. Con desconfianza revisó cada una de las cartas y Ana esperó pacientemente a que las firmara todas hirviendo de furia.  
 
    —Envíalas —dijo entregándoselas de mala manera. 
 
    —Sí, señor. 
 
    Y así fue el resto de la mañana, seco y cortante con ella mientras Ana disimulaba su disgusto. Laura se acercó al despacho a la hora de la comida y Ana le preguntó preocupada —¿Se sabe algo de Donaldson? 
 
    —Le han operado. ¿No te lo ha dicho el jefe? 
 
    —No. Tu ropa está en el tinte. Te la traeré mañana. 
 
    —No te preocupes por eso. —Laura la miró preocupada. —¿Todo va bien? 
 
    —Sí. —Disimulando le preguntó si quería ir a la barbacoa de su familia el sábado y aceptó encantada. Fueron a una cafetería que había cerca y Laura pidió una hamburguesa, pero a ella no le apetecía comer y pidió una ensalada de frutas. 
 
    —Venga ya. ¡Vas a hacer que me sienta culpable! —La miró a los ojos. —Deberías apoyarme y comerte otra hamburguesa. 
 
    —No me apetece. No tengo hambre. 
 
    —Madre mía. Estás hecha polvo. 
 
    —¡No! Estoy bien. Sólo que no tengo hambre, eso es todo. 
 
    —¿Te ha dicho algo? 
 
    —No. No me ha dicho nada. Sólo trabajamos. 
 
    —Quizás sea lo mejor. Aunque yo creo que algo le gustas. 
 
    —Laura, no empieces. 
 
    —¡De verdad! Ayer cuando te quitó la ropa … 
 
    —Sólo estaba preocupado por si me había quemado. No me metas más pájaros en la cabeza. En cuanto se solucione lo de Donaldson, me largo del despacho. 
 
    —¡No me fastidies! ¡No puedes irte! Para una persona normal que hay, no quiero que te vayas. 
 
    —¿Normal? —Levantó las cejas divertida. 
 
    —No sabes lo que es estar rodeada de robots todo el día. Te juro que tú eres un soplo de aire fresco. No hablas de leyes y de demandas. ¡Estoy harta de los abogados! ¡No tienen otra conversación! Incluso mis conocidos que no son de la profesión, siempre tienen alguna duda legal y termino hablando de lo mismo. 
 
    —¿De verdad? —Distraída dejó que le sirvieran el cuenco de fruta. 
 
    —El otro día me invitaron a una cena y todos estaban casados menos yo. No sé cómo empezó la historia, pero me preguntaron sobre el divorcio y he conseguido dos clientes. Ellas se acercaron a mí cuando dije que iba al lavabo y me preguntaron si podía representarlas —dijo asombrada. 
 
    Ana se echó a reír sin darse cuenta mientras la escuchaba hablar. Consiguió que Laura la relajara con sus historias sobre sitios donde había conseguido clientes para el bufete. Se partía de la risa cuando le comentaba que una amiga se había metido en su ducha del gimnasio para consultarle que si podía demandar a su peluquero por teñirle el cabello de otro color. —¡Era castaño! Ni que hubiera cometido un delito el pobre hombre. Tenías que verla, mientras yo intentaba cubrirme, la muy chiflada me describía que su color era algo más claro. 
 
    —¿Qué le dijiste? 
 
    —¡Que se tiñera de nuevo! Le iba a salir mucho más barato. —Ana se echó a reír a carcajadas. —En serio, si no tengo una amiga normal me voy a volver loca. Tienes que quedarte. Es casi una obligación cívica. 
 
    —Podemos seguir siendo amigas.  
 
    Sacó la cartera del bolso, pero Laura negó con la cabeza. —No, has comido casi nada. Pago yo. 
 
    —No, de verdad. 
 
    —Otro día pagas tú. No discutas conmigo. 
 
    Caminaban hacia el despacho cuando vieron que su jefe entraba en la empresa hablando con el abogado que le había empujado con el respaldo de la silla en su primer día. —Al parecer no le ha echado la bronca —dijo Laura rencorosa—. Será trepa. Seguro que ha invitado al jefe a comer. 
 
    —No pasa nada. 
 
    —Sí que pasa. Tuvo que hacerte daño que te empujara y te insultó. —Su amiga entrecerró los ojos. —Se va a cagar. 
 
    —Déjalo estar, que ya tenemos bastantes problemas. 
 
    La miró de reojo. —Tienes razón. Mejor intentamos olvidar estos dos últimos días. ¿Tienes algún primo guapo para mí? 
 
    —No, pero seguro que viene algún amigo de ellos. O de algún amigo de los maridos de mis primas. Siempre intentan liarme con alguno y ahora más que he dejado a Charlie. 
 
    Laura sonrió. —Espero que sean guapos. 
 
    —Todos tuyos. Yo necesito un descanso.  
 
    —Sí, tú céntrate en el jefe que al final caerá. 
 
    —Laura… 
 
    —Sí, sí. Quieres ser profesional pero después de las cinco… 
 
    Se echó a reír porque no podía con ella. Daba igual lo que dijera que ella sacaba sus propias conclusiones. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando llegó al despacho, dejó el bolso en el cajón y vio que la puerta del despacho estaba entornada.  
 
    —¡Y no te pases de listo conmigo, Henry!  —gritó su jefe sorprendiéndola—. ¡Ahora vuelve a tu trabajo! 
 
    —Sí, jefe. 
 
    —¡Y que no vuelva a pasar! ¡Estás advertido! 
 
    El tipo salió del despacho a toda prisa y fulminó a Ana con la mirada como si ella fuera la culpable. ¡Sería imbécil! Se le quedó mirando y cuando se fue, miró hacia el despacho de Carter con curiosidad. Este ya se sentaba en su mesa y se notaba que no estaba precisamente de buen humor. —¡Ana! Ponme con Alex Rosenberg. 
 
    —Enseguida. 
 
    Se sentó levantando el auricular preguntándose qué habría pasado. No hablaron de cosas que no fuera trabajo y eso la alivió. Carter tuvo dos reuniones esa tarde con clientes y no hubo ningún problema. Empezaba a hacerse con la rutina y aliviada vio que se acercaba la hora de irse a casa. Estaba deseando darse un baño. 
 
    Estaba concertando unas citas para la semana siguiente, cuando entró un hombre con un paquete en la mano. Sonrió levantando la mano para que esperara un segundo. —Sí, para el martes a las once de la mañana. ¿Es posible? Sí, el señor Levington le recibirá a esa hora. Gracias. Que se acuerde de traer la documentación que le he ha pedido por carta —dijo antes de colgar. Miró al hombre que era de una empresa de reparto de paquetería y sonrió—. ¿Para el señor Levington? 
 
    —No… —Miró el paquete. —Señorita Moretti. 
 
    Bufó extendiendo la mano y el hombre le dio el aparato para que firmara. —Al parecer no se da por vencido —farfulló ella. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Nada. —Cogió el paquete que le entregó y el hombre sonrió viendo como miraba a su alrededor para colocarlo sin intención de abrirlo. Lo dejó a un lado de la mesa en el suelo. 
 
    —¿No piensa abrirlo? 
 
    —Estoy trabajando. —Acercó su silla a la mesa y cogió el ratón del ordenador. Al darse cuenta que el repartidor no se movía le miró. —¿Ocurre algo? 
 
    —Es que ahora estoy intrigado. 
 
    —¡Largo de aquí, cotilla! 
 
    El tipo se echó a reír saliendo del despacho. —Será posible —susurró ella volviéndose hacia la pantalla del ordenador. Se alejó de nuevo de la mesa y miró el paquete. No era muy grande. Una caja cuadrada de unos sesenta centímetros. Miró hacia el despacho y cogió la caja del suelo colocándola sobre la mesa. La abrió a toda prisa y al levantar las solapas frunció el ceño al ver virutas de papel. Apartó las virutas y se encontró con una cajita de terciopelo granate. Chasqueó la lengua. Seguro que era el anillo de compromiso de Charlie. Sacó la cajita exasperada y la abrió quedándose helada al ver un colgante de oro con una A. Levantó la cadena sin entender nada. Miró la caja, pero no tenía remitente. Mierda, tenía que haberlo abierto cuando el repartidor estaba allí. Seguro que tenía el remitente en la maquinita. 
 
    Se abrió la puerta y Carter salió hablando con un cliente. Rápidamente metió el colgante en la cajita y volvió a guardarlo en la caja de cartón. Carter se despidió del hombre que estaba sonriendo de oreja a oreja. Era al que habían suplantado la personalidad y había recibido buenas noticias. Se iban a iniciar acciones legales contra la esposa. 
 
    En cuanto se fue, Carter vio la caja que había colocado al lado de la mesa. —¿Qué es eso? 
 
    —Un regalo, señor. 
 
    —¿Un regalo? —Se agachó y cogió la caja apartando el papel antes de que ella pudiera evitarlo. A ella le daba igual que lo viera, pero lo menos que podía hacer era pedir permiso. 
 
    —Disculpe, ¿pero qué hace? 
 
    Ignorándola abrió la cajita de terciopelo después de tirar la de cartón sobre su mesa. Ella recogió los papeles que se habían desparramado por el escritorio y Carter levantó el colgante. —Será hijo de … 
 
    Se volvió y entró en el despacho cerrando de un portazo. Parpadeó sorprendida. ¡No tenía derecho a quedarse con el colgante! Furiosa fue hasta la puerta y abrió sin llamar. —Perdone, pero… —Vio que tenía el móvil en el oído y levantaba la mano que tenía la cadena en la mano para que no dijera una palabra más.  
 
    —¡Arnold! ¿Le has enviado a mi secretaria una letra con su inicial?  —gritó a los cuatro vientos. 
 
    ¿Arnold? ¿Era broma? ¿Por qué iba a enviarle Weixler ese regalo? Sin creérselo dio varios pasos hacia su jefe. —¡No tiene gracia! ¡Puede que esos jueguecitos a ti te entretengan mucho, pero deja a mi secretaria en paz! ¡Limítate a hacer el idiota en tu empresa si no te importa! —Carter la miró como si fuera culpable de todo y ella se sonrojó sin poder evitarlo. La verdad es que era halagador que alguien como Arnold Weixler le hiciera un regalo y terminó sonriendo sin darse cuenta. Su jefe gritó apartando el teléfono —¡Ana, vuelve a tu trabajo! 
 
    Estaba realmente furioso. —¿Por qué? —Miró su reloj. —Son las cinco. ¿Me devuelve mi colgante? 
 
    Eso sí que le sorprendió y mirándola a los ojos siseó al teléfono —Te lo enviaré mañana a primera hora. —Colgó tirando el teléfono sobre la mesa y la señaló con el dedo. —No es tu colgante. 
 
    —Claro que sí, me lo han regalado a mí. 
 
    —¿Y sabes para qué lo ha hecho? 
 
    —Ni idea, pero es mío. 
 
    —Lo ha hecho para tener un recordatorio de cómo empieza tu nombre. Lo hace con todas. ¡La mitad de su empresa tiene uno!  —gritó dando un paso hacia ella—. ¿Qué pasa? ¿Quieres ser una más en su lista?  
 
    Ana levantó la barbilla. —Eso no es asunto suyo.  
 
    —¡Eres mi secretaria y él uno de mis mejores amigos! 
 
    —No se meta donde nadie le llama. ¡Además, es un cliente, seguro que si no es amigo de sus empleados, tampoco es amigo de sus clientes! 
 
    —¡No te pases Ana! ¡No puedes recibir regalos de los clientes! 
 
    —¿Dónde lo dice? —Alargó más la mano. No porque quisiera el maldito colgante, simplemente quería fastidiarle. —Mi colgante, por favor. —Carter apretó las mandíbulas alargando la mano y dejando caer el colgante sobre la palma de su mano. —Gracias. 
 
    Se volvió para salir del despacho. —Ana, no te aconsejo que le sigas el juego a Arnold. 
 
    —No necesito sus consejos, señor. —Fue hasta su mesa y recogió su bolso. Él la observaba desde la puerta con las manos en los bolsillos de su pantalón. 
 
    —Al parecer cambias de parecer muy a menudo. Con el trabajo, con los hombres… 
 
    Jadeó ofendida. —¡No tienes derecho a meterte en mi vida! ¡Eres mi jefe y con quien salga o deje de salir, es asunto mío! 
 
    Furioso la cogió por la muñeca tirando de ella hacia el despacho y cerrando la puerta. —¡Me importa una mierda con quien salgas! ¿No te quedó claro ayer? 
 
    —Me quedo muy claro. Por eso puedo hacer lo que me dé… 
 
    Carter la cogió por la nuca y la besó con fuerza como queriendo castigarla. Ana protestó bajo sus labios y él la cogió por la cintura pegándola a su cuerpo mientras suavizaba el beso. Su corazón saltó dentro de su pecho. Lo que sintió en ese momento la hizo olvidar todo lo que estaba a su alrededor dejando caer el bolso y el colgante para abrazar su cuello acariciando su cabello. Él se apartó lentamente para ver como Ana con los ojos cerrados suspiraba. Los abrió lentamente y se miraron a los ojos durante varios segundos antes de empezar a besarse como posesos. Carter la cogió por la cintura y la llevó hasta la mesa para sentarla encima. Se apartaron con la respiración alterada mientras sin dejar de mirarse como si quisieran devorarse se quitaban las chaquetas del traje a toda prisa. Carter cogió su blusa levantándola para ayudarla a quitársela y cuando la tiró al suelo a su lado miró sus pechos cubiertos por un sujetador blanco. Vio cómo su mano se acercaba lentamente a su pecho izquierdo y gimió cuando lo acunó antes de capturar su boca de nuevo. Gimió cuando apretó su pezón entre el índice y el pulgar antes de bajar la copa de su sujetador. Él besó su cuello hasta su pecho y metió el pezón en su boca chupando con fuerza. La sensación fue tan placentera que arqueó su pecho necesitando más. Con impaciencia Carter dejó su otro pecho al descubierto y lo atendió de la misma manera. Su boca bajó por su vientre mientras sus manos acariciaban el interior de sus rodillas subiendo por sus muslos hasta llegar hasta sus caderas y tirar de la goma de sus pantis hacia abajo. Él gruñó tirando de ellas con fuerza arrastrando sus braguitas y Ana apoyándose en el escritorio levantó la cadera para ayudarle mientras dejaba caer sus zapatos. Cuando se las quitó, la besó de nuevo como si la deseara más que a nada y se metió entre sus piernas. Él apartó su cara para mirarla antes de invadir su cuerpo con una fuerza que la dejó sin aliento. Sin dejar de mirarla, salió de ella lentamente para entrar de nuevo con fuerza. Sujetó su cadera para entrar en ella una y otra vez más profundamente, mientras Ana sólo podía pensar en que no podría vivir sin aquello nunca más. Deseaba más. Lo deseaba todo y desesperada por la liberación le abrazó con fuerza escondiendo la cara en su cuello. Carter apretó sus glúteos y con una embestida final la hizo conocer el paraíso. Y eso sólo estaba a su lado.  
 
    No se separaron en varios minutos hasta que él se apartó para levantar su cara. Ana sonrió. 
 
    —Tengo una cena con un cliente y todavía tengo trabajo. 
 
    Ana perdió la sonrisa dándose cuenta que le estaba diciendo que tenía que largarse. Fue un auténtico jarro de agua fría. —Oh, sí. Claro. Ahora me voy. 
 
    —Nena… 
 
    —Aparta y me vestiré. 
 
    No soltó su barbilla ni se movió un milímetro. —Esto no entraba en mis planes. No busco pareja, ni nada por el estilo. No quiero una esposa y por supuesto no quiero hijos. Si te conviene bien y si no … 
 
    —¿Que me den? —Sonrió con desprecio. —¿Y eso me lo dices mientras todavía estás dentro de mí?  
 
    Carter se tensó. —No lo había planeado. 
 
    —Y yo sí. 
 
    —No he querido decir eso. 
 
    —Claro, yo soy la secretaria que intenta seducirte —Le empujó con fuerza y se bajó de la mesa. 
 
    —¡Ana, estás sacando las cosas de quicio! —Se subió los pantalones de mala manera. 
 
    —¡De quicio! Mira, será mejor que me vaya antes de que diga lo que realmente pienso de lo que acaba de ocurrir. 
 
    —¿Pero qué coño te pasa? —Atónito vio cómo recogía sus cosas se vestía a toda prisa sin ponerse las medias e iba hacia la puerta. —¡Ana! 
 
    —¿Sabes una cosa? —Le señaló con el zapato. —¡La única razón por la que me has hecho el amor, es porque no querías que tu amigo se marcara un tanto en tus narices! 
 
    Tuvo la decencia de sonrojarse y a Ana se le rompió el corazón. —¡Eres un mierda! —Cogió el colgante del suelo y se lo mostró. —¡Ahora ya puedes devolvérselo! ¡Te lo has ganado! —Se lo tiró con furia y salió del despacho dando un portazo. 
 
    Reprimió las lágrimas hasta llegar a casa y cuando estaba subiendo las escaleras y vio a Charlie con un ramo de margaritas en la mano, se echó a llorar sin poder evitarlo.  
 
    Preocupado se acercó a ella. —Ana, cariño… ¿qué te pasa? —La abrazo a él con fuerza. —Lo arreglaremos, ya verás. He encontrado trabajo y … 
 
    —No es por ti. 
 
    Charlie se tensó y se apartó lentamente para mirar su cara. —Entiendo —dijo decepcionado—. Estás con otro. 
 
    Negó con la cabeza y fue hasta la puerta. Estaba metiendo la llave en la cerradura cuando él dijo —Pues si no estás con otro, todavía puedo … 
 
    —No, Charlie. Eso se acabó.  
 
    Suspiró apoyándose en el marco de la puerta. —La he cagado, pero te aseguro que te quiero. Ana, si me das otra oportunidad… —Impidió que cerrara la puerta con el pie y Ana fue hacia el sofá sentándose después de tirar el bolso a su lado. —¿Qué ocurre? Cuéntamelo. —Cerró la puerta lentamente mirándola preocupado. 
 
    —¡No quiero hablar de eso y menos contigo! ¡Por favor vete! 
 
    —¿Tampoco podemos ser amigos? —Ana se sintió culpable y se tapó la cara con las manos. —Eh, eh. —Se acuclilló ante ella. —No puede ser tan grave. No les habrá ocurrido algo a tus padres. Mi tía no me ha dicho nada. 
 
    —No es eso. —Apartó las manos limpiándose las mejillas. 
 
    —¿Es en tu nuevo trabajo? ¿No te va bien? 
 
    —Me he enamorado de mi jefe. —Charlie palideció y se incorporó mirándola como si no la conociera. Angustiada susurró —Lo siento. 
 
    —Por eso me dejaste. Le conociste y me echaste de casa. 
 
    —¡No fue así! ¡En ese momento me atraía, pero… vivir contigo es insoportable! —Charlie hizo una mueca. —Lo siento. 
 
    —Yo sí que lo siento. —Se sentó a su lado derrotado. —No sabía lo que me importabas hasta que le vi tan furiosa. Nos habíamos peleado antes, pero me di cuenta de que hablabas en serio. Joder, me he gastado una pasta que no tengo en el maldito anillo. 
 
    —Dáselo a la siguiente. —Él pareció pensárselo y Ana sonrió sin poder evitarlo. —Eres un desastre. 
 
    —Eso dice mi madre. —La cogió por los hombros y la abrazó. —¿Y qué ha pasado para que tengas ese disgusto?  
 
    —Charlie, no quiero hablar de eso contigo. 
 
    —¿Te has acostado con él? —preguntó indignado sonrojándola—. ¡Sólo hace tres días que me dejaste! ¡No puedo ser tan fácil de olvidar! 
 
    —No hagas que me sienta culpable. Lo habíamos dejado. 
 
    —No, me has dejado tú. 
 
    —Pues eso. 
 
    Se miraron a los ojos y sonrieron sin poder evitarlo. —Quizás deberíamos ser sólo amigos. ¿Me invitas a la barbacoa del sábado? 
 
    —Claro. Puedes ir a gorronear lo que quieras. 
 
    —Ese tío ya puede cuidarte. Si no se las verá conmigo. 
 
    —No quiere una relación. Sexo sí, novia no. 
 
    —Anda, qué bonito. Secretaria y amante en el mismo pack —dijo indignado—. ¿Y tú qué le has dicho? —Al ver su cara a punto de llorar asintió. —Me lo imagino. No tienes pelos en la lengua. 
 
    —¡Y todo porque no quería que me liara con otro!  
 
    Charlie entrecerró los ojos. —¿Con otro? 
 
    Se puso como un tomate. —Es un cliente que me ha regalado un colgante de oro. 
 
    —¡Ana, estás muy descontrolada! 
 
    Le miró sorprendida. —¿Tú crees? Sí, desde hace unos días no soy yo. 
 
    —No sé si ese tío te conviene. —Muy serio entrecerró los ojos. —Debería hacerle una visita para saber sus intenciones. 
 
    —¿Estás loco? —Le dio una colleja. —¡Como te acerques al despacho a dejarme en ridículo, no te hablo más! ¡Bastante ridículo hago yo sola! 
 
    —Tú nunca haces el ridículo.  
 
    —Con él me siento estúpida todo el tiempo. 
 
    —Entonces no es el hombre adecuado para ti. Tú tienes que sentirte como una princesa. —Sonrió con tristeza. —Lo sé, yo tampoco hacía que te sintieras así. —La volvió a abrazar y besó su coronilla. —No te preocupes. Si no es un idiota como yo, se dará cuenta de que eres especial antes de perderte del todo. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente se sentó en su mesa con el mismo propósito que el día anterior pero esa vez iba de veras. Sería una profesional de los pies a la cabeza. No pensaba dejarse arrastrar de nuevo por el deseo. Allí sólo iba a trabajar. Nada más. Ni aunque se le pusiera en pelotas y le suplicara de rodillas con un pedrusco en la mano, rogándole que fuera el amor de su vida, dejaría que le quitara las bragas de nuevo.  Bueno, si hacía eso, se lo pensaría. 
 
    Sumida en sus pensamientos mientras encendía el ordenador no escuchó que alguien se ponía a su lado. —Buenos días. 
 
    Se sobresaltó mirando hacia arriba. —Leroy. —Sonrió al informático que miraba de un lado a otro como si estuviera nervioso. —¿Buscas al jefe? 
 
    —¿Podemos hablar? —Se agachó apoyando la mano sobre su mesa y susurró —Es importante. Y quería comentártelo a ti antes de… 
 
    —¿Ocurre algo?  
 
    La fría voz de Carter hizo que Leroy se apartara a toda prisa. —No, señor. Sólo le estaba pidiendo una cita. 
 
    ¿Qué? Asombrada miró a Carter, que dejó caer el maletín sobre la mesa y se abrió la chaqueta poniendo las manos en la cintura. —Vamos a ver… ¿repite eso? 
 
    Leroy dio un paso atrás al ver que no le había hecho ninguna gracia. —Me refiero a que si quería tomar un café conmigo para conocernos un poco mejor. 
 
    Carter siseó —Vuelve a tu trabajo. 
 
    —Sí, por supuesto. —Miró a Ana que todavía tenía la boca abierta. —Te recojo a las cinco en la puerta. 
 
    Cuando se fue, dejó silencio tras él. Ana carraspeó antes de tener el valor de mirarle. —Buenos días. 
 
    —¿Buenos días? —Estaba guapísimo con ese traje gris claro. —¡Te agradecería que no ligaras en el trabajo! 
 
    —¡No ligo en el trabajo! ¡Yo no he hecho nada! 
 
    —¿Crees que soy idiota? ¡He visto cómo te comportas con los hombres! —gritó como si fuera Mata Hari—. ¡Búscate tus conquistas de puertas para afuera! —Cogió su maletín y se volvió hacia el despacho. 
 
    ¡Aquello era el colmo! ¡Ni que fuera un pendón al que le valiera cualquiera! Entrecerró los ojos mirando la puerta de caoba. Sería imbécil. Ni se había disculpado por su comportamiento del día anterior. Decidida a olvidarse de ese creído, se puso a trabajar y sin que se la pidiera, le llevó una taza de café. Como no le pidió nada más, volvió a su puesto.  
 
    Contestó a las llamadas y se encargó del correo. Hizo pasar a las visitas cuando era necesario. Cuando Laura entró en el despacho con el bolso al hombro y el móvil en la mano gimió de alivio levantándose. —Menos mal que hoy puedes salir a comer. 
 
    Laura levantó la vista del móvil y al ver su cara se echó a reír. —¡No puede ser! ¡Te lo has tirado, pendón! 
 
    —¡Shusss! —La cogió por el brazo sacándola de la oficina a toda pastilla para meterla en el ascensor casi a empujones. —¿Cómo puedes ser abogada siendo tan indiscreta? 
 
    —Es que en todo lo demás me explayo. ¿Cómo ha ido? Cuéntame todos los truculentos detalles, que hace mucho que no echo un polvo. —El tipo que iba en el ascensor con ellas levantó una ceja mirándola de arriba abajo. —Sí, sigue soñando. 
 
    Ana sonrió viendo la cara del tipo que parecía que no se daba por vencido estirando el cuello para mirarle el culo. Laura se enderezó. —Eres de civil, ¿verdad? —El tipo asintió. —Entonces estarás al tanto de las demandas por acoso sexual en el entorno laboral. ¡Te vendrá bien para la demanda que te voy a meter como no dejes de mirarme el culo! 
 
    Salió del ascensor como si le persiguiera hacienda y las chicas se echaron a reír saliendo tras él. —Me encanta ser abogada. 
 
    —Se te nota. 
 
    —Venga, cuéntamelo todo. ¿Fue ayer por la tarde, noche? ¿Salisteis a cenar? ¿Te invitó a una copa? ¿Le gustó tu ropa interior? 
 
    Miró a su alrededor sin saber por dónde empezar. —¿Dónde vamos a comer? 
 
    —¿Hoy tienes hambre? ¡Madre mía, no hay quien te entienda!  —La cogió por el brazo y entraron en la cafetería del día anterior. —Si yo me hubiera acostado con él no comería en una semana.  
 
    Ana chasqueó la lengua y se sentó en su sitio mientras Laura no salía de su asombro. Se sentó ante ella y puso los codos sobre la mesa acercándose. —Muy bien. Empieza. 
 
    Al acercarse a ella vio que llevaba en el cuello una L colgada y se echó a reír sin poder evitarlo. —¿Qué? ¿Tan mal lo hace? 
 
    —¡Estás colada por Weixler! 
 
    Laura se sonrojó intensamente. —¿Qué dices? ¡Los orgasmos te sientan fatal!  —parecía indignada, pero si se había puesto el colgante era que le había gustado el regalo. 
 
    —Precisamente una A como esa fue la que me ha mentido en este lío. 
 
    —Explícate.  
 
    En ese momento llegó la camarera y sin mirarla siquiera pidieron dos hamburguesas con patatas y refresco de cola. —Contigo voy a terminar con el colesterol por las nubes.  
 
    —¡Corta el rollo y empieza! 
 
    Suspiró apoyando la espalda en el respaldo de la silla. —Weixler me regaló ese colgante. —Laura sorprendida se llevó la mano al cuello y vio la decepción en sus ojos. —Lo siento. 
 
    Hizo un gesto aparentando que no le importaba. —Da igual. Ni sé por qué me lo ha regalado. Nunca ha intentado nada.  
 
    —Carter dice que los regala para tener una pista de cómo empieza tu nombre. 
 
    —¡Claro, como tiene tantas!  —Cogió su refresco con ganas de matar a alguien. 
 
    —¿Y tú no te has insinuado? 
 
    —¿Con un cliente que es uno de los mejores amigos del jefe? No estoy tan loca. Cuéntame lo tuyo. 
 
    Decidió cambiar de tema porque Laura estaba incómoda. —Bueno, el hecho es que se enfadó y llamó a Weixler furioso quitándome el colgante. 
 
    Laura parpadeó asombrada. —¡No tiene derecho! 
 
    —¡Eso mismo le dije yo! Aluciné cuando le escuché gritarle que dejara en paz a su secretaria. Le exigí el colgante y… 
 
    —Te lo tiraste. 
 
    —¡Sobre la mesa del despacho! —dijo con los ojos como platos—. ¡Ni me lo esperaba! ¡Llevaba ropa interior de abuela! 
 
    —¿Y la negra? 
 
    —Pues lavando. —Su amiga chasqueó la lengua. —Perdona, pero no tengo dinero como para ir malgastándolo en ropa interior. 
 
    —¿Y cómo fue? —Sin poder evitarlo sonrió de oreja a oreja. —¿Tan bien? Sabía que era una bestia en la cama. Estos que van de niños buenos… 
 
    Eso le hizo perder la sonrisa. —No he acabado. 
 
    —Me lo imagino. ¿Qué ocurrió después? ¿Os fuisteis a su casa? 
 
    —Todavía estaba… —Miró hacia abajo para que su amiga entendiera. 
 
    —Follando. 
 
    —No. Ya habíamos acabado, pero estaba en mí… 
 
    —Tía, qué fina eres —dijo exasperada. 
 
    —Y me suelta que no quiere nada. Serio, quiero decir. 
 
    Laura se quedó de piedra mirándola fijamente sin decir ni pío. Les pusieron delante la hamburguesa y Ana se entretuvo echándole kétchup. Cuando terminó vio que su amiga todavía no había salido de su asombro. —¿Qué? 
 
    —¡Ese tío es un cabrón! —exclamó asombrada—. ¿Cómo se le ocurre hacer algo así? 
 
    —¡Pues imagínate cómo me puse yo! 
 
    —Furiosa imagino. 
 
    —Le dije de todo. Entre otras cosas que lo único que quería era marcarse un tanto frente a su amigo. —Laura abrió la boca sin salir de su estupefacción. —¡Y era cierto! ¡Lo vi en su cara!  —Le dio un mordisco a la hamburguesa furiosa. —¿Qué opinas? 
 
    —Vamos a ver, que no sé si lo he entendido bien. Arnold te regala un colgante. —Ella asintió. —Y Carter se enfada y te hace el amor sobre la mesa del despacho. —Volvió a asentir. —Todavía estaba en ti, cuando te suelta que no quiere nada serio contigo. —Ana bebió de su cola. —Tú te enfadadas, claro. 
 
    —Claro. 
 
    —¿Y cómo ha reaccionado él hoy? 
 
    —Está enfadadísimo —dijo alucinada—. ¡Encima! 
 
    Laura chasqueó la lengua. —¿Por qué está enfadado? Porque no quieres seguir acostándote sin compromiso. ¿Porque no quieres un follajefe? 
 
    —¿Follajefe? 
 
    —Sustitución lógica de follamigo.  
 
    —Sí, supongo que está enfadado porque no quiero que sea mi follajefe. Además, es que me lo dijo en un momento… 
 
    —Sí, eso le baja el orgasmo a la más pintada. —Dio un mordisco a su hamburguesa y sonrió maliciosa diciendo con la boca llena. —Volverás a caer. 
 
    —¿Piensas comer así en la barbacoa del sábado? Seguro que impresionas a los amigos de mis primas. 
 
    —En cuanto les hable de fútbol, se les olvida todo. Sobre tu jefe… creo que no te tenía prevista y odia que algo se salga de su encuadrado estilo de vida.  
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Su trabajo es lo más importante para él. ¡Mírale! Tiene treinta y cinco años y ya es jefe del bufete más importante de la ciudad. Sólo se centra en eso. Acaba de empezar a liderar y le encanta. Un lío con su secretaria sería perfecto para él y le jode que tú no quieras. 
 
    —¡Yo quiero algo más! No un polvo encima de la mesa cuando a él le convenga. 
 
    —También puede convenirte a ti. Acabas de dejar una relación ¿Por qué no echas una cana al aire y disfrutas? Te gusta. Lo sé. 
 
    —Es que… 
 
    —¡No puedes estar ya enamorada! —Al ver que no decía nada y se sonrojaba, dejó caer la mandíbula. —¡Venga ya! ¡Si no le conoces! 
 
    —¡Mira quién fue a hablar, la que lleva el colgante de Weixler colgado del cuello! 
 
    —Es bonito. —Levantó la barbilla orgullosa. —No estoy enamorada de él. 
 
    —¡Mentirosa! ¡Yo al menos me he lanzado, aunque me haya pegado una leche de primera! ¡No te aplicas tus consejos! ¡Cobarde! 
 
    Se retaron con la mirada y Laura siseó —¡No soy cobarde! 
 
    —Muy bien. Pues llama a Weixler y pídele una cita. 
 
    —¿Y tú qué vas a hacer? —preguntó asombrada. 
 
    —¡Yo ya me he acostado con él! 
 
    —¡Si yo le pido una cita a Weixler, tú también tienes que pedirle una cita a Carter! ¡Es lo justo! 
 
    —¡Él no quiere una cita conmigo! ¿Estás sorda? 
 
    —¡Ja! ¡Está deseando quitarte las bragas de nuevo! 
 
    Alguien carraspeó a su lado y las dos miraron a una mujer que comía una ensalada en la mesa de al lado. Ana María se puso como un tomate al ver a la abogada que había conocido el primer día de trabajo. 
 
    —Ariel, qué sorpresa —dijeron ambas a la vez muertas de la vergüenza. La mujer se echó a reír a carcajadas levantándose y sacando veinte dólares de la cartera. 
 
    —De lo que se entera una comiendo una triste ensalada. —Se colocó ante su mesa y tomó aire. —¿Queréis un consejo de alguien que lleva casada quince años con un hombre que se resistía con uñas y dientes? —Las dos asintieron vehementes. —Darles caña. No hay nada que a un hombre le provoque más, que algo que se le resista. De vez en cuando tenéis que darles un premio para que no crean que sois indiferentes. —Miró a Ana. —¿Quiere una secretaria sobre la mesa? Vale. Tú te llevas los orgasmos y después le dices que has quedado con otro. Ya verás cómo lo corta enseguida. —Miró a Laura. —¿Va detrás de una y de otra sin fijarse en ninguna? Pégale un puñetazo y ya verás cómo se fija en ti. Puede que te demande, pero al menos te has llevado esa satisfacción por tratarte así durante tanto tiempo. —Sonrió maliciosa. —Hazle ver que te interesa y tírale el colgante a la cara diciéndole que no te acostarías con él ni en un siglo. Te convertirás en su objetivo. —Se colgó la correa del bolso al hombro. —Suerte, chicas. 
 
    Se volvió para irse. Ambas la vieron salir del restaurante y pasar por delante del escaparate yendo hacia el bufete. 
 
    Se miraron a los ojos aún en shock y cuando reaccionaron se pusieron a hablar a la vez dándole la razón respecto a lo que había dicho de la otra. Antes de decir al unísono. —¡Vale, lo haré! 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
      
 
    Ana llegó al despacho sintiéndose renovada y cuando llegó Carter de la comida ella le sonrió desde su sitio alargando los mensajes. —¿Qué tal la comida con Weixler? 
 
    —¿Por qué? —preguntó con desconfianza.  
 
    Ella bateó las pestañas sin perder la sonrisa. —Oh, por nada. Preguntaba. 
 
    —¡Pues no preguntes! —Entró en el despacho cerrando de un portazo y Ana amplió su sonrisa.  
 
    Ana miró la agenda a toda prisa y tenía una hora libre después de la siguiente reunión. En cuanto llevó a los clientes ante él y les ofreció algo de beber, salió de allí a toda prisa para ir al baño y arreglarse. Se pintó los labios de rosa y se retocó el cabello. Estiró la falda de su traje intentando borrar las arrugas y se echó perfume. Tomó aire antes de volver tras su mesa y esperó impaciente sin hacer nada. ¡Maldita sea, la reunión se estaba alargando! Seguro que como sabía que no tenía nada detrás no les estaba metiendo prisa. Algunos clientes podían ser muy pesados.  
 
    Pasados quince minutos de la hora sonrió cuando se abrió la puerta y les vio salir estrechándose las manos. —Ana, dales cita para dentro de un mes. A esas alturas les informaré del caso. 
 
    —Muy bien, señor Levington. 
 
    Les dio hora a toda prisa y corrió hacia la cafetera para llevarle un café. No lo había pedido, pero le daba igual. Entró en el despacho sin llamar y Carter levantó una ceja hablando por teléfono viéndola acercarse. Dejó la taza sobre la mesa y decidió ser lo más directa posible. Al menos eso le había funcionado hasta ahora. Se desabrochó la chaqueta y se la quitó mirándole a los ojos. Carter perdió el hilo de lo que estaba diciendo quedándose a la mitad de una palabra viendo cómo se levantaba la falda y se quitaba las braguitas sin ningún reparo antes de rodear la mesa. Menos mal que se había puesto las medias a medio muslo porque quitarse los pantis hubiera sido más complicado. Carter giró la silla y ella le cogió el teléfono de la mano colgándolo sin decir palabra.  
 
    —Nena, ¿qué haces? —preguntó con voz ronca cuando se sentó a horcajadas sobre él.  
 
    Ana suspiró cuando sus manos llegaron a sus nalgas. —Quiero hacerlo. ¿Te apetece? —Le besó suavemente. —Tenemos media hora. Uhmm, qué bien sabes. 
 
    —¿Ahora quieres… —Ella le besó acariciando su labio inferior con la lengua y Carter tomó el control del beso amasando sus nalgas con fuerza antes de subir las manos por su espalda y cogerla por las axilas levantándose como si no pesara nada. La dejó sobre la mesa y llevó una mano a su muslo que rodeaba sus caderas. Cuando metió una mano entre sus piernas ella gritó en su boca de la sorpresa, pero cuando la acarició con firmeza una y otra vez, pensó que se moría de placer apoyándose en sus hombros exigiendo más. Él separó su boca de ella y la miró a los ojos cuando metió un dedo en ella provocando que se tensara necesitando liberarse. Carter susurró —Córrete nena. No te reprimas. —Esas palabras la hicieron estremecerse con fuerza y Carter besó su cuello susurrando que estaba preciosa cuando se corría.  
 
    Estaba intentando recuperar el aliento cuando Carter se apartó de ella quitando sus manos de sus hombros para colocarlas sobre la mesa y fue hacia su baño. Se sonrojó intensamente cuando escuchó el agua correr y se bajó de la mesa mirando hacia allí mientras se colocaba la falda. Él salió unos minutos después y dijo fríamente —¿Seguimos trabajando? 
 
    Ana miró su reloj. —Si quedan veinte minutos. ¿No quieres…? 
 
    —No, gracias —respondió aunque estaba claramente excitado. Se sentó en su sillón y se acercó a la mesa—. Llama a Laura para ver cómo va lo de Donaldson. 
 
    —Sí, claro —susurró rodeando la mesa muerta de la vergüenza y cogiendo las bragas del suelo. Humillada ni se las puso cogiendo la chaqueta y saliendo de allí a toda pastilla. Al cerrar la puerta se apoyó en ella diciéndose que era idiota. ¿No, gracias? Madre mía, la había tratado como una mujer que busca un servicio y cuando la había satisfecho pasaba al siguiente. Nunca se había sentido más defraudada en la vida. Llamó a Laura que al escuchar su tono de voz casi fue corriendo. Se acercó con un expediente en la mano. 
 
    —Ha ido mal, ¿eh? 
 
    —No quiero hablar de eso ahora. 
 
    —¿Quedamos luego? 
 
    Entonces recordó a Leroy. —Ya he quedado. 
 
    Laura la miró maliciosa y abrió la puerta del jefe. —¿Y es guapo ese con el que has quedado? 
 
    —Mucho. —Se echó a reír sin ganas al ver lo que intentaba. —Y muy inteligente. 
 
    —¡Laura! ¡Desde que ha llegado Ana estás muy dispersa! ¿Quieres pasar de una vez? 
 
    Laura hizo una mueca cerrando la puerta a toda prisa. 
 
    Ana gimió tapándose la cara. Debería pegarse un tiro y acabar con toda esa humillación. Había ido a pedirle sexo como si estuviera desesperada para que le hiciera un arreglillo rápido encima de la mesa. El arreglillo había sido un orgasmo de la leche, pero eso no era lo importante. Lo importante era que él estaba totalmente desinteresado en que ella le satisficiera a él. Entrecerró los ojos. —¿Qué hombre rechazaría a alguien que se ofrece de esa manera? Alguien que ya estaba satisfecho. —Revisó la agenda, pero había comido con Weixler, pero no se lo tragaba. 
 
    Decidió llamar al despacho de Arnold y hablar con la secretaria.  
 
    —Despacho de Arnold Weixler, le atiende Clare. 
 
    —Soy la secretaria de Carter Levington. Y me gustaría saber si Weixler ya ha llegado al despacho después de su comida con el señor Levington. No sé qué de un partido de squash. 
 
    —Oh, ¿pero ha comido con él? Tenía entendido que se iba a comer con uno de sus clientes. Déjame ver… —Escuchó cómo tecleaba. —Sí, yo hice la reserva hace dos semanas. Con Michael Frost. 
 
    —Oh, perdona. Debe ser un error. Había entendido que iba a comer con él. Gracias. 
 
    —No te preocupes. No tenía nada que hacer. 
 
    —Cuando hable con el jefe de nuevo, le vuelvo a preguntar si el partido de squash era con tu jefe o no, Clare. 
 
    —Vale. Adiós…. 
 
    —Ana María, pero todos me llaman Ana. 
 
    —Adiós Ana. 
 
    Colgó el teléfono y fulminó con la mirada la puerta de caoba. —Perro mentiroso.  
 
    Laura salió del despacho y cerró la puerta lentamente. —No tienes buena cara. 
 
    —¡No ha comido con Arnold! ¡Me lo acaba de decir su secretaria! ¡Claro, cómo va a querer echarme un polvo si está por ahí picoteando antes! 
 
    —¿No ha querido acostarse contigo? Interesante. 
 
    —¿Interesante? ¡Sólo me hizo un favor!  —La señaló con el dedo. —Pero me voy a enterar de con quién ha estado. Como sea la pija del pan de molde se va a enterar. 
 
    Laura dejó el expediente sobre la mesa y se cruzó de brazos. —Cuando hablas de favor… —Levantó las cejas. 
 
    —¡Sí! Exacto. 
 
    —¿Y de qué te quejas? 
 
    —Me quejo de que él no ha… 
 
    —Igual no le apetecía en ese momento. —Le guiñó el ojo—Pero a ti te atendió, ¿no? Recuerda lo que dijo Ariel. No pierdas el objetivo de vista. 
 
    —Cuando la pille… —Vio cómo su amiga se iba olvidándose del expediente Donaldson. Con curiosidad lo abrió gimiendo al ver el informe médico. Le habían sustituido la cadera y necesitaría rehabilitación. Bueno, tampoco era para tanto. Al volver la hoja abrió los ojos como platos al ver que ya se habían gastado doscientos mil dólares en gastos médicos. La siguiente hoja era la factura de la agencia de viajes por ciento veinte mil. Como lo tuviera que pagar ella, iba a trabajar para ese tipo toda la vida porque seguro que antes de terminar la rehabilitación los gastos llegarían al medio millón tirando por lo bajo. Se levantó preocupadísima y fue hasta el despacho de Carter entrando sin llamar. 
 
    —¿Qué ocurre ahora? —preguntó como si fuera una pesada. 
 
    —¿Me preguntaba cómo va lo de Donaldson? ¿Ya ha demandado? 
 
    —Aún no —dijo sin levantar la vista de un libro que tenía delante—. Antes los socios quieren hablar con él. Es malo para la reputación de la firma que el antiguo presidente de la empresa demande al bufete, ¿no crees? 
 
    —¿Me demandará a mí? 
 
    —Eso está por ver. —Levantó la vista y frunció el ceño al ver que tenía el expediente en la mano. —¿Qué haces tú con eso? 
 
    —No tengo dinero para pagar esto. —Se acercó al escritorio. —¿Vais a cubrirme? 
 
    Él tiró el lápiz que tenía en la mano sobre el libro y tomó aire. —Teniendo en cuenta que eres nuestra empleada, eso debería preocuparme a mí. 
 
    —Pero no soy tu empleada. —Él se levantó lentamente. —Nadie de recursos humanos me ha enviado el contrato y empiezo a pensar que vais a dejarme con el culo al aire como dijiste ese día.  
 
    —¿Cómo que no eres nuestra empleada? —dijo fríamente—¿No has firmado el contrato como te dije? 
 
    —¡Esperaba que me lo enviaran! ¡Nadie me ha llamado!  
 
    —¡Vete a recursos humanos de inmediato y pide el contrato como deberías haber hecho! —le gritó señalando la puerta—. ¡Ahora! 
 
    Entonces ella sí que desconfió. —¿Qué importancia tiene que me contrates o no? 
 
    —Tiene importancia en la estrategia de defensa. ¡No eras empleada en ese momento, pero ahora sí! Te consideramos apta para el trabajo y te apoyamos en todo, porque fue culpa de Donaldson que se cayera. ¿Lo entiendes? 
 
    —¿Y no tendría la culpa igual si no me empleáis? —Tiró el expediente sobre la mesa. —No me creo una palabra. Me estás intentando camelar para que firme el contrato. 
 
    —Te lo advierto. ¡Cómo no firmes ese contrato, sí que estarás sola! ¡Ya te lo había advertido! 
 
    —¡Me da la sensación que la empresa me va a dejar sola igual! ¡Sólo queréis cubriros las espaldas vosotros! 
 
    —¡Fue culpa tuya! ¡Tú tiraste el maldito lápiz! 
 
    —¡Sí! ¡Y lo reconocí! ¡Pero lo hice mientras trabajaba y vosotros deberíais apoyarme! 
 
    —¡Y eso pensamos hacer! —Se miraron a los ojos y Carter suspiró sentándose de nuevo. —Ahora firma el maldito contrato de una vez. Iba hacia la puerta y él añadió —Además, para Donaldson sería una tontería demandarte a ti. No te preocupes. 
 
    —Mi madre dice que no me preocupe, pero es mucho dinero. 
 
    —Vuelve al trabajo, Ana. Enseguida llegarán los clientes. 
 
    Esperó a que las visitas entraran en el despacho y fue a recursos humanos. Le dieron el contrato y lo firmó aún algo preocupada. Claro, como él estaba forrado no le daba importancia, pero para ella esa cantidad de dinero era una barbaridad que no conseguiría nunca.  
 
    Cuando llegaron las cinco él seguía reunido, pero decidió llamar al despacho y cuando le dijo que pasara metió la cabeza. —Disculpe señor, pero son las cinco. ¿Necesita algo más? 
 
    —No —respondió molesto—. Cierra la puerta. 
 
    Salió de allí a toda prisa sin despedirse siquiera y fue hasta la mesa de Laura. Al ver que ya se había ido, se dijo que ya lo hablarían al día siguiente y entonces se dio cuenta de que era sábado. Mierda. No sabía si la barbacoa era el mejor momento para hablar de una demanda por miles de dólares. Además, puede que ella no pudiera comentar nada si defendían a la empresa. Igual debería ir a consultar con otro abogado.  
 
    Pensando en esas cosas salió de la empresa y gimió interiormente al ver a Leroy esperándola. Parecía nervioso y forzó una sonrisa. —¿Te importa si dejamos el café para el lunes? He tenido un día horrible y… 
 
    —Esto no puede esperar. Vamos a tu casa. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Te llevaría a la mía, pero te horrorizarías. —Se acercó a la acera y levantó el brazo. —Llevo todo el día con esto dentro y necesito desahogarme. 
 
    —¡No me voy a acostar contigo! 
 
    —No quiero acostarme contigo —dijo asombrado—. ¡Soy gay! 
 
    Se puso como un tomate. —Ah, pues… no se te nota nada. 
 
    —Es que me he dejado en casa el cartel que normalmente me cuelgo al cuello. 
 
    —Perdona. Es que de verdad que he tenido un día. 
 
    La miró a los ojos fijamente. —Necesito hablar con alguien y sé que tú eres la única que no estás metida en esto.  
 
    —¿De qué hablas? 
 
    —No quiero hablar aquí. Vamos. 
 
    La metió en el taxi y resignada dio la dirección de su piso. Entraron en silencio y harta cerró de un portazo mientras él muy nervioso se pasaba la mano por su espeso cabello pelirrojo. —Muy bien, ¿qué ocurre? 
 
    Se quitó las gafas y se pasó la mano por los ojos antes de ponérselas de nuevo y decir —Siéntate. 
 
    —¿Tan horrible es? 
 
    —Ayer por la noche me llevé el programa de la empresa a casa para continuar trabajando.  
 
    Sonrió divertida. —Es que es una prima que a nadie le vendría mal. 
 
    —El tema es que en mis ratos libres trabajo en un nuevo antivirus. Es algo tremendamente novedoso. Detecta cualquier cosa que intente entrar en tu ordenador te envía un aviso por si quieres eliminarlo sólo con un click.  
 
    —¿Pero de eso no hay ya en el mercado? 
 
    —No, porque lo que existe no lo detecta todo antes de que llegue a entrar en tu sistema. Sino que lo elimina después cuando hace barridos automáticos. Este antivirus también hace eso, pero para eliminar la mierda de un archivo que tú mismo metas en tu sistema. 
 
    —A ver si lo entiendo. Tú antivirus lo detecta todo. —Sonrió de oreja a oreja. —¡Felicidades! Te vas a hacer rico. 
 
    —No he venido por eso. Además, todavía queda mucho trabajo por hacer. 
 
    —¿Qué ocurre, Leroy? 
 
    La miró a los ojos. —Al meter el programa de la empresa, detectó un troyano que está espiando todo lo que le da la gana. 
 
    —¿Un troyano? 
 
    —Se meten en el sistema y pueden acceder a lo que les dé la gana. Y este lo ha metido alguien que sabe de esto, porque no se detecta con los antivirus normales. 
 
    —¿Nos están espiando? ¿Y por qué no se lo dices al jefe? 
 
    —¿Y cómo sé que no lo ha puesto él? 
 
    —Y para que iba él a espiarse a sí mismo cuando puede acceder al sistema cuando le dé la gana. ¡No digas tonterías Leroy! 
 
    Él pareció pensarlo y gimiendo se sentó en la butaca de manera desgarbada. —Estoy agotado. Llevo dos días sin dormir. 
 
    —Tiene que ser alguien de fuera que quiere saber lo que se cuece en el bufete. 
 
    —Se llevan casos muy importantes. Esto es muy gordo. Espionaje. 
 
    —Serás exagerado. Igual es un cerebrito como tú que dentro de un año entra en la base de datos del Pentágono. —Se le ocurrió una idea y abrió su bolso sacando su móvil. 
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Llamar al jefe. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —¿Quieres no dormir todo el fin de semana pensando en lo mismo una y otra vez? 
 
    Leroy asintió. —Sí, llámale y así le paso el marrón a él. 
 
    Emocionada le llamó al móvil y esperó. Lo cogió al sexto tono. Se notaba que ya no tenía prisa al ser viernes. 
 
    —Levington. 
 
    —Soy Ana. —Al oír silencio al otro lado añadió —Tu secretaria. 
 
    —Ya sé quién eres. 
 
    —Necesito que vengas a mi casa. 
 
    —No es lo que tengo pensado —dijo fríamente—. Tengo planes. 
 
    Se sonrojó. —No es por eso. Tengo aquí a Leroy y… 
 
    —¡No me van los tríos! 
 
    Exasperada gritó —¡Tenemos un espía en el sistema informático! 
 
    Eso sí que le dejó en silencio hasta que segundos después le dijo furioso —¡Si esto es una estratagema para que te lleve a la cama, te juro que el lunes estás en la cola del paro! 
 
    —Sí, ya. ¿Vienes o no? Leroy está preocupado y no se irá de mi casa hasta que este tema esté aclarado. Tú verás. —Le colgó el teléfono dejando asombrado a Leroy. —Ya tenemos mucha confianza. 
 
    —¿Ya lo veo? ¿Te lo tiras? 
 
    —Lo intento —carraspeó levantándose—. Siempre que puedo. 
 
    —Sí que te has dado prisa. 
 
    —Hay mucha lagarta suelta. No hay que perder el tiempo. ¿Una cerveza? 
 
    —Claro. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
    Estaban comiendo pizza hablando de mil cosas y pasándoselo genial cuando llamaron a la puerta. Ya era hora. 
 
    Ella fue a abrir y vio a su jefe al otro lado con cara de pocos amigos. Iba con los pantalones del traje con los que había ido a trabajar y la camisa blanca sin corbata y con las mangas remangadas hasta los codos mostrando el vello de los antebrazos. Estaba tan masculino que se lo comería vivo si Leroy no estuviera tras ella. 
 
    —¡Qué payasada es esa que me has contado por teléfono! —Entró en la casa cerrando la puerta con fuerza. Miró las cervezas y la pizza antes de fulminarla con la mirada. —Tengo una cena en una hora. ¡Así que ya puedes explicarte! 
 
    —Leroy…. 
 
    Su amigo se levantó de un salto. —Pues verá, jefe. Tenemos un troyano que está campando a sus anchas por el sistema. Algo muy profesional. Mucho. 
 
    Carter se tensó. —¿Nos están espiando?  
 
    —Eso te he dicho yo —respondió ella. 
 
    —Estoy hablando con mi informático, si no te importa. 
 
    —Oh, a mí no me importa. —Se sentó en el sofá y levantó las piernas poniéndose cómoda antes de alargar el brazo para coger su cerveza. Dio un trago mirándole y le guiñó un ojo. —Continuar por favor… 
 
    Carter gruñendo miró a Leroy que se volvió a sentar cogiendo un trozo de pizza. —¿Quiere, jefe? Es la mejor de la ciudad. 
 
    —¿Qué piensas hacer? 
 
    —Es lo que quería hablar con usted. —Dio un mordisco a la pizza y preguntó con la boca llena —¿Qué hago? 
 
    —¿Cómo que qué haces? ¡Quítalo! 
 
    —¿Y dejar que se vayan de rositas? —preguntó ella indignada—. ¡Tienes que pillarlos o lo volverán a hacer! —Bebió de su cerveza y cuando tragó se pasó la lengua por su labio inferior para quitar una gotita. Él no perdió detalle. —¿Una cervecita? 
 
    —¿Está fría? 
 
    —Sí, claro. —Se levantó y apresurada fue hasta el frigorífico sin querer perderse nada. Cuando salió de la cocina reprimió una sonrisa al verle con un pedazo de pizza en la mano sentado en el sofá. Le entregó el botellín y se sentó a su lado de nuevo subiendo las piernas sin importarle que estuviera a su lado. Leroy empezó a contar un rollo exasperante sobre procedimientos informáticos y Carter parecía de lo más interesado. La ignoraban totalmente, así que dejó la cerveza sobre la mesa y se levantó. —Estáis en vuestra casa. Tenéis cervezas en la nevera. Yo voy a ducharme. —Se sacó la blusa de la falda yendo hacia el pasillo y entró en el baño. Abrió el grifo del agua decidiendo que un baño era lo mejor. 
 
    Se desnudó lentamente y se recogió el cabello con una pinza. Se metió en el agua suspirando de alivio al apoyar la espalda. Eso era lo que necesitaba. Relajarse un poco… El vaho lo invadía todo y cerró los ojos respirando profundamente. El gel de lavanda le encantaba. Con la esponja natural que le había regalado una de sus primas, se enjabonó todo el cuerpo. Estaba pasándosela por el pecho cuando la puerta del baño se abrió y ella reprimió una sonrisa para mirar hacia allí con sorpresa. Carter entró en el baño y cogió una toalla que colocó en el borde de la bañera antes de sentarse sobre ella. Parecía preocupado. 
 
    —¿Lo habéis arreglado? 
 
    —Nena, ¿ese agua no está muy caliente? Esto parece una sauna. 
 
    —Me gusta así. —Se pasó la esponja por el brazo. —¿Qué habéis decidido? 
 
    —Intentará averiguar qué archivos visita con más frecuencia —dijo comiéndola con los ojos. 
 
    —Bien. Eso os dará una pista. 
 
    —Si no hubiera sido por ti, no nos hubiéramos dado cuenta. 
 
    Ella sonrió radiante. —Gracias. Es el primer piropo que me dices. 
 
    Carter chasqueó la lengua viendo como cogía la maquinilla. Levantó la pierna y empezó a pasársela con cuidado.  
 
    —Nena… 
 
    —¿Si? 
 
    —Nunca me hubiera imaginado que ver cómo te depilas me excitaría.  
 
    Le miró sorprendida. —¿No tenías una cena? 
 
    Carter se levantó lentamente y llevó sus manos a el primer botón de la camisa. —Ya he cenado. 
 
    Ana no perdió detalle de cómo se desabrochaba la camisa. Se le secó la boca cuando sacó la camisa de los pantalones antes de quitársela del todo porque tenía un pecho impresionante. Se le marcaban los abdominales, pero lo que la excitó muchísimo fue el vello que corría desde el centro de sus pectorales bajando hasta su ombligo. Carter abrió su cinturón y Ana pudo ver su excitación bajo el pantalón. 
 
    —¿No piensas salir de la bañera? —preguntó con voz ronca mirándola con deseo. 
 
    —Es que ahora no me apetece. 
 
    Él que se estaba bajando los pantalones se detuvo en seco. —¿Qué has dicho? 
 
    ¿Es que estaba loca? ¿Estaba rechazando un polvo por orgullo después de lo de esa tarde? 
 
    Se levantó de la bañera y salió lentamente para coger su enorme toalla de baño. —Es que después de lo de esta tarde estoy servida. Gracias por el ofrecimiento. —La cara de asombro de Carter casi la hace reír. Disimulando rodeó su cuerpo con la toalla atándosela encima del pecho. —¿Así que habéis decidido esperar? 
 
    Salió del baño quitándose la pinza del cabello y chilló cuando la cogió en brazos, antes de tumbarla en la cama colocándose sobre ella y sujetándole las muñecas. —¿Me estás vacilando? —preguntó enfadado—. ¿Qué es esto? ¿Una broma? 
 
    Ya no lo pudo soportar más y se echó a reír. Estaba tan guapo cuando se enfadaba. —Ya veo. ¿Quieres jugar, nena? —Carter sonrió malicioso robándole el aliento y cuando sujetó sus muñecas con una sola mano y abrió su toalla, pensó que aquello era lo más excitante que había hecho en su vida. Él dejó sus pechos al descubierto y la miró malicioso. —Tienes unos pezones preciosos. —Se agachó sin dejar de mirarla a los ojos y pasó la lengua por uno. Dios, fue como si la traspasara un rayo y gimió arqueando la espalda intentando que lo volviera a hacer. Carter le acunó el pecho elevándoselo y se lo metió en la boca haciéndola gritar de placer. Sin dejar de torturar sus pechos, su mano bajó por su vientre y metió la mano entre los muslos. Deseosa separó las piernas mientras sus caricias la volvían loca. Él se separó soltando sus manos, arrodillándose entre sus piernas y cogiéndola por las caderas para elevarla. Entre la neblina del deseo gritó cuando sintió que entraba en ella con fuerza, iniciando un ritmo lento y desesperante que la hizo gritar pidiendo más. Desesperada rodeó sus caderas con las piernas y se levantó rodeando el cuello de Carter con sus manos mientras las de él subían por su espalda hasta llegar a su nuca. Mirándola a los ojos susurró —Te mueres por esto, ¿verdad? Muévete, nena. 
 
    Y lo hizo. Aferrándose a él sus miradas conectaron y besó sus labios moviéndose mientras él marcaba el ritmo. Ana perdió el control queriendo más y clavó sus uñas en sus hombros con fuerza sintiendo cómo cada fibra de su cuerpo se tensaba buscando liberación. Carter la tumbó en la cama y aceleró el ritmo con estocadas firmes hasta que con un último empellón se estremeció entre sus brazos sintiendo un placer embriagador. 
 
    Aquello era el paraíso, pensó Ana mientras disfrutaba del orgasmo más impresionante de su vida. Ni se dio cuenta que Carter se levantaba de la cama y se metía en el baño. Fue el sonido del agua lo que la hizo volver a la realidad de nuevo y abriendo los ojos sorprendida miró al otro lado de la cama antes de sentarse en ella indignada. ¿A dónde creía que iba? ¡Ella no era de esas a las que se les echa un polvo y veían cómo el tipo se largaba! Se levantó furiosa y abrió la puerta del baño con tal fuerza que chocó con la bañera. Al ver a Carter vistiéndose entrecerró los ojos. —¿Qué estás haciendo? 
 
    —Vestirme. Tengo una cena. 
 
    —¡Dijiste que ya habías cenado! 
 
    —Como ya hemos terminado, puedo llegar al postre. —Se puso la camisa y estirándose los cuellos levantó una ceja. —¿Algún problema? 
 
    —¡Pues ya que lo dices, sí! —Se cruzó de brazos. —¡A mí no me gusta que me traten como a una puta! 
 
    —¿Perdón? 
 
    —No soy de las que echan un polvo y el tipo se larga como si estuviera casado. —Jadeó llevándose la mano al pecho. —¿No estarás casado? 
 
    —Te aseguro que si lo estuviera, Laura ya te hubiera informado. ¿No crees? 
 
    —¡Ya, es verdad! ¡No desvíes el tema!  —Le señaló con el dedo. —¡Desnúdate! 
 
    Carter reprimió una sonrisa. —Ana, esto es lo que es. Ya habíamos hablado de nuestra no relación y cuando me pediste sexo en el despacho, creo que aceptaste mis términos. Sexo y punto. Si quieres abrazar a alguien, cómprate un osito de peluche. 
 
    Roja de furia le gritó —¡Esta ha sido la última vez! 
 
    —Sí, hasta que el lunes tengas ganas de sexo de nuevo. —Pasó a su lado y la besó suavemente en los labios. —Eres preciosa, nena. Pero no intentes pescarme porque eso no va a pasar.  
 
    Ella jadeó indignada. —¡Yo no quiero pescarte, cerdo engreído! ¡Los tengo a patadas!  
 
    Carter salió de la habitación si hacerle caso y furiosa fue tras él. —¿Crees que eres tan bueno en la cama que voy a tragar con todo? ¡Estás muy equivocado! ¡A mí no se me deja como si me hicieras un favor cada vez que me echas un polvo! 
 
    —Preciosa, estás exagerando y se te está yendo la cabeza. —Fue hasta la puerta y sonrió. —Querías sexo y yo también. Caso cerrado. 
 
    —¿Caso cerrado? —Fuera de sí cogió el jarrón de cristal que tenía al lado y se lo tiró con fuerza. Carter se apartó por un pelo y la miró como si estuviera loca. —¡Fuera de mi casa! 
 
    —Ana, ese temperamento debe ser por tu sangre italiana. Por eso nos va tan bien en la cama. Pero contrólate, ¿quieres? Estás haciendo el ridículo. 
 
    —¿Ridículo? —Se volvió a buscar otra cosa y cogió un adorno de cerámica volviéndose hacia él, pero ya se había ido dejando la puerta abierta. —¡No vuelvas por aquí! ¿Me oyes?  —Caminó hasta la puerta y le vio esperando el ascensor. —¡Esto se ha acabado! 
 
    —Muy bien. —Se encogió de hombros indiferente y reprimió la risa. —Nena, estás desnuda. 
 
    Ana cerró de un portazo. —¡Muérete! 
 
    —¡Te veo el lunes! 
 
    Ella gruñó mirando el suelo gimiendo al ver el jarrón de cristal que le había regalado su tía cuando se mudó a Manhattan. —¡Estúpida, estúpida! ¡Esto se acabó! 
 
    En ese momento se le ocurrió una idea y caminó hasta su móvil buscando en la agenda. Se puso el teléfono al oído. 
 
    —Hola, qué sorpresa. 
 
    —¿Quieres salir esta noche? Y cuando digo salir, hablo de salir a quemar la ciudad, a arrasarla, de que no quede nada de ella cuando lleguemos a casa. 
 
    Laura se echó a reír. —Uy, uy, uy, esto es por culpa del jefe. 
 
    —Exacto. 
 
    —¿Sabes que ellos no saben, que yo sé a dónde les gusta ir cuando salen de fiesta? 
 
    —¿No me digas? 
 
    —Ponte algo muy ajustado y corto, bonita. Te voy a enseñar dónde ligan los tíos con pasta. Ah, y no te pongas sujetador. 
 
    Se miró los pechos. —¿Tú crees? 
 
    —Hazme caso, ¿quieres? Te recojo en una hora. 
 
      
 
    Las dos miraron la puerta de una de las discotecas más pijas de la ciudad. —No voy a pagar doscientos pavos por entrar ahí. 
 
    Laura la miró de arriba abajo. Con los tacones negros de quince centímetros que alargaban sus piernas y el vestido rojo entallado que llevaba por debajo del trasero, dudaba que tuvieran que pagar nada. —Mueve el culo hasta la puerta y sonríe. Que se vean esos labios rojos. 
 
    Vio como Laura vestida con un impresionante vestido azul eléctrico que enfatizaba sus curvas iba hacia la puerta. Puso los ojos en blanco antes de seguirla. Le daba la sensación que aquel impulso tonto le iba a traer un montón de problemas. 
 
    Sorprendentemente en cuanto vieron llegar a Laura el portero abrió el cordón para dejarlas pasar. —Como en las películas —dijo asombrada mientras Laura se echaba a reír—. ¿Haces esto a menudo? 
 
    —Nunca me he atrevido a venir.  
 
    —¿Y eso? 
 
    Su pregunta quedó despejada cuando entraron en la enorme discoteca. Se respiraba la pasta por todos los lados. Las chicas iban vestidas como en las revistas. De hecho parecía que todo el mundo había salido del Vogue. Abrió los ojos como platos al ver a una de las actrices que más admiraba en una de las mesas de al lado de la pista riendo con tres hombres y con una copa de champán en la mano. Asustada cogió a Laura de la muñeca que también estaba alucinando. —Vámonos de aquí. 
 
    —¿Después de haber entrado sin pagar? ¿Estás loca? Vamos a pedir. 
 
    —¡Una copa aquí debe costar un riñón! 
 
    —Hola, preciosas. —Se volvieron para ver a dos jugadores de los Jets. Laura chilló como si fuera una fan histérica acercándose a ellos de inmediato. 
 
    —Veo que nos conoce —dijo el alto comiéndose a Ana con la mirada—. Y a ti muñequita, ¿te gusta el fútbol? 
 
    —¿Acaso la Super Bowl no es día de fiesta nacional? —Alargó la mano. —Ana Moretti. 
 
    —¡Dios mío! ¡Frank Murray y Steven Coks! —exclamó su amiga como una auténtica grupi—. Os admiro muchísimo. 
 
    Frank Murray miraba a Ana sin soltarle la mano. —Al parecer ella es más aficionada que tú. ¿Quieres tomar una copa? 
 
    Ana se le quedó mirando sin saber qué decir. La verdad era que el tipo media dos metros, estaba cuadrado y tenía una sonrisa que derretía los polos. ¿Pero cuándo volvería a tener una oportunidad así? Nunca, evidentemente. —Estaría encantada. 
 
    Él sonrió señalando una mesa con la cabeza. —Tenemos un reservado. Ven. 
 
    Miró a Laura que hablaba emocionada con Steven, que la cogió por la cintura sin preguntarle nada para guiarla hacia la mesa. Eso no le gustó. Le daba la sensación que ese tipo ya la creía en el bote. 
 
    Se sentaron en el centro del enorme sofá que rodeaba la mesa y ellos que eran mucho más grandes se sentaron en el exterior. —¿Qué quieres tomar? ¿Champán?  —le preguntó Frank pasando un brazo por encima de sus hombros. 
 
    —¿Puede ser un gin-tonic? El champán me sienta fatal. 
 
    —Por supuesto. —Levantó una mano y de inmediato se acercó un camarero. —Un gin-tonic y … 
 
    —Lo mismo —dijo Laura encantada mirando a Steven. 
 
    —Para mí un zumo de uva con mucho hielo. —Ella sonrió porque le gustaba que no bebiera. Había oído muchas historias sobre cómo se desmadraban los jugadores, pero al parecer Frank no era así. 
 
    Steven pidió otro y Laura le miró sonriendo. —¿No bebéis alcohol? 
 
    —Estamos en plenos entrenamientos. Eso para cuando estamos de vacaciones —contestó Steven—. ¿Venís mucho a este sitio? 
 
    —¡Qué va! 
 
    Ana se sonrojó y miró a Frank. —¿Vosotros venís mucho? 
 
    —De vez en cuando. Aquí hay mucho famoso y estamos cómodos.  
 
    —Debe ser agobiante que te persiga la prensa y los fans. 
 
    Frank sonrió. —A ti te dejaría perseguirme todo lo que quisieras, muñequita. 
 
    Se echó a reír sin poder evitarlo. —Con estos tacones no te alcanzaría. 
 
    —Me dejaría coger. —A Ana se le cortó el aliento. —Así que eres italiana.  
 
    —Y española. 
 
    —Una mezcla totalmente mediterránea. ¿Conoces alguno de esos países? 
 
    —No. Me encantaría ir algún día —dijo soñadora—. ¿Tú los conoces? 
 
    —He estado en Italia varias veces, pero de España sólo conozco Marbella e Ibiza. He pensado comprar un yate para hacer un crucero por el mediterráneo, pero siempre tengo algo que hacer. No sé si lo disfrutaría. 
 
    Se quedó impresionada de que dijera eso, porque implicaba que no derrochaba el dinero como se decía de los deportistas de ese tipo. —Me alegro de que te lo pienses. Esos juguetes son muy caros. 
 
    Él asintió sonriendo. —¿En qué trabajas, muñequita? 
 
    —Soy secretaria de un abogado muy importante. No sé si le conocerás. 
 
    —¿Cómo se llama? 
 
    —Carter Levington. 
 
    —No me suena de nada.  
 
    —¿Legal Sotutions? 
 
    —Ah, ese nombre sí me suena. —Se echó a reír mirando a Laura. —¿Tú también trabajas allí? 
 
    —Soy abogada de la firma. 
 
    —Pues tu bufete me hizo perder un contrato muy sustancioso porque la marca se había comprometido con otro.  
 
    —Vaya, lo siento. 
 
    Frank se encogió de hombros sin darle importancia. —Da igual. Siempre llega otro. —La miró a los ojos. —¿Quieres venir el lunes al entrenamiento?  
 
    Se sonrojó de gusto. —El lunes trabajo. —Él alargó la mano tocando un mechón de su cabello. 
 
    —Me gustaría que vinieras. Las mujeres de los jugadores van a menudo. 
 
    —Pero yo no soy tu mujer. 
 
    —De momento —susurró mirándola a los ojos. Se sintió tan halagada que se le cortó el aliento—. Ven, preciosa. Vamos a bailar. 
 
    La cogió de la mano y la llevó a la pista. Las personas se apartaban a su paso y cuando llegaron al centro de la pista la cogió por la cintura. Todavía alucinada levantó los brazos para posar las manos en sus hombros y rió sin poder evitarlo. —Eres muy grande. 
 
    Frank sonrió con picardía y se sonrojó con fuerza haciéndole reír. —¿Sabes? Cuando te vi entrar he pensado que parecías una cría que se había escapado de casa y que estaba haciendo una travesura. —Se puso más roja aún. —Pero al verte de cerca he pensado que no podía dejar pasar la oportunidad de decirte que la suerte ha llamado a mi puerta y que no pienso desaprovecharla. Nunca desaprovecho las oportunidades.  
 
    —Eso ha sido… muy intenso para un viernes noche. 
 
    Él se echó a reír y la cogió por la cintura levantándola por encima de su cabeza sin que le costara nada a la vez que giraba. Al mirar hacia Laura se quedó de piedra al ver a Carter al borde de la pista mirándola con los brazos cruzados y su expresión indicaba que estaba cometiendo un delito grave. Ella le saludó con la mano antes de que Frank la bajara y le diera un beso rápido en los labios. Ana se paralizó con los ojos como platos y Frank se echó a reír. —Preciosa, ¿no serás virgen? 
 
    —¡Frank! —Avergonzada miró a su alrededor para ver a Carter con los brazos en jarras tras ella con Arnold tras él en la misma postura como si intentaran parecer más grandes. —Frank, mira qué casualidad. Es mi jefe. 
 
    El jugador miró a Carter con una sonrisa en los labios y alargó la mano. —Frank Murray. 
 
    Carter ni se movió y Frank perdió la sonrisa por el insulto enderezándose en toda su estatura. —Muñequita, vete a la mesa. Al parecer tu jefe no tiene modales. 
 
    —¿Le has hablado de mí? —preguntó furioso—. ¿Y le has dicho que hace dos horas te has corrido debajo de mi cuerpo? 
 
    Ana palideció horrorizada y Frank se tensó tras ella. —¡Serás hijo de puta! —Apartó a Ana con suavidad mientras Laura llegaba corriendo seguida de Steven que no iba en son de paz. —Discúlpate ahora mismo con mi chica. 
 
    —Tu chica está loca porque le quite las bragas. Pregúntale. 
 
    Arnold vio a Laura a su lado y la miró sorprendido de arriba abajo. —¿Laura? 
 
    Ella le miró y entrecerró los ojos. —¡Dejarnos en paz! ¿Habéis venido a causar problemas? —Antes de que nadie pudiera impedirlo Laura le propinó un puñetazo a Arnold en toda la nariz haciendo reír a Steven.  
 
    Entonces se desató el caos porque Frank intentó golpear a Carter que se esperaba el golpe y se agachó antes de que le diera propinándole un golpe en el vientre que le dobló. Ana jadeó acercándose a Frank y Steven se tiró sobre Carter en un placaje que se la llevó por delante haciéndola caer al suelo de espaldas. —¡Ana! —gritó Carter intentando quitarse a Steven de encima.  
 
    Frank arrodilló una pierna a su lado mientras intentaba recuperar el aliento. —¿Estás bien? 
 
    —Sí. —Alargó la mano y Fran la cogió como si fuera de porcelana. —Ayúdame a levantarme. 
 
    Los de seguridad llegaron de inmediato y cogieron a Arnold y a Carter por los brazos. El gerente del local se acercó corriendo y le dijo a Frank —No la levantes, amigo. Se ha llevado un buen golpe. 
 
    Los ojos de Ana se llenaron de lágrimas y miró a Carter a los ojos. —¡Ana! 
 
    —¡Sacarlos de aquí! —gritó el gerente furioso—. ¡Y no vuelvan a entrar nunca más! 
 
    —Frank, ayúdame a levantarme. 
 
    Laura se acercó a ellos. —¿Estás bien? ¿Te has roto algo? 
 
    —Estoy bien. —Frank la levantó con cuidado y le dijo al gerente —Mi coche. 
 
    —Sí, por supuesto. 
 
    —¿Deberíamos llevarte al médico? —preguntó su amiga preocupada. 
 
    —Sólo ha sido el golpe. —Forzó una sonrisa sin soltar la mano de Frank sujetándose. —Menudo placaje. 
 
    Steven apretó los labios. —Lo siento. No me di cuenta que estabas detrás. 
 
    —Ahora sé lo duro que es vuestro trabajo. 
 
    —Vamos, te llevo a casa. —Frank miró al gerente. —Apúntamelo, ¿quieres? 
 
    —Estáis invitados. Siento todo esto. 
 
    —No ha sido culpa tuya. —La cogió con delicadeza de la cintura y ella le miró emocionada. —Ni tuya. 
 
    —Sí que ha sido culpa mía. 
 
    Laura corrió hasta ella con su bolso y se lo entregó saliendo con Steven de la discoteca. Un BMW negro último modelo estaba ante la puerta con el aparcacoches, que abrió la puerta del pasajero. —Sube, preciosa. 
 
    —Pero… 
 
    —Te llevo a casa. 
 
    —No quiero molestarte. 
 
    —No me molestas en absoluto. 
 
    —Te veo mañana en la barbacoa —dijo Laura preocupada. 
 
    Ella sonrió entrando en el coche y al mirar a través del parabrisas vio a Carter discutiendo con Arnold que tenía la nariz sonrojada. La miraba fijamente y Ana avergonzada por lo que él había hecho, desvió la mirada para sonreír a Frank que se sentaba tras el volante. El jugador sonrió arrancando el coche y dijo —¿Seguro que estás bien? El médico del equipo puede venir en veinte minutos y hacerte un reconocimiento. 
 
    —Estoy bien. Siento haberte estropeado la noche. —Él metió la marcha y miró al frente para ver que Carter se acercaba al coche mientras Arnold le llamaba. —Será hijo de … 
 
    —¡No! —Le cogió del brazo. —Vámonos, por favor. 
 
    —No volverás a ese trabajo. —Aceleró incorporándose a la vía y Carter corrió hacia el coche. Ana reprimió las lágrimas sintiendo una decepción enorme. —¡Ese tipo es un cabrón! ¿Cómo ha podido decir algo así? 
 
    —Porque es cierto —susurró avergonzadísima. 
 
    —¿Y qué? ¿Es tu novio?  —Negó con la cabeza. —¿Entonces a que ha venido eso?  
 
    Le miró de reojo. —¿No te importa? 
 
    —Me importaría si hubiera pasado después de conocerme. ¡No tiene derecho a humillarte de esa manera! ¡Si quería algo contigo, que te hubiera puesto un anillo en el dedo como se ha hecho toda la vida! 
 
    —Le acabo de conocer. Sólo hace cuatro días… —Gimió tapándose la cara. —Dios mío, he destrozado mi vida. 
 
    —¿Pero qué dices? Tu vida acaba de empezar. —Le acarició la nuca y ella le miró sorprendida. —Sé que estás loca por ese tipo. Lo he visto en tus ojos, pero al final te enamorarás de mí porque yo sí que se apreciar cómo eres. 
 
    —¿Y cómo soy? No me conoces.  
 
    —Eres la mujer que necesito en mi vida.  
 
    —Frank… soy un desastre. 
 
    Él se echó a reír. —No es cierto. Eres preciosa, inteligente y buena persona. Perfecta para mí. —Le guiñó un ojo. —¿Así que mañana haces una barbacoa? 
 
    —Mis padres, pero sobre…. 
 
    —Me encantan las barbacoas. ¿Me invitas? 
 
    La que se iba a montar en su casa si aparecía con él. —¿Con mi familia? 
 
    —Me gustaría conocerles. Le voy a pedir la mano a tu padre.  
 
    Ana se quedó en shock. —¿Qué? 
 
    —¿No es la tradición italiana? 
 
    —¡No! 
 
    —¿Ah no? 
 
    —¡Sí, pero no puedes hacer eso! 
 
    —Bueno, entonces le pediré permiso para salir contigo. Sé que los italianos son muy tradicionales. 
 
    —¡Frank, no le pedirás nada de eso! —Se sonrojó intensamente. ¡Por Dios, si ella sólo había querido poner celoso a Carter! Vale que le había conocido a él y se sentía muy bien a su lado, pero de ahí a casarse… 
 
    El jugador se echó a reír y se pasó su enorme mano por su pelo negro. No era guapo como Carter, pero era muy atractivo. Mucho. Sólo había que ver su anuncio en calzoncillos. 
 
    Miró al frente dando por terminado el asunto y ella preguntó —¿A dónde vamos? 
 
    —No lo sé. No sé dónde vives —dijo divertido—. ¿Te duele algo? 
 
    —Estoy bien. 
 
    —Pues déjame llevarte a un sitio. 
 
    —¿A dónde? 
 
    —Es un sitio que me gusta visitar de noche.  
 
    Para su sorpresa la llevó al otro lado del puente de Brooklyn y abrió la puerta del pasajero haciéndola salir. La vista de Manhattan iluminado desde allí era impresionante. —Frank, es precioso. 
 
    La cogió de la mano y caminaron por la hierba. —Es donde vengo a relajarme después de un día duro. Aquí nunca hay nadie. 
 
    Se detuvo y él se volvió para mirarla. —¿Eres de verdad? 
 
    Frank se echó a reír cogiéndola por la cintura. —Soy de verdad. ¿Me darás una oportunidad? 
 
    Ana le miró a los ojos. Era atento, amable generoso y estaba pendiente de ella. Lo que siempre había querido, pero después de lo de Carter…. No sabía si hacía lo correcto. Al ver sus dudas Frank le acarició la mejilla. —Dame una oportunidad, preciosa. No te cierres. Sólo te pido eso. 
 
    —Sí. —Frank sonrió y sorprendiéndola la abrazó.  
 
    —No te vas a arrepentir. Ya verás. 
 
    Se sintió tan bien después de lo que había pasado que se echó a llorar sin poder evitarlo. —Eh, eh… —Se apartó para mirarla a la cara. —¿Por qué lloras? 
 
    —No lo sé. Me he sentido tan bien cuando me has abrazado que … 
 
    Los inteligentes ojos de Frank entendieron lo que ocurría. —Yo te voy a cuidar.  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
      
 
    Y lo hizo. Cuando la dejó en casa le dio un beso en la frente y divertido le pidió el número de teléfono. Ella se lo dio y veinte minutos después la llamaba para confirmar que no le había engañado. Para su sorpresa se pasaron hablando por teléfono más de dos horas y quedaron para el día siguiente e ir a la barbacoa juntos.  
 
    En cuanto se levantó vio un mensaje en el móvil que decía “Buenos días muñequita. Tienes algo en la puerta para ti.” 
 
    Emocionada corrió hasta la puerta y la abrió para encontrarse un ramo de rosas rojas y una cesta con todo lo que pudiera necesitar para desayunar. Se echó a reír cuando vio el termo donde estaba el café. Ponía “Buenos días perezosa” ¡Hasta había fresas con una botellita de champán! Encantada lo recogió todo y puso las rosas en una jarra de porcelana porque gracias a Carter ya no tenía jarrón.  
 
    Decidió no pensar más en Carter. Aquello se había acabado. De hecho, tenía que preocuparse de conseguir empleo en lugar de dejarse ridiculizar constantemente. Decidida colocó todo el desayuno sobre la mesa de comedor y se puso comer con ganas. Cerró los ojos saboreando la tortilla de jamón ibérico con champiñones. Cómo vivían los ricos. Estaba comiéndose las fresas mirando el periódico, que también estaba incluido, cuando llamaron a la puerta. Se levantó de la silla lentamente y echó un vistazo por la mirilla. Se quedó de piedra al ver a Carter al otro lado y se apartó de la puerta lentamente intentando no hacer ruido. 
 
    —Nena, sé que estás ahí. Abre. 
 
    Caminó hacia atrás negando con la cabeza sintiendo que su corazón iba a mil por hora. —Ana, sé que me pasé… Abre, necesito hablar contigo. —Ella volvió a la mesa y se sentó sin dejar de mirar la puerta. —¡Joder Ana! ¡Me tomaste por sorpresa! ¡No esperaba verte allí y menos aún con ese musculitos!  
 
    Furiosa se levantó gritando —¡Ese musculitos tiene más sensibilidad en un solo dedo que tú en todo tu cuerpo!  
 
    —¡Ana, no me provoques! ¡Si estás saliendo con él para joderme… Abre la puta puerta! 
 
    —¡Fuera de aquí! ¡Mi novio va a venir a buscarme y no te quiero por aquí! 
 
    —¿Tu qué? —Golpeó la puerta. —Abre y dímelo a la cara. 
 
    —¡Quiere pedirle la mano a mi padre! ¡Al menos a él le gusto! 
 
    —¿A él le gustas?  
 
    —¡Sí y por cierto… dimito! 
 
    —¡Como el lunes no te presentes a trabajar, prepárate para la demanda que te va a caer! 
 
    Indignada fue hasta la puerta y abrió furiosa. —¿Y qué vas a demandar tú, abogado de pacotilla? 
 
    Carter empujó la puerta y cerró de un portazo. —Deberías leer el contrato de nuevo, nena. Dice específicamente que hasta que no se solucione el tema de Donaldson, no puedes abandonar la empresa. 
 
    Abrió los ojos como platos. —¡No pone eso! 
 
    —Me encargué yo mismo de incluir la cláusula en el contrato. —Furioso vio las rosas sobre la mesa y el desayuno. —¿Te lo ha traído él? 
 
    —¡Mi novio es muy detallista! 
 
    —¡Nena, deja de llamarle así porque me estás poniendo muy nervioso! 
 
    —¡Pues te jodes! ¡Ahora sal de mi casa o llamo a la policía! 
 
    Se retaron con la mirada y muy tenso dio un paso hacia ella, pero asustada por lo que sentía Ana dio un paso atrás. Carter apretó los labios y se pasó la mano por su cabello. —Siento lo de ayer. No quería decir lo que dije y … 
 
    —Ahora ya no importa. —Levantó la barbilla con orgullo. —Frank quiere estar conmigo y no me hace sentir como una idiota. Me cuida y es atento. ¡Después de cómo te has comportado conmigo, no tengo ni idea de lo que haces aquí cuando me has dejado muy claro que no quieres nada de mí salvo sexo! 
 
    —¡Eso no es cierto! ¡También te quiero de secretaria! —Le miró dolida y Carter añadió —Nena… ¡Joder! ¡Por qué tienes que complicar tanto las cosas! 
 
    Salió de su casa dando un portazo y Ana se quedó allí de pie temblando por dentro. Reprimió las lágrimas y susurró —Olvídale. No merece la pena. —Caminó hasta la mesa y volvió a sentarse cogiendo una fresa para morderla sin ninguna gana. —Estúpido. Sólo me quiere de secretaria. ¡Que te den! Va a volver al trabajo tu tía.  
 
      
 
      
 
    Cuando Frank detuvo el coche ante la casa de sus padres, miró divertido a través de su ventanilla. —Está muy animado. 
 
    Ella miró hacia allí y vio a varios de sus familiares con vasos en la mano mientras mi padre riendo se encargaba de la barbacoa. Varios miraron el coche con curiosidad.  
 
    —La que se va a montar —susurró haciendo reír a Frank. 
 
    —Muñequita, creo que podré controlarlo. —Le cogió la mano y se la besó. Ana le miró a los ojos que ahora que era de día se dio cuenta que eran de un precioso color miel. —Vamos.  
 
    Él se bajó del coche y el marido de su prima Rose dejó caer el vaso al suelo al verle rodearlo para abrir la puerta de Ana. Era tan educado que se sintió orgullosa de llevarle a conocer a sus padres. Seguro que Carter hubiera pasado de abrirle la puerta. Sonrió en agradecimiento y la cogió de la mano volviéndose a la casa donde todos los invitados les miraban como si fueran extraterrestres. Charlie se le acercó alucinado mirándole como si fuera un Dios. 
 
    Su madre salió de la casa con una bandeja en la mano y al verles sonrió de oreja a oreja. —Cariño, ¿has traído a tu jefe? 
 
    Ana gimió por dentro al ver que Frank se tensaba. 
 
    —¿Pero qué dices mujer? ¿Estás ciega? ¡Es Frank Murray, de los Jets! 
 
    Su padre apartó a su primo Mario para acercarse a toda prisa con el delantal que decía “Soy el mejor cocinero del mundo”—Bienvenido a mi casa. Me llamo Paolo. 
 
    Frank se relajó y Ana le soltó la mano para que se la diera a su padre. —Muchas gracias. Siento el abuso. Me he auto invitado. 
 
    —¡Por supuesto que no es un abuso! —dijo encantado mirando a su hija—. ¡No me cuentas nada! 
 
    —Papá… 
 
    Frank se echó a reír y los demás se fueron acercando como si temieran que en algún momento su pareja les placara. Su madre llegó corriendo y la miró como si hubiera cometido un delito antes de sonreír ampliamente. —Bienvenido. Soy María Moretti. Siento la confusión. 
 
    —Lo entiendo perfectamente. —Miró a su alrededor. —Cuanta gente. 
 
    —Y los que quedan por venir. —Su madre le cogió del brazo. —Ven que te de algo de beber.  
 
    —Algo sin alcohol, por favor. 
 
    —Está de entrenamientos —añadió ella haciéndole sonreír. 
 
    Su padre la cogió del brazo volviéndola. —¿Frank Murray? ¿Estás saliendo con el quarterback de los Jets? 
 
    Se puso como un tomate porque todos sus primos la miraban expectantes. —Nos estamos conociendo. 
 
    —Últimamente estás algo descontrolada. ¿Seguro que no quieres volver conmigo?  —dijo Charlie mirándola como si fuera un desastre haciendo que su padre le diera un codazo. 
 
    —¡Ana! —gritó su madre—. ¡Ven a presentar a este grandote! ¡Que tengo que terminar la ensalada! 
 
    Divertida pasó entre el grupo y se acercó a ellos que estaban al lado de la mesa de las bebidas. Él se la comió con los ojos y se dijo que debería haberse puesto un vestido en lugar de esos pantalones cortos vaqueros y una camiseta de tirantes. —No me dejes solo —dijo en voz baja haciéndola reír.  
 
    Empezó a presentar a sus primas y a sus maridos. Al cabo de diez minutos Frank estaba totalmente integrado hablando con todos de la liga de fútbol y sus primas la miraban maliciosa. En cuanto pudieron la llevaron aparte para interrogarla cuando un Mercedes gris se detuvo ante la casa. Abrió los ojos como platos al ver que Laura se bajaba del coche con una bolsa en la mano y que del otro lado bajaba Carter con un polo gris y unos vaqueros. Estaba para comérselo. Pero eso daba igual. No tenía que estar allí. Entrecerró los ojos y caminó hacia ellos como si fuera a la guerra. 
 
    Laura la miró muy incómoda y forzó una sonrisa. —Me ha amenazado con despedirme si no venía con él. Cree que así no le echarás. 
 
    —Gracias, Laura —dijo el jefe irónico tras ella.  
 
    Frank al verle se tensó dejando la frase a la mitad y le dio su vaso a uno de los primos mirándole fijamente.  
 
    —¡Tienes que irte de inmediato! 
 
    —Si estoy invitado. —Sonrió mirando a su alrededor. —¿No nos presentas? 
 
    —¡Laura se queda y tú te vas! —dijo levantando la voz muy nerviosa. 
 
    —Ana, déjame a mí —dijo Frank tras ella.  
 
    Al volverse vio a todos sus primos tras él y Carter levantó las cejas divertido. —He venido en son de paz. 
 
    —Pues si no quieres que te parta la cara, te vas a ir de la misma manera. Me estás empezando a tocar las pelotas. —Dio un paso hacia él amenazante. —Aléjate de Ana. 
 
    Laura la miró con los ojos como platos y se sonrojó intensamente. —¿Has cambiado de bando? —le susurró al oído. 
 
    —Cállate. —Se puso entre ellos y dijo muy seria —No quiero peleas aquí. —Las chicas abrieron los ojos como platos. —Frank, mi padre necesita ayuda con la barbacoa. ¿Puedes ir? 
 
    —No me muevo de aquí hasta que este tipo no se largue. 
 
    —Pues he sido invitado por los anfitriones, así que … 
 
    —Ana, ¿qué ocurre? —preguntó su madre haciéndola gemir por dentro. 
 
    Carter sonrió de manera arrebatadora. —¿Es la señora Moretti? Soy Carter Levington, el jefe de Ana. 
 
    La mujer sonrió. —¡Al final ha podido venir! Venga por aquí. Ana me ha contado mucho de usted. Mi marido estará encantado de conocerle. Por cierto, soy María. —Su madre se echó a reír como una colegiala y miró a su hija. —Ana, tienes un jefe encantador… 
 
    Frank gruñó tras ella y levantó la cara para mirarle. —Lo siento.  
 
    —Esto es estupendo. 
 
    Laura la miró arrepentida. —Lo siento. Pero no me dio opción. 
 
    Ana forzó una sonrisa. —Lo sé. —Cogió a Frank de la mano y le hizo un gesto para que se acercara. —Ven, que te voy a presentar. 
 
    La barbacoa no podía ser más incómoda porque de un lado estaba Carter de lo más encantador enamorando a sus primas y a sus padres, mientras que del otro lado Frank intentaba parecer relajado hablando con la parte masculina de la fiesta sobre deportes. Ella por supuesto estaba en la zona de deportes sin enterarse de nada mientras se preguntaban de qué estarían hablando en el otro lado. Si Carter estaba intentando que le odiara cada minuto un poco más, lo estaba haciendo estupendamente. Vio que una de las fuentes de ensalada estaba vacía y decidió llevarla a la cocina. Frank le guiñó un ojo y sonrió subiendo los escalones del porche. Cuando estaba pasando más ensalada de patata a la fuente llegó su madre con Laura detrás. —¿Pero se puede saber qué ha ocurrido? ¿Por qué has traído a ese hombre? 
 
    —Voy a salir con él. —Metió lo que sobraba en la nevera y cerró con firmeza. —Es el hombre que necesito. 
 
    —¡Pero si le conociste ayer! —exclamó Laura. 
 
    —Pues ya le conozco más que a Carter. —Levantó la barbilla. —Y no me refiero a la cama, que es lo único que le interesa a mi exjefe. 
 
    —¿Has dejado tu trabajo? —gritó su madre escandalizada—. ¿Qué diablos está pasando aquí? 
 
    —¿Quieres saber lo que ha pasado? Que me he acostado con él y no quería nada conmigo. Le invité a venir y no quiso. Me echó un polvo y se largó haciendo que le importaba una mierda. Pero me ve en la discoteca con Frank y se le ha cruzado un cable. 
 
    —Pero ese era el objetivo —dijo Laura asombrada—. Darles celos. 
 
    —¿Oíste lo que dijo? —gritó señalándola con la cuchara de servir. Su amiga asintió—. ¡Pues no hay más que hablar! No pienso perseguir a un hombre que me humilla en privado y en público. 
 
    Su madre jadeó. —¿De qué hablas? 
 
    —No quiero hablar de eso. —Cogió la fuente y fue hasta la puerta. Su madre la cogió por el antebrazo deteniéndola. —Mamá, no quiero hablar de eso. 
 
    —¿Te ha hecho daño? ¿Ese hombre te ha hecho daño? 
 
    Reprimió las lágrimas y apartó la mirada. —Será hijo de… —Furiosa fue hasta el hall y abrió el armario cogiendo el bate que ella había usado de pequeña. 
 
    —¿Mamá? 
 
    Su madre llevaba el bate en la mano y bajó los escalones del porche a toda prisa para cruzar el jardín.  
 
    —¿Qué va hacer? ¿Se va? 
 
    Al ver que levantaba el bate y golpeaba el parabrisas de Carter, dejó caer la fuente al suelo y bajó los escalones de un salto gritando que se detuviera. Pero no había quien la parara. Su marido con el pincho de la barbacoa en la mano miraba a su mujer con la boca abierta mientras Frank se echaba a reír encantado. Carter corrió hacia su coche y su madre golpeó el capó. Él consiguió arrebatarle el bate y su madre se tambaleó hacia atrás del impulso. Ana lo vio todo rojo y se tiró sobre su espalda tirándole del pelo. —¡No toques a mi madre! —gritó furiosa. 
 
    —¡Nena! ¡Quítate de encima! 
 
    Frank corrió hacia ellos y la cogió en brazos apartándola de él. —¡Fuera de mi casa! —gritó su madre furiosa.  
 
    Toda su familia se puso tras ellos mirándole con inquina y Carter apretó los labios mirándola a los ojos. —¿Sabes, nena? Metí la pata. No me di cuenta de lo que sentía por ti hasta que te vi en esa discoteca. ¡Pero joder, no hace ni una semana que nos conocemos! —Rodeó el coche y abrió la puerta. —¿Qué querías? ¿Que me arrodillara y te pidiera matrimonio?  
 
    —¡No, sólo quería que me tuvieras en cuenta! —gritó sorprendiéndole.  
 
    Carter les miró en silencio. —Pues felicidades. Has encontrado a alguien que al parecer lo hace mucho mejor que yo.  
 
    —Para eso no hace falta mucho —dijo Frank muy serio—. Al menos yo no la humillo en público. 
 
    Su jefe apretó las mandíbulas con fuerza y le señaló. —Toda tuya. Yo me doy por vencido. 
 
    —Como si lo hubieras intentado alguna vez —dijo Laura sin poder evitarlo. 
 
    Carter entró en el coche y arrancó cerrando la puerta. Frank la dejó en el suelo lentamente mientras aceleraba a tope para salir a la carretera.  
 
    Se quedó mirando el coche desaparecer sintiendo que se le rompía el corazón. Las manos de Frank sobre sus hombros la hicieron volver a la realidad. —Vamos, preciosa. Tu padre ya tiene la carne preparada. 
 
      
 
      
 
    Habló lo menos posible del asunto y su madre orgullosa de su hazaña se acercó a ella para decir encantada —Me gusta tu hombretón. 
 
    —Gracias, señora Moretti —dijo Frank sonrojándose. 
 
    A partir de ahí Frank parecía otro más de la familia. Ella intentó relajarse, pero le daba la sensación que se habían pasado con Carter. Algo totalmente ridículo después de lo que él había dicho ante todos en la discoteca. Se dijo que era estúpida después de recordar sus palabras exactas una y otra vez.  
 
    Huyó hasta el baño de su antigua habitación y se lavó la cara después de llorar sintiéndose muy confusa. Se dijo que era estúpida por llorar por un hombre así y se secó la cara mirándose al espejo. Laura estaba tras ella y forzó una sonrisa. —Estoy bien. 
 
    —No, no lo estás. Tienes un lío que no sabes ni por dónde andas. ¡Frank es estupendo, pero estás enamorada de Carter! ¿Qué estás haciendo? 
 
    —¡Al fin llega un hombre a mi vida que es perfecto!  
 
    —Tú no quieres un hombre perfecto. Quieres a Carter —dijo mirándola con pena—. ¿Crees que no sé qué hay hombres mucho mejores que Arnold por ahí? Pero quien me hacer hervir la sangre, quien hace que se me altere el corazón, es ese estúpido y es por quien voy a luchar. A veces lo más perfecto no es lo mejor, Ana.  
 
    Se volvió lentamente mirándola angustiada. —Carter tiene razón. Sólo han pasado unos días desde que nos conocemos.  Vale más cortar ahora, que seguir con esta locura. 
 
    —Puede que te enamores de Frank, puede que os caséis y seáis muy felices juntos, pero siempre tendrás la duda de si Carter era el hombre de tu vida. —Se volvió y salió del baño dejándola sola. Se apoyó en el lavabo y se pasó la mano por los ojos intentando no llorar de nuevo, temiendo que su amiga tuviera razón. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
    Dos horas después sentada en el coche al lado de Frank, le miró de reojo y el suspiró. —Preciosa, dímelo ya para que pueda contradecirte. Me estás poniendo nervioso. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Tienes dudas. Te lo veo en la cara. 
 
    —Sí, las tengo. Pero es normal, ¿no crees? 
 
    —Tienes que estar hecha un lío. En menos de una semana conoces a dos hombres que están locos por ti. —La miró divertido. —Eres una rompecorazones. 
 
    —No tiene gracia. 
 
    —Ana, no te lo tomes así. Sé que no quieres hacerme daño, pero te aseguro que soy más duro de lo que parezco. —Sonrió sin poder evitarlo y él la miró más tranquilo. —Sólo te he pedido una oportunidad. Él ya tuvo la suya. ¿No merezco yo la mía? 
 
    Le miró fijamente. —Te la mereces mucho más que Carter, pero es a él a quien quiero. 
 
    —Pero muñequita, es que no te ha dado tiempo a enamorarte de mí. 
 
    —Tengo que averiguar si con él puedo ser feliz. 
 
    Frank apretó el volante entre sus manos y asintió. —¿Vas a volver con ese cabrón que te hizo daño? ¿No has oído que se daba por vencido? ¿O acaso he escuchado mal? 
 
    —Estaba enfadado. 
 
    —Pues debe estar enfadado el noventa por ciento del tiempo, porque yo sólo lo he visto de esa manera. —Ella le miró sorprendida y se dio cuenta que tenía razón. Con ella nunca estaba de buen humor. Las pocas sonrisas que le había visto, habían sido haciendo el amor o dirigidas a otras personas. Entonces entró en pánico porque se dio cuenta que estaba a punto de tirar una relación estupenda con Frank por un hombre así. 
 
    Frank la miró sonriendo. —¿Qué te parece si para relajarnos vamos al zoo? 
 
    —¿Al zoo? 
 
    —Nada como ver a los pingüinos para alegrarte el día. 
 
    Ese hombre era especial. —Hecho. 
 
    Frank asintió y le dijo —Pero tú invitas a las hamburguesas. 
 
    —¡Cómo puedes pensar en comida después de haber devorado dos tartas de manzana! 
 
    —¡Soy muy grande! 
 
    Riendo pasaron el resto de la tarde de una manera estupenda. Hablaron muchísimo y cuando se dieron cuenta, eran las doce de la noche y estaban comiendo pizza cubierta de macarrones con queso. Cuando la llevó a casa, se quedó en la puerta y dijo divertido —Me siento como cuando tenía catorce años y salía con Kathy McGillis. 
 
    —¿Era guapa? 
 
    —Era rubia y tenía los ojos verdes, pero no eran tan preciosos como los tuyos. 
 
    —¿La besaste? 
 
    —Me puse tan nervioso que cerré los ojos y la besé en la nariz. —Ella se echó a reír a carcajadas y él la cogió por la cintura pegándola a él. Perdió la risa poco a poco viendo en sus ojos que la iba a besar. —Contigo no cerraré los ojos hasta que sepa donde se van a posar mis labios. 
 
    —Es que ya tienes práctica. 
 
    Le entró el pánico en el último segundo, pero aun así se dejó llevar. Fue un beso tierno y muy erótico porque la besaba como si fuera la mujer más maravillosa del mundo. Frank se apartó y sonrió al comprobar que tenía los ojos cerrados. —¿Quieres más, preciosa? 
 
    Abrió los ojos y carraspeó —Por hoy ya ha estado bien. 
 
    Frank se echó a reír a carcajadas y vio cómo se le caían las llaves al abrir la puerta. —¿Te ayudo? 
 
    —No, qué va. —Se agachó a recogerlas y nerviosa la metió en la cerradura bloqueando la puerta con su cuerpo. —Bueno… ha sido un día estupendo.  
 
    Él apoyó el hombro en el marco de la puerta. —No te voy a atosigar. Relájate preciosa. Suspiró de alivio haciéndole reír y Frank le acarició la mejilla. —Hasta mañana muñequita. 
 
    —¿Mañana? 
 
    —¿Te gustaría ir mañana a New Jersey? Así verías el estadio.  
 
    —El MetLife Stadium. —Sonrió divertida. —¿Vives aquí o allí? 
 
    —Aquí. Son sólo cuarenta minutos si hay suerte con el tráfico. —Le acarició la mejilla. —También puedes venir conmigo el lunes al entrenamiento. 
 
    —¿Cuándo empieza la pretemporada? 
 
    —El doce de agosto. 
 
    —Te queda un mes y medio para ponerte en forma. 
 
    Él sonrió. —¿Crees que no estoy en forma? 
 
    —No tienes pinta, pero nunca se sabe. 
 
    Él se echó a reír y le dio un suave beso en los labios. —Te llamo mañana y decidimos qué hacer. 
 
    —Hecho. 
 
    Frank le guiñó un ojo yendo hacia el ascensor y cuando entró ella cerró lentamente la puerta. Cerró el pestillo y encendió la luz. 
 
    —El arreglo del coche me va a costar una pasta. 
 
    Gritó sorprendida volviéndose de golpe. Con la mano en el pecho sintiendo que su corazón se le salía, vio que Carter estaba tranquilamente sentado en su sofá como si estuviera en su casa. ¡Incluso había bebido dos cervezas y había pedido comida china! 
 
    —¿Cómo has entrado? 
 
    —Conozco a un tipo de mi época de prácticas que… 
 
    —No me lo cuentes. No quiero saberlo. ¡Largo de mi casa! 
 
    Él sonrió estirando los brazos por encima del respaldo del sofá. —Antes vamos a hablar, muñequita. 
 
    Se puso roja de furia. —¡No te burles de mí! 
 
    Eso le tensó y la miró muy serio. —No me burlo. Nena, siéntate. Tenemos que hablar seriamente. —Ella se sentó en la butaca lo más alejada posible de él. —Sé que te hecho daño y que me he pasado, pero eso de que salgas con el musculitos, es intolerable. 
 
    Ana chasqueó la lengua y se cruzó de brazos sin decir una palabra. No pensaba hablar con él de Frank.  
 
    —Como al parecer no quieres ser razonable, me vas a obligar a tomar medidas. No es que me guste, pero como sigas así, no voy a tener más remedio que presentar unas demandas. —Ana se tensó. —Empezando por tu madre que se ha puesto como una loca. 
 
    —¡Deja a mi madre en paz! 
 
    —También es interesante lo que me ha contado Leroy hoy por la tarde. El pobre ni duerme intentando descubrir al topo. ¿Adivina lo que ha descubierto? El troyano se instaló desde tu equipo. 
 
    —¡Yo no estaba en la oficina! 
 
    —Ya, pero eso tendrías que demostrarlo, ¿no crees, nena? 
 
    —¡No, tú tienes que demostrar que lo metí yo! 
 
    —Es interesante que tú fueras la que insistiera para cambiar el formato del programa. El juez se dirá que es mucha casualidad, después de que yo comente ante la sala que me has seducido sobre la mesa del despacho. 
 
    —¡Eres un cerdo! 
 
    —Y no nos olvidemos de Donaldson. No tengo que decirte que por supuesto el bufete le apoyaría en todo y se desentendería de ti. ¿Estás dispuesta a pagar dos millones de pavos? Igual tu musculitos te los paga, ¿pero no sería caer demasiado bajo, nena? 
 
    Los ojos de Ana se llenaron de lágrimas mirándole incrédula. Carter suspiró levantándose y acuclillándose ante ella. —No llores. No me gusta. —Le tocó la mejilla y dijo fríamente —Ahora te voy a decir lo que vas a hacer. Mañana mandarás a ese tío a la mierda y serás tajante. Como le vuelva a ver el pelo a diez metros de ti, me voy a cabrear muchísimo. —Pasó el pulgar por su labio inferior. —Vete a lavarte la boca, nena. —La besó en la frente incorporándose. —Por cierto. Mañana te recogeré para ir a comer. Ponte ropa informal.  
 
    Fue hasta la puerta y la abrió volviéndose a mirarla. —Sé que esto no es lo que esperabas, pero yo tampoco esperaba lo que ha pasado en estos días. Así que ya somos dos sorprendidos.  
 
    —Si querías arreglarlo la acabas de fastidiar del todo —dijo tensándole mientras se levantaba de la butaca—. Después de que te fueras de casa de mis padres, he pensado seriamente en volver para comprobar lo que ocurriría entre nosotros, pero me acabas de demostrar que no eres el hombre que quiero en mi vida. No dejaré que me chantajees. Esto se ha terminado.  
 
    —¿Crees que tu musculitos te cubrirá? 
 
    —¡Frank es mil veces más hombre que tú! —gritó haciéndole palidecer—. Al menos él sabe reconocer lo que quiere y lucha por ello. ¡No se esconde bajo su orgullo sin importar a quien hace daño! ¡He hablado más con él desde que le conozco que contigo! ¿Y sabes por qué? ¡Porque a él sí que le importa conocerme!  
 
    —¡Yo quiero conocerte! 
 
    —¡Sí, me di cuenta cuando te fuiste de mi apartamento mientras que yo gritaba que te quedaras!  ¡Ahora largo de mi casa! 
 
    Él se acercó en dos zancadas. —¿Sabes por qué no nos pasamos las horas hablando? ¡Porque nos deseamos tanto que no tenemos que rellenar las horas! 
 
    —¡Imbécil! ¿Sabes lo que te pasa? Que ahora que ya no se me caen las bragas por ti, quieres lo que ya no vas a tener.  
 
    La cogió por la nuca besándola como si quisiera castigarla y ella se apartó empujándolo por los hombros mirándole horrorizada por el deseo la había recorrido de arriba abajo. Carter se enderezó. —No quería hacerte daño —dijo malinterpretando su reacción. 
 
    —Creo que es mejor que te vayas. 
 
    —Te juro que no quería hacerte daño, nena. Tienes que creerme. 
 
    —Déjalo estar, por favor. Creo que es lo mejor. 
 
    Carter negó con la cabeza. —O vuelves el lunes o atente a las consecuencias. —Salió de su casa cerrando la puerta suavemente. 
 
      
 
      
 
    Esa noche no pegó ojo, sobre todo porque sabía que haría lo que había dicho. Sabía que si seguía con Frank, se sentiría obligado a ayudarla y no podía consentirlo. Así que cuando se levantó a la mañana siguiente lo primero que hizo fue llamarle por teléfono. 
 
    —Buenos días, madrugadora —dijo con la voz agitada—. Me pillas haciendo pesas. 
 
    —¿Cuándo termines puedes venir a mi casa? 
 
    —Ana, ¿qué ocurre? ¿Estás llorando? 
 
    —¡No! —Se pasó la mano por la mejilla. —Estoy bien, pero quería hablar contigo. 
 
    —Voy para allá. 
 
    Apretó los labios colgando el teléfono. Lo dejó caer sobre el sofá y fue hasta la ventana. Quizás así estaba haciendo lo correcto. Al menos dejaría de pensar que estaba utilizando a Frank para olvidar a Carter. 
 
    Veinte minutos después le vio entrar en su portal y fue hasta la puerta para abrir. Cuando el ascensor se detuvo en su planta y ella esperaba aferrada al pomo de la puerta. Él salió deteniéndose cuando la vio. —Al parecer vas a darme malas noticias. Ni se te ocurra decirme tenemos que hablar. 
 
    Ella no pudo evitar sonreír. —Pasa, por favor. ¿Quieres un café? 
 
    —No, gracias. —Entró en el apartamento y cerró la puerta viéndola ir hacia la cocina hasta donde la siguió. Se apoyó en el marco de la puerta observándola servirse otro café. —Deduzco que no es el primero que te tomas. 
 
    —¿Seguro que no quieres? 
 
    —¿Qué ocurre, Ana? Algo debe ocurrir para que me llames a las ocho y media de la mañana. Puedo ver que no has dormido, así que ha ocurrido algo desde que te dejé ayer por la noche hasta ahora. 
 
    —He estado pensando en todo esto y no puedo continuar. —Frank se enderezó. —En este momento estoy hecha un lío y no es justo para ti —dijo angustiada—. Me siento culpable. 
 
    —No tienes por qué. 
 
    —Sí, porque me da la sensación de que te estoy utilizando para olvidarle y no es justo. —Se miraron a los ojos. —Necesito tiempo. 
 
    Él forzó una sonrisa. —Necesitas tiempo. Me da la sensación que vas a volver con ese tipo y en unos meses os veré juntos en algún restaurante, llevándome un chasco enorme cuando me dé cuenta de que no me vas a llamar. 
 
    —No puedo prever el futuro. Sólo te voy a decir lo que voy a hacer ahora y no es estar cerca de Carter Levington. 
 
    —¿No vas a volver a trabajar para él? 
 
    —No. Eso se acabó. —Dejó la taza sobre la encimera y se acercó a él. —Lo que sí que te voy a prometer, es que si algún día te llamo será porque seré libre para disfrutar de lo nuestro. 
 
    —Puede que entonces yo ya esté con otra. 
 
    —Puede que sí y lo entendería perfectamente. 
 
    Él sonrió y se acercó para abrazarla besándola en la coronilla. —Eres maravillosa. No lo dudes.  
 
    —No cambies nunca, ¿me lo prometes? 
 
    Se apartó para mirarle a los ojos. —Lo mismo digo.  
 
    La soltó y salió de la cocina. Escuchó como salía del apartamento y se echó a llorar sin poder evitarlo, deseando haberle conocido una semana antes. Una maldita semana antes. 
 
      
 
      
 
    Tres semanas después 
 
      
 
      
 
      
 
    Sentada en la mesa de la cocina de sus padres acariciaba la madera de la superficie con el dedo índice distraída en sus pensamientos cuando llamaron a la puerta. Descalza fue hasta la entrada y abrió para ver a un hombre de traje. —¿Ana María Moretti? 
 
    —Sí, soy yo. 
 
    Le entregó un sobre. —Queda notificada la demanda. 
 
    Con el sobre en la mano vio cómo el hombre salía del jardín y entraba en un coche que tenía el motor encendido. Entró en casa y volvió a la cocina abriendo el sobre. Al leer los papeles con detenimiento, se dio cuenta que era la empresa quien la demandaba por incumplimiento de contrato. Solicitaban que regresara o una indemnización de cinco millones de dólares. Se echó a reír a carcajadas cuando la leyó y su madre que entró por la puerta de atrás se la quedó mirando. —¿Qué ocurre? ¿Qué es tan gracioso? 
 
    —Me ha demandado por cinco millones de pavos. Está de atar. 
 
    Su madre le arrebató los papeles de la mano. —¿Cómo que cinco millones? 
 
    —Da igual. Soy insolvente. No tengo ni trabajo, ni nada a mi nombre. —Se encogió de hombros sentándose de nuevo. —Que me demande. 
 
    Su madre chasqueó la lengua. —Este hombre no tiene ni idea de cómo conquistar a una mujer.  
 
    —Pues no. Pero ya da igual. 
 
    —¡Claro que no da igual! ¡Si quieres a este hombre, tienes que dejarle las cosas bien claritas desde el principio!  
 
    —Este hombre, como tú le llamas, no me conviene. Punto. 
 
    Se levantó y salió de la cocina mientras su madre volvía a mirar los papeles. —Este chaval es tonto. No se puede meter más la pata. 
 
      
 
      
 
    Quince días después Ana estaba sentada en el banco ante la puerta del juzgado ella sola. Ni se había molestado en buscar un abogado, pues no tenía dinero para pagarle. Si la condenaban le daba absolutamente igual. Cuando vio llegar a Laura con un impresionante traje rosa se levantó lentamente. —¡Laura! ¿Tienes un juicio? 
 
    —¡Como se te ocurre no decirme nada de esto! ¡Ha tenido que llamarme tu madre! 
 
    Parpadeó asombrada. —¿Qué? 
 
    —¡Se va a cagar! ¡Cuando termine con él, sí que tendrá que pagarte cinco millones de pavos! 
 
    —¿Pero de qué hablas?  
 
    —Tú déjame a mí. 
 
    En ese momento llegó Carter guapísimo con un traje gris y una corbata azul. Cuando la vio sonrió acercándose. —Cielo, estás preciosa. Me gusta ese vestido azul. ¿Lista para un acuerdo? 
 
    —No hable con mi representada, por favor. 
 
    Carter la miró divertido. —¿Es el caso pro bono de este año? 
 
    —Exacto. No tiene que pagarme, ni a mí ni al bufete. Ahora si no le importa… 
 
    —No me importa en absoluto. Te ofrezco que vuelva al trabajo o sino nunca podrá comprarse una casa o un coche. Ni siquiera una bicicleta sin que se la embarguen. ¿Entendido? 
 
    Laura chasqueó la lengua, pero ella le miró asombrada. —¿Me harías eso? 
 
    Carter perdió la sonrisa. —Acepta el acuerdo y vuelve al trabajo. 
 
    —No soportas no salirte con la tuya. 
 
    —Vas a volver. 
 
    —No. 
 
    —Le repito que se aleje de mi cliente. No aceptamos el acuerdo. Los faroles son para el póker, jefe. En esto se ha pasado. 
 
    Carter apretó los labios. —Ya lo veremos. 
 
    Abrieron la sala y entraron tras Carter, que se sentó en una de las mesas. —Siéntate ahí y no te preocupes por nada. —Laura se acercó a Carter y apoyó las manos sobre la mesa. Estaba furiosa y en voz baja le dijo unas palabras que a él le cabrearon. 
 
    Su abogada volvió sentándose a su lado y sonrió confiada. —No te preocupes. Arreglo esto en cinco minutos. 
 
    —¿Seguro? 
 
    —Segurísimo. 
 
    Para Ana aquello era todo un poco irreal. Se levantó cuando le dijo Laura y la escuchó hablar con la jueza en un lenguaje incomprensible mientras Carter la interrumpía cada minuto. 
 
    —Señor Levington, deje hablar a la parte contraria o no terminaremos nunca —dijo la mujer exasperada antes de levantar una hoja—. Según tengo entendido la querellada debía haberse quedado en su puesto hasta que se resolviera cierta posible demanda contra la empresa por una caída. ¿Es cierto? 
 
    —Es cierto, señoría. —Laura se acercó al estrado con un papel en la mano y se lo entregó. —Con su permiso le muestro la prueba de que ese caso nunca ha existido porque el señor Donaldson fue indemnizado dos días después de su accidente. De hecho, aún estaba en el hospital cuando recibió un cheque por setecientos mil dólares. 
 
    Asombrada miró a Carter. —¡Serás cabrón! —dijo sin poder evitarlo asombrando a la Jueza—. ¡Me has mentido desde el principio! 
 
    Carter sonrió. —Nena, esa es una acusación muy seria. 
 
    —¡Firmé el contrato después de que le indemnizaras!  
 
    La jueza entrecerró los ojos. —Uy, uy, uy aquí me huele a historia de amor. 
 
    —Y de las buenas, jueza Jenner, pero ambos son un poco cabezotas —dijo Laura en voz baja. 
 
    —Desestimo esta demanda civil.  
 
    —Señoría, ese tema aún no está resuelto del todo porque el señor Donaldson aún puede demandar a la señorita Moretti. Tiene unos años para hacerlo. 
 
    La juez entrecerró los ojos. —¿Ella fue la responsable del accidente? 
 
    —Sí, señoría. Ella tiró el lápiz con el que se resbaló Donaldson y se rompió la cadera. 
 
    La juez sonrió de oreja a oreja. —¿De verdad? Muy hubiera encantado verle espatarrado en el suelo. 
 
    —¡Señoría! —protestó Carter. 
 
    —La señorita Moretti es libre de trabajar donde quiera y esa cláusula ya no es efectiva desde el momento en que la empresa se cubrió las espaldas. Lo que haga la señorita Moretti con su vida es asunto exclusivamente suyo. —Cogió la maza y golpeó con fuerza antes de levantarse señalando a Carter con él. —Y le aconsejo que no vuelva a utilizar mi sala para intentar retener a una mujer. ¡Sea un hombre y discúlpese!  
 
    Laura se cruzó de brazos mirando a su jefe que sin disimular la sonrisa se acercó con el maletín en la mano. —Buen trabajo, abogada. 
 
    —Gracias, ¿me vas a subir el sueldo? 
 
    —No. Estás despedida. 
 
    Abrió los ojos como platos y Ana reaccionó primero. —¡No puedes despedirla! ¡No ha hecho nada! 
 
    —Claro que ha hecho, porque esa información que le acaba de enseñar a la jueza, sólo estaba en un archivo privado de acceso restringido. —Ana miró a Laura asombrada. —Mira por donde el topo ha quedado al descubierto. 
 
    —¿Qué topo? 
 
    —¿Tú metiste el troyano en el programa? —preguntó Ana con ganas de matarla. 
 
    Laura jadeó. —¿Cómo lo sabes? 
 
    —¡Leroy! 
 
    Su amiga se puso como un tomate. —Mierda, no había pensado que me pillaría. —Carter levantó una ceja. —¡Lo hice para controlar a Henry! Hace seis meses vi los informes de horas contabilizadas y me sacaba mucha ventaja. ¡Algo imposible porque trabajo muchísimo más que él! Por eso le dije a mi hermano que me diera un chisme de esos para tenerle controlado. 
 
    —¿Y descubriste algo? —preguntó Carter. 
 
    —Sí, ahora que me has despedido te lo voy a decir. —Furiosa cogió su maletín. —¡Pregúntale a tu informático! 
 
    —¡Lo hizo por la empresa! ¡No puedes despedirla! 
 
    —Lo haría por la empresa, pero ha utilizado información confidencial en su contra. Suerte tiene que no la denuncie a la policía. Buenos días, señoritas.  
 
    Las dos gruñeron viendo como salía de la sala tan ricamente. —¡Serás idiota! 
 
    Laura jadeó ofendida. —¡Encima que te salvo el trasero! 
 
    —¡No te pedí ayuda! ¡Ahora estoy en sus manos si quieres volver al trabajo! 
 
    —No te sigo. 
 
    —¡No encontrarás trabajo en otro bufete! ¡Sobre todo, cuando no les den buenas referencias sobre ti! —Furiosa fue hasta la puerta y se volvió de repente. —¡Seguro que lo sabía! Es muy listo. 
 
    —Empiezo a pensar que sí —dijo Laura derrotada—. Y yo que me creía que le iba a dar una lección. 
 
    —Sí, se le veía de lo más arrepentido —dijo con ironía. 
 
    —Ana… si no quieres volver, no tienes que hacerlo por mí. 
 
    —Cierra la boca e invítame a desayunar. Tengo que tener el estómago lleno antes de volver al trabajo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando llegaron a la cafetería de al lado de la empresa, Laura se sentó y parecía hecha polvo. —No te preocupes, lo arreglaré. Volverás al trabajo hoy mismo —dijo antes de decirle a la camarera que quería un desayuno completo. Laura pidió otro para ella y cogió la taza de café que le acababan de servir bebiendo en silencio—. Lo arreglaré. No te preocupes, ¿vale? 
 
    —Quizá no debería volver. Si me pusiera por mi cuenta… 
 
    —¿Tienes dinero para eso? 
 
    Su amiga hizo una mueca. —¿Tú qué crees? 
 
    —Que no. Con esos trajes que usas, sé que te gastas una pasta en ropa.  
 
    —Hay que ir mona al juzgado. 
 
    —También hay que ahorrar. Seguro que tengo más pasta que tú en la cuenta. 
 
    —Eso no lo dudo. —Sonrió sin poder evitarlo. —Y ahora estoy en el paro.  
 
    —No, no estás en el paro, porque vas a volver. Déjamelo a mí. 
 
    Laura cogió su mano por encima de la mesa. —No quiero que hagas algo que no te apetezca. Me hace sentir culpable. 
 
    —No tengo trabajo y no he encontrado nada en estas semanas. O vuelvo al trabajo o tendré que dejar mi apartamento. —Bebió de su café. 
 
    —Vaya, lo siento. 
 
    —Mis padres quieren ayudarme… pero no puedo consentirlo. 
 
    —¿Y por qué no llegaste a un acuerdo? —preguntó su amiga asombrada. 
 
    —Porque cuando vi su descaro me dio una rabia horrible.  
 
    —Lo entiendo. En lugar de arrodillarse suplicando tu perdón, se comporta como si fuera el dueño del mundo. 
 
    Ana tuvo la sensación que no hablaba de ella precisamente. —¿Te has acostado con Arnold? 
 
    —Shusss. —Miró a su alrededor como si Weixler fuera a saltar sobre ella en cualquier momento. —¡Le conoce mucha gente! 
 
    —Sí, ya. La camarera seguro que le ha visto un millón de veces —dijo irónica—. ¡Déjate de tonterías! ¿Te has acostado con él? 
 
    —No lo hice a propósito.  
 
    —No claro, ese día se le olvidó ponerte bragas y él cayó encima de ti. 
 
    —¡Muy graciosa! El lunes después de la barbacoa le llamé para disculparme por lo del puñetazo y me pegó cuatro gritos. —Ana dejó que le sirvieran escuchando atentamente y cogió una loncha de beicon metiéndosela en la boca. —Me llamó de todo, así que puedes entender que me acordé de toda la familia de Ariel. 
 
    —Será buena abogada, pero da unos consejos de mierda. 
 
    —Espera, que no he acabado. 
 
    —Me lo imagino. No hemos llegado al sexo. 
 
    —Resulta que cuando volvía de la comida nos encontramos en el ascensor. —Sonrió recordándolo. —Nunca lo había hecho en un ascensor. 
 
    —¿Estás loca? ¡Ahora todos los ascensores tienen cámaras! 
 
    —Que no. 
 
    —¡Sí! 
 
    Se miraron con los ojos como platos antes de que Laura pegara un grito sobresaltando a media cafetería. Se levantó a toda prisa y corrió a la puerta dejando hasta el maletín. Ana puso los ojos en blanco. —Hala, a la mierda el desayuno. 
 
    Se levantó dejando veinte pavos en la mesa antes de salir tras su amiga. Corrió tras ella y la vio entrar en la empresa. Corrió más rápido e ignoró a Carter que en ese momento bajaba de su limusina. —¿Ana? 
 
    Pasó las puertas giratorias y tomó aire mirando a su alrededor. Vio el traje rosa de Laura metiéndose en una habitación que había detrás del mostrador de recepción. Corrió hasta allí y entró tras ella ignorando a la chica de recepción que con los cascos sobre la cabeza hablaba con alguien por teléfono sin poder interceptarla.  
 
    —Las del dos de julio —decía Laura alterada—. Las necesito para un caso.  
 
    El de seguridad sentado ante los monitores sonrió divertido. —¿Las del dos de julio del ascensor? Pues no sé. —La miró de arriba abajo haciendo que se sonrojara y Ana le miró furiosa. —Tendría que buscarlas. 
 
    —¡Mira tío, como no me des esas grabaciones, te meto un paquete que te vas a cagar! —dijo Laura muy alterada. 
 
    —¿Qué ocurre aquí? 
 
    Todos se volvieron hacia Carter que entraba en ese momento. Laura se puso como un tomate, pero Ana sabía que era el único que podía ayudarlas. 
 
    —¿Se puede saber qué hacéis en la sala de seguridad? 
 
    —Pues … —Laura estaba muy incómoda y el de seguridad se levantó sonriendo de oreja a oreja. 
 
    —¡Déjate de tonterías, Laura! —Exasperada se acercó a Carter y le cogió del brazo para que se acercara y cuando el aroma de su after shave llegó a ella gimió interiormente antes de susurrar —Arnold y ella tuvieron una sesión de sexo en el ascensor. —Se alejó sin mirarle a la cara y miró al de seguridad maliciosa. —Te vas a enterar. 
 
    Carter se tensó dando un paso hacia ellas y les dijo —¡Subir a mi despacho, ahora! 
 
    —Pero… 
 
    —¡Nena, sube ahora mismo! 
 
    Laura la cogió de la mano y tiró de ella hacia la puerta. —Esperaremos arriba. 
 
    No entendía por qué no podían quedarse, pero aun así siguió a su amiga al ascensor. Cuando llegaron arriba vio a una mujer teñida de pelirrojo de unos veintipocos detrás de su escritorio. —¿Quién eres tú? 
 
    —Es Jenny, la secretaria de Carter. —Laura le guiñó un ojo. —Es temporal. El jefe no se da por vencido fácilmente. 
 
    La chica sonrió. —Exacto. ¿Y tú eres? 
 
    —Soy Ana María. 
 
    —Oh, ¿te reincorporas hoy? 
 
    —Eso está por ver. —Fue al despacho de Carter y su amiga la siguió. Se sentó sobre el escritorio mirando hacia la puerta mientras que su amiga preocupada caminaba de un lado a otro. —Deberías llamar a Arnold para comentarle este pequeño problemilla. 
 
    —¡Problemilla! —Gimió pasándose la mano por la nuca. —Como se entere la prensa… ¿Crees que las habrá visto mucha gente? 
 
    —No sé. ¿Diez? 
 
    —¡No tiene gracia! 
 
    —Carter se encargará. —Chasqueó la lengua cruzando las piernas. —Él siempre lo tiene todo controlado. 
 
    —Te he oído, nena. —Carter entró en el despacho cerrando la puerta sin dejar de mirarla. —Al parecer hoy es mi día de suerte. 
 
    —Púdrete. 
 
    —¡Ana! —Laura puso los brazos en jarras. —No me estás ayudando. 
 
    —Perdona amiga, pero me pone de los nervios. 
 
    Carter sonrió y acercándose dejó su maletín sobre las sillas que estaban ante ella. —¿Y la grabación? 
 
    —Eso está arreglado. 
 
    —¿Seguro? —Laura estaba de los nervios. —¿Debo llamar a Arnold? 
 
    —Tengo un amigo que es mucho más previsor que tú. Ya le había dado mil pavos al de seguridad por esas grabaciones —dijo divertido sin dejar de mirar a Ana—. Laura vuelve al trabajo. 
 
    —Sobre eso… 
 
    —¡A trabajar! 
 
    Laura cogió su maletín y prácticamente salió corriendo dejándola sola ante el enemigo. ¡Menuda amiga! 
 
    Carter se acercó a ella. —Así que te pongo de los nervios. 
 
    Ella le empujó del pecho para que se alejara y bajó de la mesa. —Lo sabías, ¿verdad? ¿Sabías que había sido Laura y nos has manipulado? 
 
    —Ella llevaba el tema de Donaldson. Sabía que habíamos llegado a un acuerdo. Le dije que no te comentara nada para que no te pusieras nerviosa en caso de que él te demandara a ti. Y Laura se lo tragó. Fuiste un poco pesada con el tema del contrato, pero al final firmaste antes de tu numerito. 
 
    —Mi numerito. 
 
    —No me diste tiempo para analizar lo que estaba ocurriendo, nena. Apuras demasiado. Y eso del musculitos… No me ha gustado nada.  
 
    —No pienso hablar de Frank contigo. —Se alejó de él poniendo distancia. —Y tampoco quiero hablar de lo nuestro. Si estoy aquí es únicamente por Laura. 
 
    —Después de no verte en tres semanas me lo había imaginado. Sé que puedes estar algo enfadada. 
 
    —¿Algo?  
 
    —¿Muy enfadada? 
 
    —¡Todo esto es ridículo! ¡No voy a volver contigo! —Lo dijo tan convencida que Carter se tensó. —No te quiero ni como amante, así que estás perdiendo el tiempo. —Puso los brazos en jarras. —¿Aun quieres que trabaje contigo? 
 
    —¿Qué pasa? ¿Todavía sigues con ese tipo? 
 
    —¡Eso no es asunto tuyo! 
 
    —¡Claro que es asunto mío!  
 
    —Te he dicho que no pienso hablar de Frank contigo. 
 
    —Sí, él es mucho mejor que yo en todo. 
 
    —¡Pues sí! 
 
    Furioso la cogió por el brazo. —¿Te has acostado con él? 
 
    Ella le retó con la mirada y Carter intentó besarla, pero ella se alejó soltando su brazo con fuerza. —¡Joder! —Él se giró pasándose la mano por el cabello. —Mira, sé que no lo he hecho bien desde el principio, pero sólo te estoy pidiendo una oportunidad. —El corazón de Ana saltó en su pecho. —Sólo una maldita oportunidad para intentar arreglarlo. 
 
    Esas palabras le dieron esperanza, pero no se fiaba. —Carter, creo que lo mejor es que empecemos de nuevo. 
 
    Se volvió sorprendido. —¿Qué quieres decir? 
 
    —¿Nos olvidamos de todo y empezamos desde el principio? 
 
    —¡No podemos olvidarnos de todo! ¡Tu familia me odia! 
 
    —¡Hablo de nosotros! —Se sentó ante el escritorio sorprendiéndolo y se levantó de nuevo mirándole con una sonrisa. —Buenos días señor Levington, soy Ana María Moretti y vengo a una entrevista de trabajo. —La miró como si hubiera perdido un tornillo. —¡Colabora un poco, Carter! 
 
    —Así que empezamos de cero. ¿Como si no nos conociéramos de nada? Yo no sé nada de tu vida y tú no sabes nada de la mía. 
 
    —Exacto. —Sonrió encantada. 
 
    —Siéntese, señorita Moretti. —Parecía divertido y rodeó el enorme escritorio para sentarse en su sillón. —¿Por qué quiere este trabajo? 
 
    —Tengo una amiga que es estúpida y quiero que conserve su trabajo. —Carter reprimió la sonrisa. —Así que estoy dispuesta a trabajar para usted. 
 
    —Es usted muy generosa —dijo con ironía. 
 
    —Gracias. Lo sé. 
 
    —¿Y su familia que pensará de este trabajo? 
 
    —Mi familia sólo quiere que sea feliz. —Le taladró con la mirada. —¿Ha entendido la respuesta? 
 
    —Perfectamente. 
 
    —Bien. 
 
    —¿Y su pareja? ¿Qué opinaría él de eso? 
 
    —Abogado, no vaya por ahí… 
 
    —Nos estamos conociendo, señorita Moretti. Es lógico que en una entrevista se pregunten ciertas cosas. 
 
    Ella gruñó por lo bajo antes de decir mirando sus ojos. —No tengo pareja.  
 
    Él sonrió de oreja a oreja reclinándose en su asiento. —¿No me diga? 
 
    —¡Pero me ha dicho que puedo llamarle cuando quiera! Y me está esperando. 
 
    —¡Pues que espere sentado! 
 
    —¿Y a usted qué le importa cómo me espere? —preguntó a mala leche—. No le conoce de nada. 
 
    —¡Ni quiero conocerle! 
 
    —¡Bien! 
 
    —¡Bien! 
 
    Se miraron a los ojos y se levantaron a la vez para besarse como posesos con el escritorio por el medio. Carter cogió por la cintura levantándola para pasarla al otro lado provocando que arrastrara con las piernas todos los expedientes que tenía por encima de la mesa haciéndolos caer al suelo. Ana abrazó su cuello disfrutando de su boca y él bajó las manos hasta su trasero pegándola a él. Ella apartó su boca y con la respiración agitada dijo —Nos acabamos de conocer. 
 
    —Y te voy a conocer un poco más en unos minutos. —Intentó besarla de nuevo cuando se abrió la puerta y una rubia guapísima entró cargada de bolsas de boutiques. 
 
    Los tres se miraron asombrados. —¿Qué es esto Carter? —preguntó la rubia mirándolos como si fuera a llorar en cualquier momento. 
 
    Ana se apartó y miró a Carter. —¿Estás saliendo con esta? 
 
    —¡No! 
 
    —¿Cómo que no? —preguntó la rubia. 
 
    Ana entrecerró los ojos. —¡Tú eres la del pan de molde! 
 
    —Nena… 
 
    —¿Estás saliendo con ella? 
 
    —¡Sólo la llevé a una gala de beneficencia!  
 
    —¿Te has acostado con ella? 
 
    —¡No! —Parecía horrorizado y eso la hizo sentir mucho más tranquila, pero la rubia no se lo tomó muy bien. 
 
    —Así que estabas con esta. ¿Por qué no me dijiste que tenías una amante? 
 
    —¡Guapa, yo no soy su amante! ¡Nos acabamos de conocer! 
 
    —¡Ana! 
 
    Se cruzó de brazos furiosa porque aquella Barbie era una preciosidad. Era imposible que no le gustara. Carter rodeó el escritorio. —Evelyn, puedo explicarlo. No pretendía tener una relación contigo. Sólo quería ser amable. 
 
    La chica le dio mucha pena, porque se la veía colada por él. ¡Pero era suyo!  
 
    —¿No te gusto nada? 
 
    —¡Oh, por Dios! —dijo Ana exasperada—. Mujer, eres preciosa y estás forrada. ¡Tienes que tenerlos a patadas! ¡Carter es mío! ¡Levanta la barbilla y demuestra que tienes orgullo! 
 
    Carter la miró asombrado, pero para sorpresa de todos Evelyn le arreó un tortazo a su jefe antes de salir del despacho furiosa.  
 
    —¡Ana! 
 
    —¿Qué? ¡Tengo razón!  —Le miró mosqueada. —¿O es que querías a la del pan de molde y a mí me estás tomando el pelo? 
 
    —¡No digas tonterías!  
 
    —¡Pues eso! —Se relajó y sonrió de oreja a oreja. —¿Entonces he conseguido el trabajo? 
 
    —¿Has dicho que soy tuyo? —Dio un paso hacia ella mirándola como si quisiera devorarla. 
 
    —¿Yo? —Aparentó sorpresa dando un paso atrás. —No lo recuerdo ¿Cuándo lo he dicho? 
 
    —Se lo has dicho a Evelyn. 
 
    —¿Seguro que lo has entendido bien? Igual no lo has escuchado todo o te imaginas cosas. 
 
    Carter se detuvo. —¡Dímelo! 
 
    —¿El qué? 
 
    —¡Que estás loca por mí y que me perdonas! 
 
    —¡Ja! 
 
    —¡Pues hasta que no me lo digas, no hay más besos! 
 
    —Ni que estuviera desesperada. —Fue hasta la puerta dejándolo atónito. —¿Me pongo a trabajar? 
 
    —¡Sí! 
 
    —Bien, jefe. 
 
    —Nena… llámame Carter. 
 
      
 
      
 
    Laura estaba fuera y la miró indecisa. —¿Sí o no? ¿Qué ha pasado con la rubia? ¡Ha salido furiosa! ¿Lo habéis arreglado? ¿Tengo trabajo? ¡Debería subirme el sueldo! ¡Con todas las horas que invierto en este bufete, es lo menos que puede hacer! 
 
    —Sí. Se ha ido. Nos estamos conociendo y ya te he dicho que sí. Lo del sueldo pregúntaselo en otro momento. 
 
    Laura suspiró de alivio. —Eres una amiga estupenda. 
 
    —Gracias. 
 
    —¿Os estáis conociendo?  
 
    Jenny no se perdía detalle. —¿Pero no os habíais acostado ya? 
 
    Ambas la miraron asombradas y Ana giró la cabeza hacia Laura lentamente. —Menuda abogada estás hecha. ¡Qué bien sabes guardar los secretos! 
 
    —¡Yo no he dicho nada! 
 
    Volvieron a mirar a Jenny que sonrió de oreja a oreja. —Estoy saliendo con Leroy. 
 
    —¡Pero si es gay! —exclamaron ambas a la vez. 
 
    Jenny se echó a reír. —¿Qué decís? Siempre quedamos por las tardes para tomar una copa y… 
 
    Las chicas levantaron las cejas escuchándola gemir. —Ya me extrañaba a mí que no me metiera mano. 
 
    —Lo siento, Jenny —dijo Ana—. Es un tío estupendo, pero está en la acera de enfrente.  
 
    —Vaya. —Se encogió de hombros. —Al menos tengo un amigo y sé que lo es de verdad porque el sexo no se interpone. 
 
    —Eso se llama ser positiva. Ahora tienes que irte —dijo Ana algo incómoda. 
 
    —¿Puedo volver a mi puesto? 
 
    —¿Pero no eras temporal? 
 
    —Temporal aquí, que hay que explicártelo todo —dijo Laura exasperada. 
 
    —¡Es que tú no explicas nada! ¡Como que lo de Donaldson estaba arreglado! 
 
    Su amiga se sonrojó. —Me dijo que no te mencionara el tema para que no te pusieras nerviosa. Es muy listo. 
 
    Gruñó rodeando su escritorio. —Por cierto, no terminaste de contarme lo de Arnold. 
 
    —¡Ana! —Miró a Jenny de reojo que estaba recogiendo sus cosas. 
 
    —Ah, lo mío puede saberlo, ¿pero lo tuyo no? 
 
    —Eres insoportable —dijo yendo hacia la puerta. 
 
    —¿Quedamos para comer? —preguntó divertida al verla enfadada. 
 
    —¡Claro! 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡No! —exclamó asombrada—. ¿De verdad te dijo eso? 
 
    Laura asintió con la boca llena de sashimi. —Salió del ascensor y me dijo que había sido el mejor polvo que había tenido en meses. Ah y me dio las gracias. 
 
    —Uy… son igualitos. ¿Y qué le dijiste? 
 
    —Nada. Me quedé tan asombrada que no dije nada. —Se encogió de hombros. —Eso fue hace cinco semanas y no sé nada de él. ¿Crees que le intereso? 
 
    —Pues me da que deberías pegarle otro puñetazo. Para volver a captar su atención. 
 
    —¡No puedo ir pegándole cuando no me hace caso! ¡Tiene que hacerme caso porque sí! 
 
    La miró maliciosa. —Ya sé lo que vamos a hacer. 
 
    —¿Si? 
 
    —Carter me debe una. 
 
    —Te debe más de una. 
 
    —Exacto. ¿Qué te parece una cita a cuatro? 
 
    Laura negó con la cabeza. —No se presentará. 
 
    —Sí, porque obligaré a Carter a que le obligué a él. Me lo debe. Ya se puede esforzar. 
 
    —¿Crees que funcionará? 
 
    —Por intentarlo no perdemos nada. 
 
      
 
      
 
    —¡Ni hablar! —Ana le miró en silencio desde el otro lado de la mesa. —Nena, no vas a obligarme. —Se mantuvo en silencio. —¡Joder! ¡No me gusta que hagas eso! Siempre te quedas en silencio cuando algo no te gusta. 
 
    —¡Es que si dijera lo que pienso, nos iba a llevar a una discusión! ¡Y acabamos de empezar! Lo lógico es que tengamos una cita. Un restaurante romántico con velas y esas cosas. 
 
    —Y te llevo esta misma noche si quieres. 
 
    —Pero es que yo quiero que venga Laura y Laura quiere que venga Arnold. Está loca por él y lo sabes. —Le señaló con el dedo. —Y a él le gusta sino no se hubiera acostado con ella. 
 
    —Echaron un polvo en un ascensor. ¡No es la historia de amor más romántica del mundo! 
 
    —¡Mira, como la nuestra! 
 
    —¡No compares! 
 
    —¡Es que el paralelismo es tremendo! 
 
    Carter gruñó reclinándose en su sillón. —No lo vas a dejar, ¿verdad? 
 
    —Pues no.  
 
    —¿Así que tengo que convencer a Arnold para salir los cuatro y con eso me perdonarás? 
 
    —¡Carter, ya te he perdonado! Esto lo haces porque quieres verme feliz. 
 
    Él sonrió. —Y serías feliz si Laura estuviera con Arnold. 
 
    —Exacto. Veo que lo vas captando. Si quieres hacerme feliz, tienes que conseguir que se enamoren. 
 
    —¿Ahora tienen que enamorarse? 
 
    —Primero la cena y luego… lo otro. 
 
    La miró fijamente. —Si lo consigo, te vienes a vivir conmigo. 
 
    Se quedó de piedra. —¿Qué? 
 
    —Si consigo que salgan, vendrás a vivir conmigo y convencerás a tus padres de que soy el mejor hombre del mundo.  
 
    Se echó a reír. —No te van a tragar en la vida. 
 
    —¡Ana! —Se levantó indignado. —¡O lo haces o no hay trato! 
 
    —¡Vale! Haré lo que pueda, pero tienes que conseguir que él se enamore de ella. Búscate la vida. 
 
    Carter sonrió. —Ven aquí, preciosa. Vamos a sellar el trato.  
 
    Soltó una risita y rodeó el escritorio. Rodeó su cintura con sus manos y se pegó a él. Carter acarició sus mejillas antes de besarla suavemente en los labios saboreando y torturando su labio inferior antes de entrar en su boca. Gimió cuando entrelazaron sus lenguas en un beso lento y tan sensual, que Ana apretó su cuerpo contra él deseando sentirle. Carter se apartó y la besó en rápidamente antes de dar un paso atrás.  
 
    —No —protestó siguiéndole haciendo que se riera. 
 
    —Nena, nos estamos conociendo. 
 
    —¡Pues date prisa! Llevo cinco semanas sin tocarte. 
 
    —No quiero que pienses que sólo me interesa el sexo contigo. 
 
    —Ya me quedo claro cuando me has dicho lo de ir a vivir contigo. —Le miró maliciosa. —¿Me quito las bragas o me las quitas tú? 
 
    Él se echó a reír abrazándola. —Sí, creo que me has perdonado. —La besó suavemente. —Pero tengo una cita en cinco minutos. 
 
    —Mierda de clientes. Siempre molestando. 
 
    Carter se echó a reír y le dio un azote en el trasero. —Ponte a trabajar. 
 
    —La cita a cuatro que sea cuanto antes. 
 
    —Esta misma noche. Tú tranquila. 
 
    —¿Tan pronto? ¡Estupendo! 
 
    Contenta regresó a su mesa y llamó a Laura para informarla de las novedades. 
 
      
 
      
 
    Carter fue a recogerla a su casa a las siete y silbó al ver que se había puesto un vestido negro ajustado con la espalda al aire. Su precioso cabello estaba recogido en una cola bajo la oreja izquierda, dejando caer su pelo sobre su pecho. Sonriendo se dio una vuelta antes de reír acercándose para saludarle con un beso en los labios. —Cariño, no te has cambiado. 
 
    —La última reunión se ha alargado y no quería plantarte. Vamos, que Arnold debe haber llegado ya.  
 
    —¿Ha ido a recoger a Laura? 
 
    —Sí, claro. Es todo un caballero cuando le conviene. 
 
    Cogió su bolso y salió con él. —¿Qué le has prometido? 
 
    —Jugar con él al tenis una vez a la semana durante seis meses. 
 
    —El ejercicio te vendrá bien. 
 
    Carter se echó a reír. —Nena, ¿estoy perdiendo tono? 
 
    —Te lo diré a la vuelta. 
 
    La cena fue un desastre. Sobre todo porque Arnold colaboraba muy poco. Se negaba a hablar con Laura, que cada vez parecía más decepcionada. Furiosa miró a Arnold sentado frente a ella al lado de su novio y le arreó una patada bajo la mesa. 
 
    Se sobresaltó haciendo tambalear las copas y fulminó a Laura con la mirada. —Eres un poco agresiva, ¿no crees? 
 
    Su amiga parpadeó sorprendida. —¿Ahora me hablas? 
 
    —Debe ser que los puñetazos y las patadas hacen que me fije. 
 
    —Mira quien fue a hablar de agresivo. El que va detrás de todas las faldas que se encuentra. 
 
    Ana miró a Carter sentado frente a ella y le indicó con la mirada que hiciera algo mientras Arnold sonreía encantado. —De todas las que puedo. Es que soy soltero y atractivo y puedo acostarme con quien me dé la gana. 
 
    —Y rico. Que no se te olvide ese detalle tan importante. 
 
    Carter carraspeó. —¿Sabéis? Nos vamos a vivir juntos. 
 
    Sonrieron mirando a sus amigos, que parecían horrorizados. —¡Si acabáis de volver!  —protestó Arnold—. ¡Tío, se te está yendo la cabeza! ¡Te dejó en ridículo delante de toda su familia! 
 
    —Amigo, no vayas por ahí. Yo también me pasé. 
 
    —¡Eso, no te metas donde no te importa! —exclamó Laura furiosa—. Si son felices… Es su problema. 
 
    Ana asintió. —Exacto. —Miró a Carter. —Y siento lo de ese día… Por cierto el coche ha quedado muy bien. 
 
    —Claro, porque le ha costado una pasta. 
 
    —Arnold… 
 
    Incómoda Ana bebió de su copa de agua y dijo —¿Cambiamos de tema? 
 
    —Claro, tengo entradas para la pretemporada de los Jets —dijo malicioso—. Son estupendas. ¿Os apuntáis? 
 
    —¡Yo sí! —dijo Laura emocionada. 
 
    Carter se tensó. —No ha tenido ninguna gracia. —Dejó la servilleta sobre la mesa y se levantó cogiendo la mano de Ana que le siguió. —Por cierto, gracias por hacer que nuestra primera noche juntos haya sido tan especial, amigos. 
 
    Se alejaron de la mesa y Ana le apretó la mano. —Cariño…. 
 
    —¿Nos miran? 
 
    Ella se volvió sobre su hombro y vio que se habían quedado de piedra. —Sí. 
 
    —Bien. —En cuanto salieron sonrió. —Ahora la noche es nuestra. 
 
    Ana se echó a reír y le besó en los labios. —Eres un genio. 
 
    —Gracias. Lo de la patada fue el detonante. —Le pasó la mano por los hombros y comenzó a caminar calle abajo. 
 
    —¿Sabías que se iba a poner así por lo de vivir juntos? 
 
    —Algo me imaginaba. Sobre todo, cuando fuera de la discoteca me gritó que debía mandarte a la mierda. —Ella jadeó indignada haciéndole reír. —Se le pasará. 
 
    —Pues no sé qué dirá cuando sepa que estoy embarazada. —Carter se detuvo en seco y ella se mordió el labio inferior. —Cariño, ¿estás bien? 
 
    —Nena, estas noticias no se dan así —dijo casi sin aliento. 
 
    —¿Tenía que haber esperado un poco más?  Iba a esperar, pero como nos vamos a ir a vivir juntos… Si consigues, que se enamoren que lo veo difícil… 
 
    —Estupendo. ¡Ahora sí que me van a odiar tus padres! 
 
    Ana se echó a reír porque lo único que le preocupaba eran sus padres y le miró enamorada abrazando su cintura. —Déjamelos a mí. Te terminarán adorando. —Él la miró a los ojos. —¿Ya lo has asimilado? 
 
    La abrazó a él y sonrió. —Ha sido una sorpresa, pero debo reconocer que era el siguiente paso para obligarte a casarte conmigo. —Ana se echó a reír y le besó en los labios. 
 
    Caminaron calle abajo y llegaron al aparcamiento. —¿Te mudarás este fin de semana? 
 
    —No. 
 
    La miró sorprendido. —¡Nena, no puedo obligarle a que se enamore de ella! 
 
    —No me voy a mudar este fin de semana porque iremos a la fiesta de cumpleaños de mi padre. —Carter le abrió la puerta. —Ya me mudaré otro fin de semana. 
 
    —¿Y estarán todas tus primas con sus maridos? 
 
    Se sentó y le miró maliciosa. —Todos. Será estupendo, ¿no crees? 
 
    —Preciosa, ¿por qué no nos casamos mañana? Conozco a un juez… 
 
    —Sube al coche, cariño. —Cerró la puerta echándose a reír al ver cómo se pasaba la mano nervioso por su pelo despeinándoselo. 
 
    Cuando se sentó tras el volante la miró de reojo. —Sería muy rápido. 
 
    —Pero yo no quiero algo rápido. Quiero una pedida de mano como Dios manda y una boda por todo lo alto, como han tenido todas mis primas y una luna de miel de ensueño. 
 
    —Nena, ¿quieres casarte conmigo? 
 
    —¡Carter! 
 
    —¡Intento ahorrar tiempo! ¡Dentro de unos meses se te va a notar! ¿Cuánto se tarda en organizar una boda? 
 
    —¡Meses! 
 
    Él gimió arrancando el coche mientras Ana se reía por dentro. —Te estás tomando todo esto muy bien. 
 
    —Yo sólo quiero estar contigo y no volver a perderte. —Se detuvieron en un semáforo y la miró indeciso. —Sé que querías ir despacio y me parece que estamos haciendo todo lo contrario. 
 
    Ana sonrió. —Yo sólo quiero estar contigo y no volver a perderte. Te quiero. 
 
    Carter la cogió por la nuca y la besó como si la necesitara. Sólo el sonido insistente de un claxon les hizo separarse a regañadientes y él susurró mirándola a los ojos. —Yo también te quiero. Vamos a casa, nena. 
 
      
 
      
 
    Carter sentado en el sofá de sus padres con ella a su lado, le cogía la mano mientras todo el mundo se había quedado en silencio.  
 
    Su padre carraspeó enderezándose en su butaca. —A ver si lo he entendido. Has venido hasta aquí para pedir la mano de mi hija en matrimonio. 
 
    —Sí, señor. 
 
    Ana sonrió mirando a su madre que estaba de pie tras su marido mirándola con lágrimas en los ojos. —Quiero que Ana sea mi esposa y deseo su bendición.  
 
    —¿Eres católico? —Ay madre. Miró a su novio, que asintió para su alivio. —¿Os casareis por la iglesia? —No era una sugerencia era una orden. 
 
    —Sí, señor. Lo que sea. 
 
    Ana reprimió una sonrisa al igual que sus primas. —¿Y dónde viviréis? 
 
    —Tengo un apartamento de cuatro dormitorios en la Quinta, pero es de alquiler. Empezaremos a buscar casa cuanto antes. 
 
    —¿Y a qué vienen tantas prisas? Acabáis de empezar otra vez. —Su padre no era tonto y ella apretó su mano. —¿No deberíais pensarlo algo más? 
 
    —Estoy enamorado de ella y quiero casarme.  
 
    Ana sonrió radiante. —Papá, ¿qué ocurre? 
 
    —¡Hace unos días este hombre te llevó al juzgado! 
 
    —Porque me quería a su lado.  
 
    —He tenido que presionarla un poco para que me escuchara. Lo reconozco, pero es que es muy cabezota. 
 
    Sin perder la sonrisa siseó —Cariño, por ahí no. 
 
    Sus primas se echaron a reír y su padre miró hacia arriba donde su madre asintió. —Bien, te damos nuestra bendición. ¿Dónde está la pulsera? 
 
    Carter carraspeó. —¿Pulsera?  
 
    —Cariño, la costumbre en nuestra familia es regalar una pulsera de oro a la novia, pero si tienes anillo vale igual. 
 
    Él suspiró de alivio y metió la mano en el bolsillo del pantalón para sacar una cajita de terciopelo granate. Arrodilló una pierna ante ella y dijo mirándola a los ojos —Ana, ¿te gustaría casarte conmigo, ser la madre de mis hijos y pasar el resto de tu vida a mi lado? 
 
    Sus preciosos ojos se llenaron de lágrimas mientras sus primas suspiraban. —Sí, mi amor. Me casaré contigo. —Él cogió el anillo y se lo puso en el dedo anular. Antes de intentar besarla, ella se apartó susurrando —Delante de mis padres no. 
 
    Carter reprimió una sonrisa incorporándose mientras Ana se miraba la mano chillando al ver el pedrusco que le había comprado. Sus primas la rodearon chillando también mientras que los primos le palmeaban la espalda felicitándole. 
 
    Paolo se acercó y le tendió la mano. —Bienvenido a la familia. 
 
    —Gracias. 
 
    Su suegro le acercó tirando de su mano y le susurró —Vuelve a hacerle daño y te despellejo vivo. Palabra de Moretti. 
 
    Carter carraspeó. —Entendido. 
 
    Paolo sonrió de oreja a oreja dándole una fuerte palmada en la espalda. —¡A celebrarlo!  
 
    Carter la cogió de la mano y la atrajo hacia él. —Nena… 
 
    —¿Si, mi amor? No te he dicho lo que me gusta el anillo. ¡Me encanta! 
 
    —Me alegro mucho —dijo mirando a su alrededor—. Cielo, ¿se te ha olvidado decirme algo sobre tu enorme familia? 
 
    Ella puso morritos. —¿Ya te has dado cuenta? 
 
    —¿De que son de la mafia? —dijo entre dientes. 
 
    —No son de la mafia. Son primos de unos primos que son de la mafia. A veces exageran un poco. 
 
    —¡Tu padre ha amenazado con despellejarme! 
 
    Ana se echó a reír. —¿De verdad? Eso es que le caes bien. 
 
    —¿Y si le cayera mal? 
 
    —Te habría pegado un tiro. 
 
    La miró con todo su amor reflejado en sus ojos. —Estos días han sido increíbles y por saber lo que pasará después correré el riesgo. 
 
    Ana sonrió radiante. —Lo mismo digo. 
 
    —¿Y cómo es que tú tienes una vida tan moderna e independiente al contrario de lo que aparenta tu familia? 
 
    —Es por mi madre. Es muy progresista. 
 
    —Le daré las gracias a tu madre después. 
 
    —Te quiero. 
 
    —Yo también te quiero, pero organiza la boda o tu padre me mata como se entere de que te he dejado embarazada. 
 
    Ana se echó a reír sintiéndose muy feliz. 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
    Epílogo 
 
      
 
      
 
      
 
    —Papá, gracias por la boda. Todo es perfecto. —Ana estaba radiante con su maravilloso vestido blanco girando por la pista con su padre vestido de smoking. 
 
    —No ha sido nada. Un par de llamadas y este sitio se quedó libre al instante. ¿A que es asombroso? —Ella se echó a reír por su cara de inocencia. —No podía dejar que dieras a luz a mi nieto antes de la boda. 
 
    Parpadeó asombrada. —¡Lo sabías! 
 
    —Claro que lo sabía. Tu madre me lo dijo el día del compromiso. Voy a tener que vigilar a ese marido tuyo. Se toma muchas libertades. 
 
    —¡Papá! 
 
    —Bueno, al menos ha reparado el daño. Por cierto, tengo un amigo que está en prisión… 
 
    —Ni hablar. Hablo en serio. No metas a Carter en la familia. Vivimos muy tranquilos, gracias. 
 
    —Yo sólo quiero que seas feliz. 
 
    —Lo soy.  
 
    —Por cierto, me encontré el otro día con tu amigo Frank. —Ana perdió la sonrisa. —No te preocupes por él. Estaba muy bien acompañado y parecía feliz. 
 
    —¿De verdad? Me alegro por él. 
 
    Al girar en la pista vieron a Laura y a Arnold discutiendo. —¿Esa es la siguiente boda? 
 
    —Laura se empeña, pero él se resiste. 
 
    —¿Quieres que le envíe a uno de los chicos para meterlo en vereda? 
 
    —¡Papá! Déjame a mí. 
 
    Su padre se echó a reír y la besó en la mejilla antes de escuchar —¿Me permites, suegro? 
 
    —Por supuesto. Toda tuya. 
 
    Se miraron a los ojos olvidando todo lo que les rodeaba y Ana susurró —Nunca imaginé que se pudiera querer de esta manera. 
 
    Carter le besó suavemente en los labios. —¿Me dirás eso dentro de veinte años? 
 
    —Te diré que te quiero toda mi vida. 
 
    Él suspiró apoyando la frente en la suya y cerró los ojos mientras su madre observándolos se limpiaba las lágrimas emocionada.  
 
    Paolo la cogió por los hombros pegándola a él y besándola en la frente. —Serán tan felices como nosotros. 
 
    —Sí. No me puedo creer que tuvieras razón. 
 
    —Cuando hablé con él en la barbacoa supe que era la persona adecuada para mi niña por cómo la miraba. Frank estaba interesado, pero él la amaba y estaba muerto de celos, aunque intentaba disimularlo. —Paolo se echó a reír. —La cara que puso cuando le machacaste el coche. 
 
    —¡Es que hizo daño a la niña! 
 
    —Lo sé. —Les vieron bailar sin dejar de mirarse a los ojos. —Pero eso no va a volver a pasar. 
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